ORIGINAL CONCURSO 
- Termine usted un cuento y ganará 100 pesos 
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El Balance de la 
Política Mundial 


(D) El conflicto que ha 
provocado nuevamente la 
división del radicalismo no 
parece inquietaf en las es- 
ízras del gobierno, donde 
se “baleonea” con espíritu 
risueño la eterna lucha de 
personalistas y antiperso- 
nalistas, que siempre es la 
misma, aunque cambie de 
nombre. 


(2) Lansbury fué en In- 
glaterra quien ha bregado 
con más tesón por el libre 
cambio, arremetiendo, co- 
mo un nuevo Quijote, con- 
tra el molino de viento de 
la conferencia de Ottawa. 


(3) El pueblo de la gran 
república del Norte ha vi- 
vido días de gran emoción 
cívica con motivo de las 
elecciones presidenciales. 
Las mujeres pusieron casi 
tanto entusiasmo como los 
hombres en la lucha. 


(4) Rusia, que se estaba 
imponiendo con el “dum- 
ping”, ha visto casi para- 
lizadas sus actividades co- 
merciales después de los 
acuerdos de Ottawa. 


(5) Las tarifas diferencia- 
les que ha adoptado la 
Gran Bretaña han hecho 
que todas las naciones de- 
muestren, en forma palma- 
ria, su interés por comer- 
ciar con ella. 


(6) El rey Carol de Ruma- 
nia, después de las ruidosas 
incidencias que son del do- 
=minio público y que provo- 
caron su alejamiento del 
trono, ha vuelto a ser el 
soberano de su país. Pero 
la dicha no es completa 
porque la reina no se ha 
reconciliado con el inquie- 
to rey de los rumanos. 


(71) John Bull continúa 
encantando la serpiente de 
la India con su flauta ma- 
ravillosa, mientras Gandhi 
amenaza con nuevas huel- 
gas de hambre que van ca- 
yendo en el más profundo 
vacío. 
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AUNACLO IRNRGONLENRO 


OPINI 


¡ REPUBLICA ARGENTINA 

| 1 Justo, Melo y De Tomaso. — Este conflicto es sumamente interesante 
y convendría que se prolengara bastante tiempo. 

| 

8 


ESTADOS UNIDOS 
La señora republicana. — 4 
Avísale a tu padre demócrata 
que la cena está servida, 


LAS TARIFAS DIFERENCIALES 


5 — Ahora que hemes adoptado tarifas diferen- 


ciales, tedos los países demuestran interés por 
nosctros. 


(De *“The Evening News'”, Londres) 
1d , 


RUMANIA : E 
6 — Sólo te falta la reina ahora, papito. ? 7 
(De “Daily Dispatch'*, Manchester) 


LA CUESTION DE OTTAWA 


INGLATERRA 
El flemático encantador de serpientes, 
(Da *““Tbe Bulletin”, Glasgow) 


Sancho Panza — Yo lo acom- 


paño en esta aventura, pero no: 
cuente conmigo para otras. 


EL FLETADOR DESPECHADO 
— ¡Esto es una injusticia! ¿Por qué no compran lo que yo traigo? 
(De “Daily Dispatch””, Manchester) 
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tico no pudo realizar. 

"Comenzará su período en Wáshing- 
ton en momentos en que se ha llegado, 
según opinión muy generalizada, al lí- 
mite de la depresión económica. Con un 
poco de previsión, energía y suerte, la 
administración de Roosevelt debiera 
hacer progresar al país...” 

Tales son las opiniones reflejadas en 
las columnas de la prensa diaria norte- 
americana: adversas aleunas pocas, fa- 
vorables en su mayoría, pero todas con- 
cordes en que deberá proceder con ener- 
vía y también con sumo tacto para 
efectuar reformas al régimen vigen- 
te. No cabe, pues, esperar vuelcos 


El reciente triunfo del binomio 
demócrata Roosevelt-Smith en 
las recientes elecciones presi 
denciales de los Estados Unidos 
fué interpretado como un cam- 
bio brusco de la orientación po- 
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Orientaciones económicas 
de los Estados Unidos 


cosas existente, de la noche a la mañana, por 


otro diametralmente opuesto. Las aduanas, en 
los Estados Unidos como en todas partes, pro- 
veen buena parte de los recursos del presu- 
puesto nacional, que año tras año viene ce- 
rrándose con déficit. ¿Cómo, pues, puede su- 
primirse o rebajarse violentamente tan im- 
portante fuente de ingresos? Esta cuestión, de 
tan básico interés, requiere el más prolijo es- 
tudio. No es asunto de un día, sino fruto de 
larga y paciente labor llegar a una solución 
satisfactoria. 

Lo mismo que de los aranceles, se puede 
decir de la cuestión de las deudas de guerra. 
Indudablemente, Roosevelt y su administra- 
ción tendrán real y positivo interés en poner 
término positivo a la situación espantosa que 
significan los pagos de esas obligaciones tan 
pesadas para todo el mundo. Se proponen, tal 
vez, hacerlo, pero es necesario que arbitren 
los medios para ello, puesto que el gobierno 
de los Estados Unidos no es más que un sim- 


(Cantinúa en la nácina 61) 


A elección de Roosevelt pare 
desempeñar la primera ma- 
gistratura de los Estados 
Unidos ha sido recibida, y 

aun es considerada por muchas per- 
'sonas, bajo un prisma fundamental- 
'mente erróneo por su excesivo e irre- 
flexivo optimismo, que conviene co- 
regir y reducir a sus justas propor- 
ciones para evitar desengaños que se 
iproducirán inevitablemente al cons- 


- dad, aunque la política de 


lítica de aquel país. En reali- E 


Roosevelt difiera fundamental- 
mente de la del actual presi- 
dente Hoover, derrotado como 
candidato del Partido Republi- 
cano, difícil le será cambiar con 
la rapidez que desearía la impa- 
ciencia de muchos un orden de 
cosas de profundo arraigo vin- 
culadas a todas las manifes- 
taciones económicas, no sólo 
nacionales, sino también 
mundiales. 


tatar que el nuevo mandatario no 
procede a destruir violentamente el 
andamiaje económico y político exis- 
tente para reemplazarlo por otro con. 
siderado más ventajoso. 

En Wall Street impera la certidumbre de 
que el mundo de los negocios poco será afec- 
tado por el cambio político. Tal opinión no es, 
naturalmente, unánime. El “New York Even- 
ing Post”, órgano republicano, sostiene que 
Roosevelt ha llegado a la presidencia. por 
mero accidente y sin mayores méritos perso- 
nales. En análogos términos se expresa el 
“Herald” de Boston, que agrega: 

“Dotado de la virtud de hacer amigos y de 


bruscos de la política arance- 
laria, como tan afanosamen- 
te lo proclaman personas que 
no discurren con la calma ne- 
cesaria. En los últimos años, 
la gran nación del Norte ha adop- 
tado un proteccionismo estrecho 
y exclusivista, actitud que ha 
sido imitada por todas las gran- 
des potencias. El presidente o 
Roosevelt podrá no ser proteecio- e 


4h granjearse la simpatía del hombre de la ca-  nista. En su plataforma electoral ha hecho 
me lle, posiblemente consiga realizar cosas que profesión de fe antiproteccionista, pero no E 
E un ejecutivo más brillante pero menos simpá- se ha comprometido a cambiar el estado de ASE e o 
| ' Berlin 
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asomaba el sol. Repica- 


Este era el aspecto que ofrecía la ciudad de Buenos Aires poco antes 
de ser federalizada. La fotografía presenta la esquina de las calles 
Juncal y Libertad, o sea uno de los puntos en que hoy la urbe es 
más majestuosa. Repárese en que no hay mi un solo edificio alto y 
convéngase con nosotros en que poco más de medio siglo es muy escaso 
tiempo para los fantásticos progresos de la capital. 


RA el 8 de diciem- 

bre de 1880. 
“Amanecía. Allá 
lejos, al naciente, 

como si surgiera de entre 
las aguas del gran río, 


ban echadas a vuelo las 
campanas de toda la ciu- 
dad, las mismas campa- 
nas que desde que se co- 
menzó a plasmar en 
definitivo molde categó- 
rico la raza argentina 
durante las épicas jorna- 
das de la Reconquista 
tañeron solemnes y gra- 


“ves cuando el viento de 


la adversidad enlutó a la patria, las que 
llamaron al arma en los momentos de peligro 
y se alborozaron de loca alegría en los días 


de gloria. Las campanas, viejas aleunas como 


la urbe misma, de la Catedral, 
de la Merced, Santo Domingo, 
San Francisco, Santa Lucía, 
Montserrat, San Ignacio, San 
Nicolás, San Juan, Balvanera, 
Carmen, «Socorro, Salvador, 
Pilar, San Telmo... ¡ Las cam- 
panas de las parroquias que 
delimitaron los virreyes! Vi- 
braron alegremente el 8 de di- 
ciembre del 80, llevando a los 
hogares porteños la buena 
nueva del afianzamiento defi- 
nitivo de la nación, anuncián- 
doles que ese día Buenos 
Aires, gran capital de hecho, 
pasaba también a serlo de 
derecho por la entrega que 
harían de ella las autoridades 
provinciales a las nacionales. 


UNA PROCLAMA DEL 
GENERAL ROCA 


Anunciando tan magno 
acontecimiento político, dos 
días antes el presidente de la 
nación, brigadier general Ju- 
lio A. Roca, había dirigido al 
pueblo una proclama en que 
decía: 

Conciudadanos: no es para 
llamaros a las armas ni anun- 
ciaros un peligro o una cala- 
midad pública, que os dirijo 
la palabra. 

La gran nueva que 08 Co- 
munico oficialmente ho, corri- 
do ya sobre los hilos del 


En octubre de 1880 el presidente era 
virtualmente un prisionero del gober- 
nador. Molestados algunos diputados 
de las provincias por elementos políti- 
cos, dos de ellos, que lo eran por Cór- 
doba, los señores Yofre, y Sosa, fueron 
a visitar a Avellaneda en su domicilio 
particular de la calle Moreno, y le hicieron conocer la indefensa si- 
tuación en que se encontraban. 

Después de oírlos, según lo refiere el mismo Yofre, Avellaneda lo sacó 
hasta el umbral de la puerta de su/gran biblioteca y señalándole el za- 
guán de entrada, le dijo: 

— ¿Ves esos agujeros? Son de balas que días pasados tiraron los rifle- 
ros (provinciales) sobre mi casa. 

Conduciéndolo luego hasta la puerta de calle, le mostró el vigilante 
de la esquina, y le dijo: 

— Sobre aquel vigilante el presidente de la república no tiene autori- 
dad alguna. — Y agregó con amargura: — Yo no puedo defenderlos. Cada 
uno de ustedes garántase como, pueda. 
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ción de hombres, por peque- 
ña que sea, nos ha llegado 
la expresión del público 
regocijo. 

La Legislatura de la 
provincia de Buenos 
Atres, inspirándose en 
los altos intereses NA- 
cionales, ha dictado 
la ley que conocéis 
cediendo el munica- 
pio de esta ciudad 
para capital perma- 
mente de la nación y 
el Poder Ejecutivo 
de la provincia aca- 
da de prestarle su 
sanción. 

La gran cuestión 
queda terminado. 


Desde Rivadavia, que la inició como uno 
solución, hasta el Congreso. de 1880, que la 
declaró una necesidad política y social, todos 
los argentinos la hemos buscado, y los que 


telégrafo a todos los ámbitos de la 
república, haciendo vibrar en emo- 
ciones patrióticas los corazones 
argentinos y de cada agrupa- 


El líder de la federalización de Buenos Atres fué, 
sin duda, el presidente Avellaneda. Con una visión. 


clara del porvenir y un alto concepto de su investi- 


dura de primer magistrado de la república, no quiso 
tolerar más el papel secundario que los presidentes 
argentinos tenían en la capital de la provincia. 


eo e e e a com muelle de pasajeros y la Aduana, en primer término, Y el blanco edificio de 
: ón Central, a fon lo. Federa izada Buenos Aires, su primer intendente municipal, don Torcuato de Alvear, a 
quien el general Roca confió los intereses de la ciudad, inicio la transformación de todo esto que, con el correr del tiem- 


po, había de ser una de los ciudades más importantes del mundo, 
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que BUENOS AIRES 
de la REPÚBLICA 


Si la federalización de Buenos Aires tuvo su líder 

en don Nicolás Avellaneda, la causa de la autonomía 

provincial tuvo el suyo en el doctor Carlos Tejedor, 

gobernador de la provincia, que se opuso enérgica- 

mente a la federalización alegando en abono de sus 
ideas toda suerte de argumentos. 


y HOY 


Ando ROGONno 


UNA NOTA de 


RAMON 
HERRERA 


nos precedieron en el fi 
gobierno y en las fi- f 
las populares han É 
sido colaboradores en 
la obra fecunda. 

La última jornada 
de nuestra vida cons- 
titucional está ya re- 
corrida. 

La organización 
política de la repúbli- 
ca queda comple- 
LE 

Compatriotas: os invito a dedicar el 
día 8 de diciembre, en que empezará a 
regir la autoridad de la nación en esta 
ciudad para celebrar tan fausto aconte- 
cimiento... 


CAMPAÑAS Y CAÑONES 


A la grave vibración de las campanas res- 
pondía el retumbar de los cañones de la arti- 
llería de la flota de guerra que evolucionaba 
frente a la ciudad, para lo cual los buques 
mercantes habían ido a fondear al Norte del 
muelle de pasajeros, a la altura de la calle 
hoy Viamonte para afuera. Componían la es- 
cuadra, al mando del coronel Augusto Lasse- 
rre, los acorazados “El Plata” y “Los Andes”, 
las cañoneras “Paraná”, “Uruguay” y “Ber- 
mejo”,-la corbeta “Cabo de Hornos”, el buque 


Hoy la Avenida. L. N. Alem, con el puerto al fondo y sus rascaci elos admirables, substituye al viejo Paseo de Julio. El adelanto 
de la ciudad no tiene precedentes en la historia de las grandes capitales del mundo. El clásico paso gigantesco en el camino del 
progreso ha sido dado por nosotros casi insensiblemente. Y de los tiempos de don Torcuato de Alvear a es 

tos municipales de cien millones de pesos,-sólo median escasos años de tesón y de entusi 


tos de los presupues- 
USMO 0 Ñ 


Este era el golpe de vista que presentaba la plaza de Mayo en 

el año 1880, cuando la federalización de' la capital. A la izquierda, 

cerca de la catedral, se ve la casa de Urioste, que por largos años 
fué la única de tres pisos de Buenos Aires. 


escuela y el aviso “Resguardo”. Todas las 
unidades estaban empavesadas, así como tam- 
bién los buques mercantes. En-su puesto las 
tripulaciones vestidas de gala, se dispararon 


“salvas de veintiún cañonazos. 


El pueblo se agolpó a la costa del río y 
siguió con gran interés las lucidas maniobras 
de los buques de guerra, y luego penetró a la 
plaza de Mayo para contemplar su adorno, 
terminado durante la noche. Por todas partes 
había arcos con banderas y gallardetes. La 
gloriosa pirámide de Mayo desaparecía bajo 
un manto de flores. Los jardines de muchas 
residencias señoriales y el de Peluffo y Mau- 
duit habían sido despojados completamente 
en aquella oportunidad. Don Gregorio Lezama 
envió doscientas cincuenta varas de hilos de 
flores de su hermosa casa quinta. Frente a la 
casa de gobierno se alzaban las “estructuras 
de los fuegos artificiales que se habían de 
quemar por la noche con sus 
ruedas, sus buques, estrellas 
y castillos, todo con letreros 
alusivos al gran acto. En los 
arcos y escudos que adorna- 
ban las calles se habían colo- 
cado vistosas y elocuentes ins- 
cripciones. En los balcones. 
del Cabildo se leían en letras 
doradas los nombres de Juan 
José de Lezica, Martín Grego- 
rio Yáñez, Manuel Mansilla, 
Manuel José de Ocampo, Juan 
de Llano, Jaime Nadal y 
Guarda, Andrés Domínguez, 
Tomás Manuel de Anchorena, 
Santiago Gutiérrez y Julián 
de Leiva que correspondían a 
los miembros del ayuntamien- 
to el 25 de mayo de 1810. 


LA PARADA MILITAR 


A cosa de las 11 horas la 
fanfarra anunció la llegada 
de las tropas que venían a for- 
mar para la parada de honor. 
Marchaba a su frente el jefe 
del Estado Mayor del Ejérci- 
to, general Joaquín Viejobue- 
no, el jefe del Detall, coronel 
Francisco Goyena y el de 
las tropas, general Nicolás; 
Levalle, a quien secuía la es- 
colta presidencial. A conti- 
nuación las escuelas Mili- 
tar y Naval, el 8 de infan- 
tería y demás regimientos que 

- (Continúa en la página 9) 
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ORMABAN una pareja encantadora: 
el hombre era elegante y fuerte; la 
muchacha, delgada y con ojos azules 
como el cielo italiano. 

— Parece usted preocupada — le dijo el 
mozo, conduciéndola entre las parejas que 


bailaban. — ¿Qué le sucede? 
— ¿A mí? Nada. Elena perdió, pero no es na- 
da... — agregó sonriente. — Hablemos de otras 


“cosas; por ejemplo: ¿Qué ha estado haciendo us- 
ted últimamente? Estaba muy perdido estos úl- 
timos días. : 

— Estuve trabajando; tratando de ganar di- 0 
nero. Esta noche me he tomado una pequeña tre- A pe 
gua; mejor dicho, he tenido que tomarla... PPP 

— ¡Oh, el dinero!... — y su nariz se respingó 
graciosamente. — Todos los hombres piensan solamente en el dinero... 

— No todos, pero es cosa necesaria. 

Ella sonrió contenta de que él pudiera ver su alegría; entonces... 
era eso. ¡El estaba tratando de hacer dinero!... ¡Para ella, claro!. .. 
¡Qué tonto! ¡Cuando ella tenía bastante para los dos!... Pero le de- 
jaría hacer dinero. No tenía apuro; podía esperar, y mostrarles a los 
demás, sobre todo a su hermano, que no era un cazador de dotes su 
enamorado. 

O la música calló, se encontraban cerca de una salita, y él 
e dijo: 

—" Vamos a sentarnos un instante. Piense que dentro de una hora 
tendré que irme, y no la he visto bien. 

Ella lo miró sonriente y le dijo: 

— Perfectamente; pero, no debe ser por mucho rato. 

Al llegar a la salita, antes de que ella se sentara, él insistió en 
sacudirle la silla. A 

— No hay necesidad — dijo ella. — Está todo muy limpio. 

—Es que..., yo quiero servirla — y al decir esto, sacó su pañuelo 
para limpiar la silla. : 

— ¡Oh! ¿Qué es esto que ha caído de su bolsillo?.... 

Terminó él de limpiar la silla, y con descuido levantó lo que se le 
había caído. 

— Ya está el rito hecho: Siéntese, mi dama... a 

— ¿Dónde encontró eso? — preguntóle ella asustada; y cuando él 


iba a responderle, ella continuó: — Mire, hay alguien espiando de- - 


trás de esa cortina... ¡Oh! ¡Es Jaime! Rápido, sígame... 

Y echó a andar rápidamente hacia el salón de baile. El pánico le 
había puesto alas a los pies. Tan rápido caminaba, que le costó un 
triunfo a él seguirla. Cruzaron el salón, y descendieron al piso bajo, 
“en una de cuyas habitaciones, algo apartadas, penetraron. Entonces 
ella lo enfrentó resueltamente. . 

— Y ahora, dígame, ¿dónde encontró eso? 

— ¿Encontré, qué? Explíquese;-no la entiendo... a 

— El collar..., de Elena, la señora... de Solari... El que 
usted se ha guardado en el bolsillo hace un momento. ¡Oh! Apúrese, 
antes de que venga alguien. ¿De dónde lo sacó?... 

Con suma tranquilidad sacó él del bolsillo el collar de perlas. 

— Lo tengo... — comenzó a decir. ' 

Pero ella, de pronto, se lo arrebató de la mano; 
y con Ojos asombrados miraba el collar... 

Está... está roto... — dijo con la voz alte- 
rada: : . 

— ¿Quiere decir el cierre?.... Lo sé, ¿y qué hay? 


—¡Oh!... ¿Usted lo encontró?... ¿Estaba en 
el suelo?... > 
——¿Encontrarlo?... ¡Seguramente que no!... 


¿Quiere explicarme todo esto?... ¿Qué pasa?... 
Rápidamente ella se guardó el collar en el seno. 


uento de ALICIA LOWTHER 
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En ese momento entraban dos hombres en la 

habitación. Uno era el hermano de la muchacha, 

y E el dueño de la casa. El último fué el que 
abló. 


ERA AN AA 


— Lamento molestarlos, pero..., yO... €8- 
te..., desearía hablar dos palabras con usted, 
Jiménez... : 


— Ven, María — dijo el joven Sánchez a su her- 
mana. 

— No. Esperaré — dijo María. — Claro... ., siem- 

pre que el señor Jiménez no se oponga. 

— ¿Por qué he de oponerme? 

El joven Sánchez cerró la puerta. 

— Como le parezca — dijo el dueño de casa. — 
Bueno..., este... — y sus ojos recorrieron la habi- 
tación; pero sin mirarle a la cara a Jiménez, prosi- 
guió: — El hecho... es... que la señora de Solari 
ha perdido su collar de perlas..., y en esta casa..., y se lo había 
dicho a María, y a su hermano, y a una o dos personas más. Se le ha- 
bía roto el cierre, y, descuidadamente, lo había olvidado sobre una 
mesa; y cuando fué a buscarlo ya no estaba. 

— ¡Alguien lo ha robado! — dijo el joven Sánchez. 

La cara de Jiménez se endureció. Ahora comenzaba a comprender; 

— ¿Sí?... ¿Y qué tengo yo que ver? — dijo suavemente. 

— Bueno..., es que Jaime..., claro que es ridículo; pero él cree 
que usted podría decirnos algo acerca del collar. 

— ¿Sí? Pues Jaime está equivocado. ¿Tienen algo más que decirme? 

— ¡Mucho! — contestó Jaime Sánchez. — ¡Por favor! ¡Déjese de 
jugar al inocente! ¿Qué tiene en ese bolsillo?... ¡Le digo a usted que 
lo he visto! María: tú estabas con él; tú también lo viste. Dí, ¿qué 
se le cayó del bolsillo? : 

— Era... — fué la rápida respuesta de María. — Era... un pa- 
ñuelo de señora» S 

— ¡Oh! ¿Cómo te atreves?... — dijo Jaime. 

— Ven, ven — dijo el dueño de casa; — no tienes por qué martirizar 
a María. Ya contestó a tu pregunta. Este..., mire, Giménez... Este 
asunto es muy desagradable para todo el mundo. Jaime está equivo- 
cado, claro... Pero, para terminar, ¡si usted consintiera en dejarse 
revisar, solamente por pura fórmula! Así todo el mundo quedará sa- 
tisfecho. 

La boca de Jiménez tenía un gesto durísimo cuando empezó a decir: 

— De ningún modo per... , 

— ¡Acceda! — le rogó María. — ¿Qué le puede importar? Ya que 
Jaime es tan... obs-tizna-do!... Por favor, Ernesto, hágalo por mí. 

Era la primera vez que María pronunciaba el nombre de Jiménez, 
y éste, entonces, levantó las manos instantáneamente, 

— Háganlo — dijo. 

Cuando terminaron de revisarlo, el dueño de casa respiró con alivio. 

— Está bien... Estaba seguro... Muchas gracias, Jiménez. Espe- 
ro que olvidará esto. Jaime, ahora que te has convencido, debes pedir- 
le disculpas. 
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— ¡No lo haré jamás! — gritó Jaime. — Le digo 
que este hombre tiene el collar. No soy ciego; lo 
he visto..., y también lo vió María, ¿o Cree que no 
sé apreciar la diferencia entre un pañuelo y un co- 


llar?... — y dándose vuelta hacia su hermana le 
dijo furioso: — ¿Cómo puedes ser cómplice de un 
ladrón?... Porque tú eres su cómplice; no tiene 


las perlas: sobre él, las ha escondido, y tú sabes en 
dónde. ¡Oh! Si pudiera hacer lo que quisiera, ya te 
haría hablar!... ¡Está muy bien — dijo dirigién- 
dose al dueño de casa: — Esta es su casa, pero 
ella es mi hermana, y ya la obligaré yo a decir la ver- 
dad...—y salió de la habitación seguido del otro, 
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Por un instante Jiménez y 
la muchacha quedaron en si- 
lencio. Fué Jiménez quien pri- 
mero lo rompió. 

— ¿Por qué me ha defendi- 
do? 

Ella no le contestó. Miraba 
a lo lejos, tristemente. Jimé--* 
nez se le acercó. de 

— Usted me ama... — dijo, 
murmurando, Jiménez. 

Ella lo miró: 

— Usted me ama... — vol- 
vió a decirle, 

— Yo... había pensado — dijo María — que el amor era algo muy 
dulce y no algo de lo que uno tiene que sentir vergúenza. ¡Oh! Hasta 
hoy he sido orgullosa, jamás he mentido. No.. . NO; ño Me toque; no 
lo permitiré... Sufro bastante así... Pero Dios será bueno, y me 
dejará olvidar esto. 

— Usted no olvidará nada. El amor perdura; nada puede matarlo; 
nada, ni siquiera la vergilenza. ¡Oh, mi querida! Perdóneme. Claro 
que no lo merezco, pero, créame; no soy tan malo. 

— ¿Quiere usted decir que lo hizo por mí?... 

— ¡No! 

E tantes, ¿por qué?... ¿por qué?... Usted sabe, seguramente 
sabe... que todo lo que yo tengo es suyo... Entonces, Ernesto, ¿por 
qué lo hizo?... Míreme..., dígame que usted no tomó el collar de 
perlas de la señora Solari... 

— ¿Entonces us- 
ted no las recono- 
ció? 

— ¡Oh! ¡Qué im- 
porta!... Díga- 
melo, dígamelo a 
despecho de cual- 
quier cosa!... 

— No puedo — 
dijo con .grave- 
dad Jiménez, pe- 
ro no la miró; no 
podía mirarla, Y 
después de un si- 
lencio agregó: — 
Es mejor que me 
vaya. 

— Usted 
no me ha di- 
cho todavía 
qué es lo que 
debo hacer 
con el co- 
llar... Debo... 

— y su ca- 
ra se puso 
colorada. — , 
¿Debo en- 
viárselo a la 
dueña del 
pañuelo?... 

—¿Qué 
quiere us- 
ted decir?... 

— Mique- 
rido, Ernes- 
to, ¡lo sé!... 

—Pero, 

¿qué sabe 
usted?... 

—D os 

cosas. Una, 
que lo amo, 
y la otra, 
que no creo 
que sea us- 
ted un la- 
drón... 

— Pero lo 


Descendieron 
al piso bajo, 
en una de cu- 
yas habitacio- 
nes, algo 
apartada,  pe- 
"netraron. 


soy, ¡le digo que lo soy!... Si- 
no, ¿cómo estaría el collar en 
mi bolsillo?... Y aunque le re- 
sulte desagradable oírme, tie- 
ne que saber la verdad. ¡El 
hombre a quien usted ama es 
un ladrón!... Le digo que he 
robado ese cols", Estaba al la- 
do del pañuelo, y lo tomé. 

Los brazos de ella lo toma- 
ron suavemente por el cuello, 
y sonriéndole, aunque con los 
cies envueltos en lágrimas, le 

ijo: 

— ¡Mi querido muchacho! ¿Para qué seguir? ¡Ya lo sé! 


Eco minutos después el dueño de casa entraba en la habi- 
tación. 

— ¡Ah! — dijo con una sonrisa nerviosa. — Tenía miedo de que 
se hubiera usted marchado. Este... Quería decirle..., que el collar 
ha sido encontrado. El esposo de la señora Solari, para hacerle a ella 
un chiste, al encontrar el collar abandonado, se lo había guardado... 
Lo lamento mucho, Jiménez; Jaime es un botarate. — Y se retiró. 

Una vez que estuvieron solos, Jiménez tomó a María en sus brazos. 

— ¡Ahora! ¡Ahora podré demostrarle!... Pero, querida, ¿está usted 
llorando? ¡Oh! No tengo nada que reprocharle, 

— Y entonces, ¿de quién es este collar? . 

— De mi herma- 
na. Como no tenía 
bolsillo lo guardé en 
el mío. Se le había 

roto esta noche. 

— ¿Y por qué 
no me lo dijo?... 

— Porque us- 
ted había recono- 
cido... 

— ¡Es que se 
parecen tanto las 
perlas de ese ceo- 
llar a las de la 
señora de So- 


lari!... 
— ¡He sahí el 
misterio!... Yo 


sabía que el co- 
llar de la señora 
de Solari era 
una imita- 
ción, porque 
el collar ver- 
dadero lo 
vendió hace 
unos meses 
para pagar 
una deuda 
de juego, 
Y. C:0o mo 
usted  esta- 
ba tan se- 
gura de ha- 
ber recono- 
cido el collar 
de la señora 
de Solari, 


tuve mie- 
do. 

— Enton- 
ces, ¿usted 


callaba para 
salvarla de 
la perspica- 
cla de su 
marido? 

— ¡Usted 
hizo mucho 
más por mí! 
YA SAID 
tendrá que 
indemnizar- 
me por esto, 
dándome el 
mejor collar 
de perlas del 
mundo..., 
¡que es us- 
ted! 

FIN 
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Señorita Nemesia Aguirre, que con- 
trajo enlace con el señor Ricardo N. 
Sepp, ceremonia que dió margen 2 
una reunión social de vastas propor- 
ciones. y 

. Foto Pérez 


PUEDE HACER lo que ha pensado, 
es decir, enviarle el mensaje por in- 
termedio de la amiga de ambos, pero 
si fuera posible sería mejor que €s- 
perara a que vuelva de visita a Su 
casa, así le expresa personalmente 
su sentir. 


Contestando a “Desesperado en el amor”, de , 


Cajuqueo. 


Miro tus ojos y me dicen “te amo”; 
vuelvo a mirarlos y me dicen “no”, 
y embriagado de pena me pregunto: 
¿Me amará... como la amo yo? 


A 7 5 5 5 


DESISTA DE SU PROPOSITO de 
dar celos a ese joven que nada le ha 
dicho aún. No se forje demasiadas 
ilusiones por unas simples miradas, 
mire que si los hombres estuvierán 
enamorados de todas las chicas a 
quienes miran, tendrían una novia 
a cada paso. Espere a que su vecino 
se defina con más claridad. 


Contestando a “Desesperada”, de San Fer- 
nando. 


ENVIE LAS colaboraciones que di- 
ce; si son aceptables se publicarán. 
Contestando a “Diana cazadora”. 


Por NENUFAR 


ESTOY EN TODO completamente 
de acuerdo con usted. Proceda como 
ha pensado, que es la forma más co- 
rrecta para llegar a convencerse de 
lo que desea. Si esa señorita sigue 
empecinada en su resolución, sólo 
merece el olvido más grande. 


Contestando a “Heart Of Steel”, de San 
Nicolás. : 


ACUSO RECIBO de su amable car- 
tita. Lamento mucho la pena que hoy 
la aflige, y la acompaño en su dolor. 


Contestando a “Dulcinea del Toboso”, de 
Mercedes (San Luls). 


1” Hágase el traje de georgette ce- 
leste; le quedará muy bien. 

92 Puede acompañar el traje con 
zapatos blancos, dada la estación. 

3% Los anillos deben ser entregados 
antes del lunch. 

4? No cobro nada por mis consultas. 

5 Cuente con mi amistad, y añada 
mi felicitación a las muchas que re- 
cibirá el día de su compromiso, 


Contestando a “Pronto seré feliz”, de Villa 
Devoto. 


SIGA LOS IMPULSOS de su cora- 
zón, sobre todo ahora que sabe que 
la enfermedad de su novio ha entra- 
do en un período de franca mejoría, 
y que no tardará en reincorporarse 
a la vida activa. 


Contestando a: “Imperio Celeste”, de La Ca- 
lera (Córdoba). 


Esperar algo de la vida, es 
aprender a vivir. 

Esperar del mañana que cree- 
mos venturoso y recordar las ho- 
ras felices del pasado, es la vida. 

Dar sin pedir recompensa; amar 
y sentir el infinito placer de Sa- 
berse amado, de aceptar a la vida 
el amor que nos brinda; esperar 
para conseguir la ansiada dicha, 
esperar ese algo que vendrá, com- 
prender que nuestro futuro será 
hermoso con sólo saber esperar, 
Es la suprema ofrenda de la vida, 
es... la felicidad. 

Nos torna buenos y optimistas 
y arranea de nosotros, de nuestro 
corazón, la sed incesante del des- 
dichado que al creer, ha vivido 
bastante, no quiere aprender a... 
esperar... 


POCHOLA, 


EN ESTA SECCION publicamos so- 
lamente poesías que tengán alguna 
relación con el amor. 

Las colaboraciones pueden enviar- 
se escritas a máquina y si son ma- 
nuscritas, rogamos lo hagan con le- 
tra clara. 

Contestando a “Nayr”, de Mendoza. 


NO HAY PALABRAS estipuladas 
para pronunciar en tales circunstan- 
cias. Exprésele sencillamente, con sus 
propios términos, al papá de su chi- 
ca los propósitos que lo guían. 

Contestando a “Mi rubla”, de Berabevú. 


EL AMOR TODO EMBELLECE 


INDIE E CID 


Ir 


PIN 


Piropos modulados quedamente... 
VERSOS AZULES Leves sonrisas y miradas largas... 
2 Ilusiones que nacen o que Mueren... 
Auroras o crepúsculos del alma... 


: R El R E TA Parejas que repítense lo mismo 


y que no se fatigam con la charla... 

Pupilas que acarician o ASESINAN. a 
M AT| N A L Ilusiones, piropos y palabras... 
Corazones que asómanse a los ojos 
con los lentos acordes de la banda... 


Lírica fiesta donde dase cita 
la juventud y el alma... 


(COLABORACION) 


Mañanas de domingo, encantadoras 

0 en que el sol brilla y ríe allá en la plaza... 
“Pru-fru” de sedas, firme taconeo 
de las guapas y dulces tucumanas... 


A EL RARO PORO ROA ORO CA OR OR O 


Piropos que se dicen al oído... 
Dulces sonrisas y miradas largas... 
Banquete espiritual de los amores. .. 
¡Retreta provinciana!... 


Carlos F. Márquez 
Valladares 


SI SU NOVIA está lejos y le es 
imposible trasladarse hasta allí, pue- 
de casarse pór poder. Averigúe en 
una oficina de Registro Civil los trá- 
mites que debe hacer para que pueda 
efectuarse la boda, 4 

Contestando a “Lolo”, de capital. 


o 0 


ENVIE UNA PERSONA de toda su 
confianza para pedirle a su ex novio 
la, devolución de todo lo que a usted 
perteneció. Si él se negara a entre- 
garle, creo que no debe preocuparse 
por ello, en caso de apuro confíe a 
su novio toda la verdad. 

Contestando a “13”, de Tres Arroyos. 


ELLA ES LA UNICA que puede sa- 
carlo de la duda. El trato frecuente 
coneluirá por darle la clave de lo que 
desea saber. z 

Contestando a '“Pimpollo rojo”, de V. María. 


LA SEÑORITA no debe aceptar las 
pretensiones de ese “tío”; él no es 
quién para obligarla a casarse con t 
un hombre a quien no conoce; lle- 
var a cabo semejante acto: sería la- 
brar la infelicidad de una persona. 
Manténeanse los dos firmes; el amor 
triunfará, ó 

Contestando a “Siempre optimista', de Salta. 


TENGA LA VALENTIA de decir a 
ese joven la verdad, aunque sufra. 
Sería imperdonable que lo siguiera 
engañando y, en realidad, será mu- 
cho más dolorosa esa ruptura cuan- 
to más tiempo pase. No titubee y a 
tomar una resolución definitiva; no 
tiene por qué ser usted desgraciada; 
está aún a tiempo. Martín L. Hidalgo, bendecido en es- 


Contestando a “Morocha triste”, de San Fran- ta capital hace pocas semanas. 
elsco. Foto Púrez 


Señorita Estela Ibarra Pedernera, el 
día de su casamiento con el doctor 


A: A 


“tiendo y acaso lo creíamos: 


LAS RESPUESTAS PUBLICADAS 
no vuelven a repetirse, puesto que 
son numerosas las consultas que es- 
peran turno. 

Contestando a ''Clide””, de Junín 


ES MEJOR que olvide a ese estu- 
diante y busque en otro cariño más 
sincero la felicidad que anhela. 

Contestando a ''Fina””, de Oruz Alta. 


Mañana hará 52 años... 


(Continuación de la página 5) 


componían la 1% división del ejército 
nacional. 

A las 12 y 40 apareció en el portal 
de honor de la Casa Rosada el presi- 
dente de la nación, acompañado por el 
vicepresidente, sus ministros, el gober- 
nador provisional de la provincia con 
los suyos y representantes de los po- 
deres legislativo, judicial y cuerpo di- 
plomático extranjero, varios guerreros 
de la Independencia y del Paraguay. 
Acababa de hacerse solemne entrega de 
la ciudad por las autoridades provin- 
elales a las nacionales. 

Veinte minutos después las autori- 
dades penetraban a la Catedral, donde 
se realizó un tedéum. 

Esquiú, que acababa de ser designa- 
do obispo de Córdoba, pronunció una 
noble alocución patriótica, que comenzó 
así: 


UNA ORACION PATRIOTICA DE 
ESQUIU 


Con la sencillez y naturalidad del 
amor de un niño a su madre, saludé en 
otro tiempo al pueblo argentino, diri- 
giéndole las palabras de los sacerdotes 
de la antigua ley a los espartanos: 
“Loctamur de gloria vestra.” En aquel 
la ya lejano, contemplábamos por pri- 
mera vez el cumplimiento de los votos 
y de la obra iniciada por nuestros pa- 
dres en Tucumán, hacía ya cuarenta 
años, y que habían sido para nuestra 
patria como la peregrinación de los is- 
raclitas amtes de entrar a la tierra pro- 
metida. Horror y vasta soledad más 
espantosos que los arenales de la Ara- 
bia fueron para nosotros esos años de 
continuas guerras y de largas e impu- 
dentes tiranías, en que ni la propiedad 
ni la vida eran defendidas por ninguna 
ley, olvidada como quedó la divina, y 
por toda ley humana el capricho de 
voluntades sujetas a las más viles pa- 
siones. Pero al cabo de tanta y tan 
larga abyección en que se nos iba repi- 
“No es 
tiempo aún de salir de ella”, el pueblo 
argentino se vió como por encanto 
ocupado tranquilamente en darse uno 
ley política fundamental que nos gyo- 
bernase en adelante, poniendo así un 
término al tristísimo pasado y abriendo 
una nueva era de gloria y de esperan- 
¿as. En aquel día, señores, me tocó el 
alto honor de dar a la madre patria la 
amorosisima congratulación: “Laeta- 
mur de gloria vestra.” 

Veinticinco años han pasado desde 
aquel día. Yo no haré el juicio de ellos; 
juzgad vosotros nismos si ese cuarto de 
siglo ha correspondido a nuestros do- 
lores y esperanzas; yo sólo debo con- 
fesaros que su experiencia ha puesto 
en mi alma estas palabras de Job: 
“Dies mei transierunt, cogitationes 
meae dissipatae sunt, torquentes cor 
meum.”' Han pasado mis días, mis es- 
peranzas se han disipado dejando ator- 
mentado mi corazón, y ese dolor y 
amargura antes de dos lustros hallaron 
para siempre mi antigua palabra de 
congratulación. Si después de eso he 
hablado de política sólo ha sido o para 
exhalar gemidos o para suplir los de- 
fectos de mi ignorancia y de mi entu- 
siasmo juvenil. Pero hoy, señores, me 
veis llamado a este sagrado lugar y 
ante este solemnisimo concurso. a hacer 


UNLZ HXRMGECHNLAO 


como una introducción religiosa «a las 
públicas acciones de gracias que se dan 
al Dios de nuestros padres por el gran- 
de hecho de la digna y definitiva capi- 
tal de la República Argentina confe- 
derada...” 

Al finalizar el sermón, el anciano mi- 
trado, ya enardecido, exclamó: 

Sí, a tt, ¡oh grande e ínclita ciudad!, 
tocaba este honor y este cargo. Tu nom- 
bradía y tu gloria eclipsaon ante los 
ojos del mundo el resto de la república, 
pero tus hermanas se encuentran ufa- 
nas de tu brillo como las estrellas del 
sol que las eclipsa durante el día. Tu 
heroica reconquista, tu poder, tus Y1- 
quezas, tu posición misma, que te per- 
mite dar la mano a todas las naciones 
del mundo, todo te está señalando el 
puesto de capital de la república. Vein- 
ticinco años ha que la Confederación 
Argentina te lo está pidiendo ya desde 
el trono de sus congresos, ya. con los 
gemidos de las victimas de tantas gue- 
rras y desastres que ella sufre por esta 
causa, ¡oh noble e ilustre ciudad de 
Buenos Aíres!, no es digno de tu pecho 
vehusar este cargo y este honor, cual- 
quiera que sea el sacrificio que ellos te 
IMPpONngan. 

Pierdes en ello la sola denominación 
de capital de tu provincia, pero ad- 
quieres la de toda la república en que 


está inclinada tu rica y floreciente 
campaña. ¿Y qué? Este pequeño sacri- 
ficio, ¿no es acaso debido en expiación 
de las horribles hecatombes que en nom- 
bre y a cargo del sistema federal hacian 
tus ejércitos del año 40 por toda la 
república? 


EL DESFILE MILITAR 


Finalizada la acción de gracias en la 
Catedral, la mayor parte de la concu- 
rrencia se encaminó a la Municipali- 
dad, donde .se había preparado un 
lunch. Desde los balcones se presenció 
el desfile militar. Hasta las 22 se sol- 
taron después globos, entre los cuales 
sobresalían catorce que ostentaban los 
nombres de las catorce provincias. A 
medida que ascendían iban soltando 
tarjetas con la inscripción: 


Buenos Atres, capital de la república. 


De la azotea del Cabildo se soltaron 
cuatrocientas palomas mensajeras ]le- 
vando atada a la pata una cinta con 
los colores nacionales y una pequeña 
tarjeta con la inscripción apuntada. 

Al atardecer se dió principio a los 
ejercicios acrobáticos en un tablado le- 
vantado en la plaza, y la escuadra Yre- 


Verdadero alimento del cerebro. 
desaparece la apatía y la sensación de pesadez y embo- 


El cerebro cansado, agotado por el exceso de trabajo mental 
y por las muchas preocupaciones diarias es eomo si estuviera 
dormido; no produce lo que debe producir. 


Para despertar el cerebro está la 


Nucleodyne | 


(EL TÓNICO QUE DA FUERZA) 


Su efecto es sorprendente; 


9 


petía sus salvas, utilizando la “Paraná” 


sus novísimos cañones de retrocarga. 


LOS FESTEJOS NOCTURNOS 


Cerca de.las 18 horas apareció por 
la calle Rivadavia una vistosa cabal- 
gata que siguió hasta la Recoba Vieja 
(que dividía entonces las plazas de la 
Victoria y 25 de Mayo), y siguió por 
Victoria en dirección al Oeste. Los com- 
ponentes de la cabalgata vestían al uso 
de la Edad Media y eran condes, du- 
ques, marqueses, trece damas y cuatro 
niños jinetes en sendos petisos. 

Anochecido ya se encendió la ilumi- 
nación de gala en la plaza de la Vie- 
toria y calles adyacentes. La arquería 
empleada había sido construída para 
conmemorar el centenario de Rivadavia. 
Poco más tarde se quemaron los fuegos 
artificiales y la comitiva oficial se di- 
rigió al teatro “Politeama”, a cuya 
función también asistió el presidente, 

En la plaza del Once también se efec- 
tuaron festejos y se quemaron fuegos 
artificiales. 

Durante todo el día el público, nume- 
rosísimo, fué de una parte a otra si- 
guiendo el desarrollo del prógrama y 
vitoreando y aplaudiendo al presidente 
y otros hombres públicos de rango. 


tamiento del cerebro; las ideas se aclaran y el espiritu se 


levanta. 


'Su eficacia reside en el fósforo orgánico que contiene, que 
es considerado como el mejor reconstituyente del cerebro. 


Nucleodyne es tan buena para las señoras como lo es para 
los hombres. 


varmiento y Florida 
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En todas las farmacias y en la 


Farmacia Franco-Inglesa Ki 
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ECIENTEMENTE comen- 
té en uno de mis artículos 
sobre el nuevo shampú 

; de aceite de oliva, sin ja- 

bón, que se emplea con un aplicador 

especial que distribuye,el aceite y corri- 
ge una condición excesivamente seca del 
cuero cabelludo. Hoy comentaré detallada- 
mente sobre la forma en que debe hacerse 
este shampú, pero antes deseo comunicarles 
que es un shampú combinado con un tra- 
tamiento de aceite de oliva... especial para 
usar en la casa. . : 

Siendo un tratamiento combinado, y que por lo 

E tanto elimina la necesidad de varios procesos por 

/ separado, como ser la aplicación del aceite, el masaje 

y luego repetidos enjabonamientos y enjuagues, es- 

toy segura que la facilidad y beneficios del shampú 

de aceite de oliva, sin jabón, será un gran favorito 
con ustedes. 

Todas sabemos que desde la antigiiedad el aceite de oliva 

na sido una loción de belleza muy solicitada. Las mujeres 
de distintas razas y climas, durante generaciones, lo han 
considerado como un acondicionador perfecto del cabello. 

Hasta la famosa Cleopatra, según nos cuenta la historia, 
daba crédito de mucha de su belleza al aceite, y lo usaba 
profusamente en su cuerpo y en el cabello. 

Estoy completamente segura, sin embargo, que hasta las 
famosas bellezas, tanto como otras mujeres meticulosas en 
su arreglo, hubiesen preferido nuestro moderno tratamiento 
de aceite a las cabezas empapadas de aceite que recogían toda 
la tierra y polvo y que eran parte de la toilette de los egipcios. 
Otro cosa..., la mujer mo- 
derna no lleva la vida seden- 
taria y protegida de las an- 
tisuas bellezas, porque ella 
está todo el día andando, ex- 
poniendo todo el tiempo su 
cabello a condiciones climá- 
ticas más severas. Demasia- 
dos rayos solares, demasia- 
da agua salada en el verano, 

y... de mucha más impor- 

tancia, más de la que se le 

atañe... demasiado calor de 

vanor en el invierno. 
Estas condiciones no 

agregan nada a la belleza 


¿MESS 


E 


1.—El primer paso para el sham- 
pú de aceite sin jabón, es humedecer 
levemente el cabello y el cuero ca- 
belludo, haciendo un movimiento cir- 
cular con las puntas de los dedos. 
2. —Vierta una pequeña cantidad 
de aceite (como dos cucharadas) 
en cualquier recipiente pequeño 0 
en la tapo de la botella. 
3.—El aceite de oliva especial se 
aplica liberalmente por el cabello y 
cuero cabelludo, haciendo un buen 
masaje. 
4. —Para los casos crónicos que 
sufran de caspa, recomiéndase lu 
aplicación de toallas calientes, en-. 
vueltas alrededor de la cabeza, 
después que se haya empapado 
ésta en aceite. 
5.— Después de seguir este sen- 
cillo tratamiento de «aceite, el 
cabello lavado y alimentado 
recobrará su antigua salud 
y su apariencia atrayente, 
suave y sedosa. 


aceites naturales, haciéndolo 
muy quebradizo con su con- 
secuente apariencia de ca- 


ZA POR SE 


y 


del cabello, porque secan los - 


MANA 


A 


2 Cómo debe 
A. OS APLICARSE 
1 £ el SHAMPU de 
“ACEITE de OLIVA que 
no CONTIENE JABON 


Un TRATAMIENTO COMBINADO, 
RAPIDO y CONVENIENTE para el 


CABELLO 


bello sin vida. Hasta los secadores qu» se usan 
en las peluquerías junto con los líquidos pa- 
ra marcar las ondas, aunque parte necesaria 
para nuestra belleza moderna, hacen necesa- 
ria una atención especial para conservar la 
hermosura del cabello. 

Durante mucho tiempo estos hechos han 
llamado la atención de los científicos, que 
durante varios años han estado experimen- 
tando para darnos shampús de aceites per- 
feccionados, eliminando con ello varios pasos 
que eran necesarios cuando se aplican el aceite 
y el shampú por separado. Además, la ma- 
yoría de los jabones que son lo bastante fuer- 
tes para remover el aceite del cabello, con- 
trarrestan parte del beneficio que se gana 
con el empleo del aceite. 

Esta no es una campaña contra el jabón, 
porque todas sabemos que hoy en día existen 
en el mercado excelentes jabones y shampús. 

El cabello inclinado a ser seco, ya sea por 
causas naturales o por demasiado calor pro- 
ducido por la ondulación al agua semanal, 
es un excelente ejemplo del tipo de cabello 
que debe someterse a algo más que un simple 


shampú de jabón para conservar su salud y 


belleza. El jabón en sí posee una tendencia 
inherente a secar el cabello, porque corta el 
abastecimiento natural de aceites de los mi- 
les de raíces que se encuentran en capas en 
el cuero cabelludo. 

Aunque parezca asombroso, -y lo es, debe- 
mos olvidar el viejo dicho de que “el “aceite 
y el agua no se mezclan”, porque en este caso 
de shampú de aceite, sin jabón, el agua y el 
aceite se mezclan. Todo el polvo y la suciedad 
que se juntan en el cabello, se disuelven jun- 


tos con el aceite y se enjuagan con la sola y . 


única aplicación de agua, que se emplea sola- 
mente para el enjuague. 

Estas son las instrucciones para este tra- 
tamiento de dos en uno. Cepille o peine el 
cabello hasta que esté bien desenredado. Lue- 
go humedezca un poco el cuero cabelludo y 
el cabello. Llene la tapa de la botella con acei- 
te y distribúyalo parejamente por el cabello, 
empleando suficiente aceite para saturar el 
cabello por completo. 

Para la cabeza corriente, dos tapas llenas 
serán suficientes. El cabello largo o muy es- 
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Por JOSEFINA HUDLESTON 


CAS E 


1 


y ON su lento 
andar de 
hombre  pe- 
sado, don 

Juan Artola llega has- 
ta el ángulo exterior 
de las cocina y, desde 
allí, por tercera 0 
cuarta vez ya, repite 
la llamada: 

— ¡Martincha! 

Un gruñido indes- 
cifrable le responde 
ahora y por la ancha 
y baja puerta del ga- 
llinero, a treinta me- 
tros de las casas, apa- 
rece doña Martina, su 
consorte, limpiándose 
las manos en el delan- 
tal y moviendo la ca- 
beza, según es su Cos- 
tumbre, cuando algo 
la disgusta. 

¡Ese demonio de 
zorrino otra vez!... 
Diez y siete huevos le 
ha comido a la clueca 
que echó la semana pa- 
sada..., todos huevos 
finos, elegidos... ¿Se 
daba cuenta? 

Y como don Juan 
concede poca impor- 
tancia al suceso y se 
limita a encogerse de 
hombros mientras le 
alcanza el mate, el 
enojo de doña Marti- 
na sigue en aumento. 

¡Claro! ¿Cuándo 
no iba a tomar las co- 
sas con esa bendita 
pachorra? Si _por él 


fuera, no eran galli- * 


nas y pollos lo que ha- 
bría en el gallinero. 
¡Otra que pollos! Sin 
embargo, bien que le 
gustaba comerlos...; 
280 y estarse mano 
sobre mano o chupan- 
do mate. ¡Ah!... Si 
no fuera por ella... 
Doña Martina, el 
“hombre de la casa” 
en ese matrimonio de 
vascos, a estar a las 
mentas de los allega- 
_dos, sorbe con fuerza 
el mate y prosigue, 
con un vocabulario 
propio, verdadera jer- 
ga en que las pala- 
bras parecen tropezar 
con los labios y salir 
luego, empujándose 
unas a otras, en una 
escala ascendente y 
descendente, como los 
barquinazos de un ca- 
rro en una huella des- 
pareja; arrastra las 
eses y las efes, dupli- 
ca las erres, acentúa a 
capricho, convirtien- 
do máquina en maqui- 
na, demonio en démo- 
nio y a capricho tam- 
bién trastrueca los ar- 
tículos y el orden de 


tl 


Un cuento campero de 
PEDRO A. INCHAUSPE 


Un criterio opuesto sobre. economía y progreso mantiene al matrimonio protagonista de 

este cuento en un desacuerdo permanente que hace crisis con motivo de la adquisición 

de un automóvil, a la que se opone “el hombre de la casa”, la esposa, para quien tal ad- 

quisición resulta un lujo innecesario .para las faenas rurales en que amasaron su platita 

y su bienestar. La reconciliación se produce en circunstancias pintorescas, y en todo 
este cuadro campero se vive una admirable nota de ambiente. 


las frases. 

—¡ POr quériit 
más que porquérria! 
No va cómer huevos 
otro vez. Este noche 
voy cámpiar con pe- 
rros... ¡Le voy énse- 
ñar yo! 

Y su mano derecha 
se cierra en una enér- 
gica contracción que 
no presagia nada bue- 
no para el audaz y so- 
lapado ladrón de ni- 
dos. 

Treinta años de ma- 
trimonio han enseña- 
do a don Juan lo que 
conviene en casos co- 
mo éste, y por eso 
guarda un silencio 
absoluto en espera de 
que amaine el chu- 
basco- 

Al fin, cansada de 
murmurar, doña Mar- 
tina cambia el rumbo 
de sus pensamientos: 

—¿Vas al pueblo 
hoy? — pregunta. 

— Pocas ganas -ten- 
go. Si no fuera por 
cobrar esás vacas que 
llevó Marcos... 

— Tamién podías 
ver carnícerro. Tres 
vaquíllonas y dos tér- 
neros ta débiendo' 
desd'el mes pasado. 
Este gente sinvér- 
giienzo pronto pa pé- 
dir y lerdo pa págar... 

—¡ Ah, ja! —aprue- 
ba don Juan, sin ma- 
yor entusiasmo. 


¿Para qué va a ex- 
plicar a su mujer que 
la deuda del carñice- 
ro no puede exigirse 
hasta que no venza el 
pagaré extendido por 
éste? Doña Martina 
no entendió nunca ni 
entenderá de esos “ga- 
rrápatos” como llama 
a los documentos; 
tampoco entendía don 
Juan antes, pero. los 
años, el roce con otras 
gentes y, sobre todo, 
el deseo de cuidar ese 
capital que tiene, y 
cuyo monto no conoce 
nadie con exactitud, le 
han hecho aprender 
muchas cosas. 

Mientras doña Mar- 
tina se mantiene esta- 
cionada en el punto 
inicial de una vida de 
trabajo y economía, 
don Juan ha evolucio- 
nado; ella ama el di- 
nero con celoso amor 
de avaro; él lo ama 
también, pero su amor 
es sólo un sentimiento 
de gratitud por las co- 
modidades que le pro- 
cura; no lo derrocha, 
mas tampoco lo retie- 
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Aun HMRGENÍMO 


Algunos ERRORES han MODIFICADO 
el CURSO de la HISTORIA 


AC E 

muchos Si Colón hubiera co- 
años un nocido con exactitud 
filósofo la distancia que de- 


bía recorrer sin to- 

car tierra, probable- 

mente no hubiera 

descubierto,la Amé- 
rÍCO, 


griego cometió 
dos errores al 
computar el ta- 
maño de la Tie- 
rra. Algunos si- 
glos más tarde 
aleuien descu- 
brió uno de los 
errores, y lo co- 
rrigió, pero no 
se percató del 
otro... Fué debi-: 
do a eso que 
Cristobal Colón 
descubrió la 
América.” 

Así se expresa 
el profesor De- 
metrio Eginitis, 
de Atenas, en un 
informe presen- 
tado a la Acade- 
mia Francesa de 
Ciencias y que se 
refiere a uno de 
log errores, tan 
abundantes que 
han cambiado el. 
eurso del progreso 
humano y la historia 
del mundo. 

Los errores de los geó- 


sultado fué que 
la corrección al- 
teró tanto la me- 
dida de la super- 
ficie de la Tie- 
rra, que se la 
creía una cuarta 
parte más peque- 
ña de lo que es 
en realidad. Las 
cifras equivoca- 
das pasaron a la 
geografía de Pto- 
lomeo, usada 
hasta los tiempos 
de Golón. Por es- 
ta secuela de 
errores, el ta- 
maño verdadero 
de la Tierra, de- 
terminado siglos 
antes por Erastóte- 
nes, fué relegado al 
YY olvido, y el cálculo equi- 
vocado, menor en una cuar- 
erafos antiguos influen- ta parte del verdadero, fué 
ciaron a Colón equivocán- aceptado por todo el mundo, in- 
cluso Colón, durante más de mil años. 


dolo Sobre la exención del osteso sue) ON DESCUBRIO AMÉRICA, ¿0 coniameses caniEaRon A 


de la Tierra, este océano tenía miles de NUEVA YORK 


millas de ancho, debiendo tenerse en 
cuenta que Colón navegó alrededor de POR EJEMPLO DEBIDO A UN OSEA 
la Tierra hacia la India e ignoraba por E) : - Otro error histórico de enorme gra- 
completo que un continente desconocido vitación en la historia de América, se 
se interponía en su camino. En reali- ANTIGUO ERROR GEOGRAFICO cometió cuando los ingleses, en tiempos 
dad, no hubiera habido cabida para tal y coloniales, adquirieron por compra a 
continente, si Colón hubiera estado en a E los holandeses el sitio en que se halla 
lo justo sobre el pequeño tamaño que atribuía a la Tierra. Según emplazada Nueva York, a 
lo entiende el profesor Eginitis, es altamente improbable que Los descubrimientos originales y establecimientos de Nueva 
el almirante hubiera emprendido su expedición si no fuera York fueron hechos por los holandeses, que establecieron 
por el error de apreciación de la distancia a recorrer. allí una extensa colonia para comerciar con los indios 
El asunto tuvo su origen en Eratóstenes, cé- y con los pobladores de otras naciones europeas. 
lebre filósofo griego, quien durante muchos años La guerra que devastaba a Europa por aquel en- 
desempeñó el cargo de libre- tonces, fué alcanzando también a la colonia ho- 
ro principal o director de la Lmis XVI perdió el tro- landesa de Manhattan y afectándola en su comer- 
famosa Biblioteca de Ale- mo y la vida debido a cio. Por fin, con motivo de uno de los tratados de 
ps Unog e siglos an- un accidente fortuito. paz con los ingleses, los holandeses ofrecieron 
SS MErISLos . : do cambiar su colonia del río Hudson por lo que es 
a La circunferencia de la Tierra que midió Era- hasta ahora la Guayana holandesa, enclavada so- 
tóstenes le dió 252.000 estadios griegos (unidad, 1 les ( 
s : : 20 : bre la costa Norte de Sud América. Esta colonia 
el estadio, equivalente casi a un décimo de milla > : d z e 
moderna). Reduciendo a millas la cifra de Era- poseía algunas plantaciones de caña de azúcar 
tóstenes, tendremos 24.500 millas; cálculo fabu- que podrían valer algunos centenares de millares 
losamente sorprendente para su tiempo, pues la de dólares, que a los comerciantes holandeses les 
verdadera superficie conocida de la Tierra en la parecieron mucho más valiosas que cualquier po- 
sibilidad de las cercanías de Nueva York, que en 


actualidad es de 24.880 millas. , z rcanias ( 
Un siglo o dos más tarde, otro geógrafo, Posel- tal forma se convirtió en inglesa. 


donius, repitió la medición de Eratóstenes, pero 
cometió dos yerros al hacerlo; uno en la distan-. 
cia entre los dos puntos que media y el otro entre 
sus distancias de la misma línea de Norte a Sur. 
Estos dos errores, empero, se compensaron en 
tal forma, que su resultado fué casi igual al de 
Eratóstenes. ye 

Según el profesor Eginitis, algún geógrafo 
posterior, cuyo nombre no ha trascendido, descu- 
brió uno de los dos errores en que incurrió Posei- 
donius y lo enmendó, pero no así el otro. El re- 


UN DESCUIDO SALVO A WASHINGTON 


Otro famoso error de la historia de Norte Amé- 
rica determinó, tal vez, el triunfo de Jorge 
Wáshington en la guerra 

¿Se equivocó Cleopatra de la Independencia y dió 
al huir con sus ochen- libertad a los Estados Uni- 
ta galeras de la bata- dos, que, de lo contrario, 
lla de Actium? tal vez aún serían una co- 


Y 


¿ 


AR 


E 5 AR 


lonia británica como el Canadá. Fué 
ese error el que cometió sir William 
Howe, comandante militar en Long 
OS Island, o tal vez alguien de Londres 
E que debió notificar al general Howe de 
lo qué se intentaba hacer. 


Acontece que en el verano de 1777 
las cosas no marchaban muy bien para 
los ejércitos patriotas mandados por 
Jorge Wáshington, Todo se les presen- 
taba adverso. Tanto víveres como tro- 
pas les escaseaban y el poderío de las 
colonias sublevadas era escaso. Las 
“autoridades militares británicas resol- 
viéron realizar dos ataques simultáneos 
sobrerlas fuerzas de Wáshington; “uno 
desde el Canadá y llevado en dirección 
Sur por el general Burgoyne, y el otro 
hacia el Norte, desde Long Island, di- 

rigido por el general Howe. Los críti- 
“cos militares estiman que este movi- 
- miento convergente indudablemente ha- 

* bría aniquilado los ejércitos de Wásh- 
“ington y terminado por la victoria bri- 
tánica, 


la: Campaña británica fracasó, porque». 
- alguien cometió un error. El general 
Howe no se movió en dirección Norte 
y Burgoyne, cumpliendo sus instrue- 
ciones, descendió solo hacia el Sur pa- 
a ser honrosamente derrotado en la 
batalla de Saratoga, con lo cual los 
patriotas ganaron la guerra. 


POR EQUIVOCACION MURIO 
ALEJANDRO MAGNO 


Un error de los médicos, que tal vez 
cambió durante siglos los destinos del 
mundo, ocurrió cuando los galenos 
griegos y babilonios dejaron morir A 
Alejandro Magno, en Babilonia, tal vez 

“porque no conocían los efectos del agua 
del desierto en el organismo de una 


da a beberla. 

Se aseguró que Alejandro había La- 
ME > llecido a consecuencia de una fiebre 
7 contraída en los banquetes y orgías 
a que él y sus jefes se entregaron des- 
e pués que su ejército griego conquistó 

a Babilonia. Los síntomas que deseri- 

1 bieron los historiadores coetáneos, con- 

19 cuerdan con los de la vulgar “fiebre 

Y alcalina” de países desiertos, produci- 
da por beber agua que contiene gran- 
E * des cantidades de sales naturales, lla- 
de madas generalmente álcalis. Tales 
á aguas son comunes en todas las zonas 
be desiertas, incluso la actual Mesopota- 
mia, y sus efectos deletéreos se com- 
baten con facilidad. Sin embargo, los 
físicos de Babilonia y los que acompa- 
3 ñaban al ejército griego dejaron mo- 
¡e vir a Alejandro cuando apenas había 
al - cumplido los treinta años. El reparto 
¡3 del imperio de Alejandro ejerció pode- 
roso influjo en el colapso de la cultura 
eriega y el encumbramiento gradual de 
Roma. Toda la historia subsiguiente 
del mundo pudo ser diferente si los 
médicos hubieran ayudado al gran rey 
macedonio a vivir veinte o treinta años 
más. 

Otro error norteamericano que pudo 
ser de vastas consecuencias, aun para 
N la prevención de la guerra civil, fué 
he cometido por el capitan inglés de un 
E buque, que, según se asegura, penetró 
en la bahía de San Francisco en 1790, 
descubrió el oro de California, se negó- 
¡0 a creer la evidencia que tenía ante sus 

propios ojos e izó velas dejando intac- 

to el oro e insospechado por nadie hasta 
el famoso descubrimiento de 1849, Si 
aquel marino hubiera tenido más con- 
fianza en sí mismo y en lo que veía, 
los grandes yacimientos auríferos de 

California se hubieran abierto sesenta 

años antes; California hubiera sido po- 
 blada y abierta como colonia españo- 

la; se hubiera encontrado salida cin- 
cuenta años antes para el ¡exceso de 


A pesar del excelente plan trazado, 


persona que no estuviera acostumbra- 


“algún país extranjero amigo, 
donde se hubieran dado pasos para de-' 


: Ando IMGENNRO 


esclavos y de energía de los estados del 
Sur, evitándose, así, la. guerra civil, 
transformando todo el curso de la his- 
toria y del continente. 


EL ERROR DE LUIS XVI 


Un pequeño error que tuvo increíble 
efecto sobre toda la historia europea y 
hasta del mundo, ocurrió cuando un 
rey se asomó por la ventanilla de su 
coche en un momento que no pudo ser 
más infortunado y equivocado, Era en 
el verano de 1791 y la primera parte 
de la Revolución Francesa se desarro- 
llaba en París. Luis XVI era aún rey 
de Francia, por lo menos de nombre, 
y se hallaba encerrado con su familia 
en un palacio de París, a las órdenes 
del comité revolucionario, El soberano 
y la reina resolvieron huir y refugiarse 
entre algunos regimientos del ejército 
que. permanecían fieles a la monar- 
quía y que hubieran sostenido la causa 
real o ayudado al rey a refugiarse en 


rrotar a la Revolución y restablecer a 
la monarquía. ; 

Todos los preparativos “se hicieron 
con habilidad y sigilo. El rey y la rei- 
na fueron colocados en una carroza 
cerrada y se emprendió viaje veloz- 
mente hacia la frontera. Ningún 
agente revolucionario, guardia del pa- 
lacio, sospechó que los cautivos reales 
no se hallaran entregados al sueño, se- 
gún debieran estarlo, Todo marchó bien 
hasta que la carroza que conducía a la 
familia real llegó a una aldea situada 
a pocas millas de los regimientos le- 
gitimistas. Era una posta. La carroza 
se detuvo un momento y el rey cometió 
el error que le costó el trono y la vida, 
pues levantó la cortinilla del coche y 
miró hacia afuera para enterarse de lo 
que demoraba el cambio de caballos. 
Quiso el azar que fuera visto y Tecono- 
cido por un joven llamado Dronet, hijo 
del encargado del correo de la locali- 
dad. Hasta aquel momento nadie ha- 
bía sospechado que*los soberanos falta- 
ran de París, adonde fueron reconduci- 
dos de inmediato, Poco tiempo después- 
las cabezas reales caían tronchadas por 
la guillotina. Así, por la infortunada 
torpeza del rey, cambió todo el curso 
de la história francesa, sin que sea po- 
sible prever sus efectos sobre los suce- 
sos mundiales subsiguientes. 


desde . , 


EN NUESTROS TALLERES PR 


encontrará siempre la mejor calidad de. 


MARCO ANTONIO Y CLEOPATRA 


Otro error que torció la marcha de 
los acontecimientos humanos como el 
que más continúa siendo uno de los 
grandes misterios históricos, fué el 
abandono de Marco Antonio por Cleo- 
patra en la batalla de Actium, movi- 
miento que cambió la suerte de las ar- 
mas y convirtió a Roma en ama del 
mundo, guía de la civilización y prolon- 
e0 su influencia hasta nuestros días. 

Existía en el año 31, antes de Jesu- 
cristo, una intensa rivalidad entre Mar- 
co Antonio y Octavio, que luego sería 
el César Augusto de Roma. -Antonio 
vivía en Egipto con la hermosa, pero 
peligrosa reina. Cleopatra. Su sueño 
consistía en volver a crear el desvane- 
cido imperio mundial de Egipto y sen- 
tarse en el trono con Cleopatra. Octa- 
vio vivía ven Roma y soñaba también 
con el impero romano mundial que 
fundó más adelante y gobernó largo 
tiempo, 

Finalmente, el 2 de «septiembre del 
año 31, anterior a la Era: Cristiana, 
las flotas de ambos rivales se encon- 
traron en aguas del Mediterráneo, cer- 
ca de la aldea de Actium.. La batalla 
se mantuvo indecisa largo tiempo. De 
repente, Cleopatra, con sesenta barcos 


de guerra egipcios, abandonó el campo: 


de la acción y huyó hacia Egipto. An- 
tonio, en una galera muy veloz, la si- 
guió, dejando que Octavio destrazara 
a sus fuerzas impunemente. ¿Qué error 
indujo a Cleopatra «a huir de la bata- 
lla que podía encumbrarla al trono del 
mundo? Jamás se sabrá la verdad, pero 
es indudable que la actitud injustifica- 
ble de Cleopatra fué un verdadero sui- 
cidio, por. cuanto ella se mató por no 


ser conducida a Roma por el vencedor, . 


y Antonio también perdió la vida. 


FIN 


Una clase de belleza... 


(Continuación de la página 10) 


peso, necesitará más aceite, quizá hasta 
cuatro tapas. 

Cuando el cabello ha sido bien satu- 
rado por el aceite, masajéelo con los 
dedos, lo mismo que el cuero cabelludo, 
que debe moverse libremente, para 
conseguir una limpieza perfecta. Este 
masaje debe durar como unos cuatro 
minutos. a 


mercadería al precio más bajo. : 


VISITENOS 


L 


"FABRICA NACIONAL DE MUEBLES | 


A IMPERIAL 


CORRIENTES 3058 Bs. Ás. 


" REGIO CON; 
l gran 


dor con 
«tapizadas 


z peinar 
moles Nercha 


es 


AL INTERIOR 
Enviamos  GRA- 
TIS nuestro gran 
catálogo. Si lo 
+ deses recibir cer- 
tilicado envíenos 
$ 0.90 en estam- 
pillas. 
SIN RECARGO 
DE PRECIO 
reservamos cual- 
quier mueble por 
el tiempo que ne- 
cosite, 
Vendemos piezas sueltas 
de cualquiera de estos 
juegos. 


y 


perial, percha toallerO....oooo.. ; 
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Para enjuagar el cabello puede em- 
plearse agua caliente, tibia o fría. Se 
necesita un- solo enjuague para librar 
al cabello de todo aceite, suciedad y 
polvo. Por supuesto, que ese enjuague 
debe hacerse cuidadosamente, pero no 
más de lo que se requiere al hacer uno 
después de lavar la cabeza con jabón 
común. 

Cuando ha terminado con.el enjua- 
gue, seque el cabello naturalmente, es 
decir, con una toalla turca. Si está muy 
apurada, puede calentar la toalla antes 
de usarla. Termine el shampú con una 
buena cepillada cuando el cabello está 
Seco. 

Recuerde que no debe esperar nin- 
gún efecto espumoso o jabonoso con 
este shampú, porque no hay nada en 
su contenido que produzca espuma. No 
debe usar jabón de ninguna clase an- 
tes ni después del shampú..., nada 
más que el aceite como viene en la 
botella, siguiendo las direcciones deta- 
lladas recién. 

Aquellas que tengan caspa hallarán 
que este tipo de shampú la eliminará 
muy pronto. Las primeras dos o tres 
aplicaciones de este shampú de aceite 
aflojarán una cantidad profusa de cas- 
pa, pero el uso continuado del aceite, 
cbrará como un correctivo. 

Cuando se sufre de caspa, si se sigue 
el método que damos a continuación, el 
efecto beneficioso del aceite será más 
rápido, 

Caliente una cantidad suficiente de 
aceite como para saturar el cuero ca- 
belludo. Sumerja un pedazo de algodón 
en él, y aplíquelo de esta manera por 
todo el cuero cabelludo. Luego envuel- 
va la cabeza con una toalla turca que 
haya sido empapada y escurrida en 
agua lo más caliente que pueda aguan- 
tarla en la cabeza, y déjela estar hasta 
que se enfríe. Varias de estas toallas 
calientes harán que el aceite penetre 
en los poros del cuero cabelludo, en- 
viándolo a.las capas casi superficiales 
donde se encuentra la raíz de los ma- 
les de la caspa. 

Después de haber aplicado tres o 
cuatro toallas calientes, use más aceite 
de acuerdo con el método común que 
detallamos previamente. 

El cabello demasiado grasoso puede 
corregirse empleando este tipo de sham- 

s pú. Todos los expertos en tinturas y 
teñidos recomiendan estos shampús, ya 
sea para recondicionar cabello dema- 
siado teñido o aclarado. 
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E macizo, Compuesto de: 
cama de 2 plazas. 
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GRAN DORMITO-.' 
E RIO FUTURISTA, 
construcción maciza, espejos biselados y herrajes color 
plata. Se compone de: Ropero de 3 cuerpos, Toilette 
probador, 2 mesas de luz, Cama came. . 


ra de 2 plazas con fuerte elástico Im- pu 


OR el lado de las viejas higueras, el día 

empezaba a querer gatear... Se abrió 

con estrépito una puerta por ahí y 

apareció un hombre. Se introdujo en 
el galpón, y en seguida salió con una pala de 
puntear. Entre los pastos del inmenso patio 
pareció buscar algo; lo encontró. Era un fras- 
co vacío; lo alzó y apresuradamente encami- 
nóse hacia un charco que estaba cerca del ca- 
ñaveral. Casi al mismo borde del charco se 
puso a cavar espulgando la tierra mojada. 
Cuando creyó que ya había juntado bastantes 
lombrices, tornó muy satisfecho a las casas. 
Estaba prendiendo el fuego para calentar 
agua y la vieja Hilaria apareció. Entre bos- 
tezo y bostezo se puso a rezongar: 

—$os pior que las vinchucas, Romildo; no 
dejás dormir con tus ruidos. 
— La bendición, mamita. 

— Dios te haga un santo, hijo. 

— Mama, ya sabe que hoy hay mucho que 
hacer. : 

— Sí, ya sé— dijo la madre con cara de 
picardía; — afeitate nomás, que vas a estar 
de giievo. ¿Vos creés que Tilda vendrá? 

— ¿Y por qué no? ¿Acaso es la primera 
vez? 

— S08 
venga? 

—- A verlo al padre... 


inocente... ¿A qué querés que 


¡Qué sé yo! Los 
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Tretas de mujeres 


lugares ande uno ha nacido siempre llaman. 
Mama, no me diga que no. 

— Llaman, no te digo que no, pero no a 
los hijos que olvidan. 

— Tilda nunca lo ha olvidao a don Otavio, 
que yo sepa... 

— No, no lo ha olvidao... pa pedirle plata. 

— Tal vez ella lo hizo aconsejada por Mi- 
guel y doña Catalina; no le ofendan mis 
palabras. 

— Hasta que se acostumbró. 

— Yo no sé por qué usté no la quiere dende 
que se fué a la ciudá. Antes se hubiera he- 
cho matar por ella, 

— Sos bolacero, Romildo. ¿Quién dice que 
la aborrezco? 

— Tanto como aborrecerla... Pero no la 
quiere como antes. ¿Acaso la última vez que 
estuvo no la retó delante de mí y la otra se 
puso a llorar? 

— Mentís, no la reté. Le dije si no le daba 
pena tener abandonao al padre. Ella que tan 
etiena y obediente había sido de chica. Y el 
padre que se le llenaban los ojos de lágrimas 
cuando hablaba de los antojos de su Tilda. 

— Giúienos pa otra mujer sus consejos, ma- 
ma. Pero qué quiere, Tilda no es de esas mú- 
jeres que cuanto más las golpean... No, Tilda 
siempre fué muy delicada. Cuidao que la mi- 
rasen fuerte. Se largaba a llorar o se ponía 
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Novela corta de 
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colorada como una brasa. Tan distinta a la 
madre. No le ofendan mis palabras a doña 
Catalina, pero era tan capaz de peliar a un 
hombre. 

— La pobre estaba enferma. ¿Y de ahí? 
Seguí defendiendo a tu inglesita, pues. 

— Yo no la defiendo, mama, entiéndame. 

— Bien que te entiendo. 

— Entonces, ¿pa qué la sigue aporriando? 

— Mirá, estás hablando al cuhete. Naides 
en esta casa, después del padre, puede ha- 
berla querido como yo. Yo que cuasi la he 
criao. Porque con la madre no se podía con- 
tar. Andaba siempre a campo, como vos sa- 
bés, y yo cargaba con la criatura. No me que- 
jo, era muy calladita; agarrada a mis po- 
lleras la llevaba de aquí pa allá. Ya ves, te 
hablo de hace veintitantos años atrás. En- 
tonces daba gusto esta casa. Siempre hubo 
disgustos, eso sí, pero al menos había tam- 


“bién abundancia. Era otra cosa. Pero un día 


Tilda fué mocita, quién sabe qué cosas le me- 
tió en la cabeza la madre y se la embarcó pa 
la ciudá, ande ella vivía, diciendo que cuidaba 
los estudios del hijo: Por ahí empezó a des- 
barrancarse la felicidá de esta casa. Don Ota- 
vio, que siempre habló poco, acabó por pa- 
recer múdo... 

CNO mama, ¿me va a contar a reí que 
también me he criao en esta casa? 


PR 


AHMURILO A TERA 


15 


—¿Y no fué ansí que empezó el baile? 

— Ansí nomás, mama. No se me aparte 
del asunto de Tilda. 

— Voy a eso. ¿Qué decía?... ¡Ah! Sí, don 
Otavio enmudeció. Le dió por la bebida. ¡Po- 
bre hombre, él tan decente, tan educao, tan 
bien vestido que le gustó andar siempre, se 
puso abandonao! Y cuando estaba chusco se 
ponía a llorar como una criatura, pa que se 
la trajesen a su hija Tilda. Vos no te dabas 
cuenta del padecimiento de don Otavio en- 
tonces. Yo sí, lo había sospechao. 

— ¿Que yo no 
me daba cuenta? 

Mama, se equivo- 

ca. Lo que pasa es 

que yo respetaba 

ese padecimiento. 

Tata, el finao y us- 

té, ¿no me enseña- 

ron a estar callao 

ante el padeci- 

miento de los ma- 

yores? Yo callaba, 

sí, pero andaba » 

por dentro la pro- 

cesión. Por don Ota- 

vio hubiera sido EN 
capaz de hacerme achurar. Pero ¿qué iba 
a hacer, si los de su familia lo abando- 
naban? 

— Después de desplumarlo... 
nallas! E 

«— Sí, canallas, los otros; pero no Tilda, 


¡Esos ca- 


Ella no quería dirse de aquí. La llevaron a 
la fuerza, con engaños. 

— Cabrestió..., con el tiempo se aque- 
renció por allá. Le dió como a la madre, 
por el lao de la paquetería. Se le vido muy 
de cuando en cuando por acá. Ya esto le 
parecía poco. ¿A qué venía ? 

— Ya le dije, mama, a ver al padre. La 
querencia es fuerte. 

— A pedir plata, Decí más bien que el 
interés es más fuerte. 

— Y don Otavio, ¿qué le podía dar ya, 
si estaba empeñao 
hasta los ojos? 

—fSiempre de 
aleuna parte sa- 
caba algo... Te 
digo que la última 
vez que estuvo Til- 
da, se llevó unos 
glienos pesos. ¿De 
ande los sacó el 
pobre inglés?... 
Menos averigua 
Dios y perdona. 

— ¿Vido usté ese 
dinero, mama? 

—HLo vide. No 

era mucho. ¿Pa qué decir una cosa por otra? 
No era mucho. Tilda al principio no quería 
agarrarlo; sin duda la consencia le remor- 
día, dejar al padre a lo mejor sin tabaco... 
y ella tener pa lujos. Yo los espiaba sin que 
ellos me viesen. Dios me perdone el acto 
feo. Vos andabas atando el tilburi pa ]le- 


varla a la estación. En- 
tonces, como Tilda no 
quiso agarrar el dinero, 
don Otavio, sin que ella 
se diese cuenta, se lo pu- 
so en la valija. 

—¿No ve? ¡Si es como he dicho siempre! 
Tilda no es capaz. 

— Mirá, Romildo, vos no sabés lo que 
son tretas de mujeres. Y eso que el hocico 
te va blanqueando... 

— Ya sé... 

— Todavía no sabés nada. ¡Qué vas a 
saber de tretas de mujeres! Las mujeres, 
cuando necesitan algo, no lo piden ansí de- 
recho..., pegan una giielta larga y lo con- 
siguen. Vos:sogs cachorro. Tilda en un tiem- 
po fué giúena, mientras se crió, mientras 
estuvo al lao del padre. Entre nosotros. 

— (¿Y en qué forma se ha echao a perder? 

— En lo desalmada, Romildo. 

— ¡Ah, yo creiba!... 

— ¿Por qué pensastes tan mal? 

— Como usté me hablaba ansí de ella... 
Me la pintaba tan mala... ¡Qué sé yo! 

— Que Dios me arranque los ojos si al- 
guna vez pensé tan mal de ella. Tan luego 
de Tilda que se crió prendida a mis polle- 
ras. ¿Cómo creés, Rómildo? 

— Es que en veces habla usté tan arre- 
vesada, mama, Ahura ya sé lo que pasa: 
usté la sigue queriendo mucho a Tilda, eo- 
mo la quiere el padre, como la quiero yo 
que la he enseñao a caminar... 

— Pa que te convenzás que no la odio. 


Octavio va a en- 
trar en el séptimo 
día. Es la incógnita 
terrible: ¿vivirá..., 
morirá? 


yO TENGO BERROS A 
GRAMEL MANDEN UN 
EMBLEADO- 


¡HOLA 6GON 1A SOCIEDAD? 
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¡OH y NO NOS HA-) 
REMOS ROGAR, 
SENOR 


ES UN GOADRO ENTERNE- 
eÉEDOR. CORNELIA 
Y SUS HIJOS. 


— Pero como ella está tan perdida 
de aquí, usté anda celosa. Claro, ya no 
viene la muchacha pisándole los talo- 
nes a que le cuente alguna fábula de 
zorros y gallinas o a que le fabrique 
algún dulce criollo de los que usté 
sabe hacer. Pobre Tilda; áhura dicen 
que trabaja en la ciudá pa mantener- 
se. Se ha quedao solita. 

— ¿De ánde has sacao esa noticia? 

— De ande se sacan todas las noti- 
cias que llegan al pueblo dende la 
ciudá: en la botica de los Rosel, 

— ¿Y de qué trabaja? 

— ¡Ah, no sé de qué me dijeron!. .. 
¿De qué me dijeron? Ya me acordé. 
De máistra de inglés... Ajá, de máis- 
ira. Y ha de ser una gúena máistra, 
porque era inteligente. Viva la mu- 
chacha. 

— ¡Pobrecita! Ya empiezo a com- 
padecerla. Pero, ¿será cierto? 

— ¿Y qué necesidá tienen de men- 
tir? Naides les paga a los boticarios 
pa que mientan. 

— No tenía necesidá ella de andar 
ansí, rodando como bola sin manija. 
Mejor que aquí, ¿ánde iba a estar? 

— ¡Tantas veces pienso yo en eso, 
mama! 

—¡Ah!, como que me llamo Hila- 
ria, si llega a venir la voy a retar... 

== ¿Otra vez? 

— No, consejos van a ser. Mirá, 
Tilda, le voy a decir, es pa tu bien, 
quedate con nosotros. Te vamos a cul- 
dar como antes. Lo mesmo. Dejate de 
lujos. La ciudá es mala consejera. To- 
das las almas gúenas que he conocido 
en el campo, no bien se engancharon 
en los alambraos de la ciudá, se percu- 
dieron. Tilda, no te vayás más. Dedi- 
gate a cuidar a tu padre, que ya es 
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viejo, y a criar pollos como cuando 
eras chica. 

Y doña Hilaria estuvo a punto de 
soltar el llanto. Era como aseguraba 
su hijo: continuaba queriendo entra- 
ñablemente a la rubia y femenina mu- 
chacha, pero su silencio largo y su 
ingratitud para con don Octavio mor- 
tificábala horriblemente, y contra su 
voluntad mostrábase a veces irritada. 
Romildo se puso de ple, permaneció 
un instante inmóvil, y dijo: 

—Don Otavio no tardará en le- 
vantarse. Voy a prepararle los apa- 
rejos. 

— ¿Qué? ¿Piensa dir a pescar? El 
tiempo no está asentao... 

— Ya sabe cómo es él, mama. Le 
gusta econ angurria la pesca dende que 
se fué quedando solo. 

— ¡Pobre hombre! — gimió la vie- 
ja. —$Se necesita tener yelo en vez 
de sangre en las venas, pa pasarse las 
horas muertas mirando el agua, espe- 
rando que piquen los peseaos... Y a 
lo mejor los que se comen la carnada 
son los cangrejos. No puede negar 
don Otavio que es inglés. Inglés pa 
los padecimientos, inglés pa las ale- 
grías, inglés hasta pa pescar. 

— Cada cual tiene su sangre, como 
tiene su alma. 

—:«¿Por qué no lo aconsejás que no 
vaya, con esa tos?... - 

— No me va a hacer caso. Creo que 
tiene ganas de esperarla a la hija con 
un dorao. , 

—/¡Si será alma de Dios este don 
Otavio! hasta se acuerda de los pes- 
caos que a Tilda tanto le gustaban. 
Hay pocos padres ansí. Tu padre tam- 
bién fué un alma santa. 


“LA SOCIEDAD PROTECTORA: 
DE (ANIMALES RECIBE pE- 
AROS EN CONSIGNACIÓN. 


¿ AQUÍ TIENEN 
MUCHOS 
PERROS? 


— Dios lo tenga en la gloria — 
agregó Romildo, y salió. 

Doña Hilaria se puso a preparar el 
desayuno de su patrón. Resonaron unos 
pasos en el corredor y apareció don 
Octavio. Como de costumbre, se sentó 
a una mesa; cruzó las piernas, y cuan- 
do iba a cargar la pipa, lo asaltaron 
“Baby” y “Brown”, sus compañeros 
inseparables. Baby era una perrita fox- 
terrier, flaca, tuerta, llena de cica- 
trices, de lamentable pelambre. A 
simple vista daba la impresión de un 
insignificante animalito. Pero, cuida- 
do con ella. Era feroz para trenzarse 
con los lagartos y las nutrias. A los 
lagartos los sacaba a pedazos de sus 
cuevas y con las nutrias se zambullía 
en el agua y no aparecía en la superfi- 
cie sino con la nutria muerta. Peleaba 
hasta con las víboras ponzoñosas y las 
destruía. “Brown”, un perro lanudo, con 
orejas grandes como hojas de zapallo, 
era el extracto de la infelicidad; pare- 
cía más bien un perro mecánico, con 
su correspondiente cuerda. 

Don Octavio adoraba a sus perros, 
y los perros no vivían más que pen- 
dientes de sus menores actos. No lo 
dejaban ni a sol ni a sombra. Que no 
lo vieran andar con el frasco de las 
lombrices y la caña de pescar, porque 
enloquecidos de entusiasmo se ponían 
a dar brincos y carreras por entre sus 
piernas, ladrando desaforadamente. En 
mala hora se le ocurrió a Romiido esa 
mañana entrar con la caña de apare- 
jos, mientras don Octavio tomaba cal- 
mosamente su tazón de té con leche. 
Ya no fué posible contener a los pe- 
rros. “Baby” saltó a la mesa y derribó 
el tazón y “Brown” empezó a dar vuel-, 
tas en la cocina con vesánico ardor. 


/WESTA NOTICIA. ME LLE- 
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No paró. el frenético entusiasmo de 


Jos animales, hasta que el viejo inglés 


emprendió el camino del río, la caña 
con los aparejos al hombro, la pipa de 
madera de guindo humeando, 

Siempre a pie, cortando campo re- 
corría las dos leguas que distaban de 
su casa al río. En un tiempo, todos 
esos campos fueron suyos. Ahora, su 
recia alma de noble inglés padecía la 
melancolía de tener que pescar en río 
ajeno... Cruzaba un rastrojo y en- 
contróse con un hombre que andaba 
arando. El hombre detuvo los. bueyes, 
se quitó el sombrero y cambió algunas 
palabras con don Octavio. Había sido 
su capataz y se llamaba Renato, Inte- 
resóse por su salud y la de los suyos; 
por sus gallinas y por sus frutales. Y 
como, precisamente, don Octavio le 
dijese que ese día esperaba la visita de 
Tilda, recomendóle el hombre: 

— Y ya sabe, señor Broken, que la 
señorita Tilda no deje de visitarnos. 
Filomena se acuerda de ella todos los 
días. Y de Miguel, ¿no supo más na- 
da? : 

— ¡0h, nada, nada saber más de 
Mike! — repuso Broken, y, arrogante 
a pesar de los años, siguió andando 
seguido de sus dos perros. 

En el fondo del campo aparecen los 
sauces llorones y los álamos trémulos 
que alimenta la humedad del río. Por 
el cielo pasan bandadas de gaviotas y 
patos silbones. Lento sol de agosto, el 
mes traicionero. “Baby” e mete en 
cuanta cueva va encontrando; “Brown” 
no sale de los talones de su dueño; 
Cada vez que don Octavio pisa esa 
tierra ajena que fué suya, sin querer 
empieza un inventario de seres y de 
cosas, Hace cuarenta años su campo 
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llega hasta el río. Posee bastantes va- 
cunos, caballares y lanares. Es joven, 
ha empezado a trabajar bien. La vida 
es fácil y el dinero viene de todas par- 
tes. Durante diez años se divierte 
cuando puede. Realiza un viaje a 
Dundee y se casa con Kitty. Pero a 
ella el campo la horroriza y él no pue- 


de desatender sus cosas para procu- 


tarle canchas de tennis, cricket, acom- 
pañarla a los dancing-rooms, a la ru- 
leta y paseos en milord por avenidas 
suntuosas... Llega Mike al mundo y 
Kitty algo se distrae de su crónico 
“spleen”. Entre protestas y suspiros, 
entre lásrimas y desmayos pasan cua- 
tro años y aparece Tilda. Es una de- 
liciosa driatura, una divina muñequita 
rubia, Kitty se entusiasma otro poco. 
Pasado un breve tiempo, hace erisis 
su histerismo y don Octavio tiene que 
instalarle una casa en la ciudad, Kit- 
ty se encargará de la enseñanza de 
Mike; y el padre velará por Tilda. Hi- 
laria, que siente adoración por la niña, 
hará de segunda madre. Kitty apa- 
rece poco por la estancia. No hay di- 
nero que alcance. Don Octavio ¿ufre y 
se multiplica para aumentar las entra- 
das. Alguien, le dice que es increíble 
lo que se gana con las frutas, y él plan- 
ta unas hectáreas de frutales variados, 
que a poco andar los piojillos y las oru- 
gas voraces le destruyen. Otro próji- 
z10 lo tienta con los criaderos de aves, 
que resultan una mina de diamantes. 
Al poco tiempo las incubador: ; se pu- 
dren entre los yuyos. Por último, ven- 
de la mitad del campo. La parte flor. 
£3 queda con la tierra colorada, con la 
maldita tierra, que no produce más que 
cardo de Castilla, pasto fuerte y char- 
cos de agua sucia, verdosa, que enve- 
nena a las bestias. Ha transcurrido un 
largo tiempo. Tilda tiene ya diez y sie- 
te años cuando Kitty resuelve llevár- 
sela a la ciudad. Mike, sediento de aven- 
turas, se ha escapado al África. El mu- 
chacho ha heredado mucho de la claus- 
trofobia de la madre. Tilda ingresa en 
un liceo, pero un buen día a Kitty se 
le ocurre regresar a Dundee, su ciudad 
netal. La hija llora, implora y amena- 
Za; pero la histérica Kitty es inflexi- 
ble en sus resoluciones y sola se mat- 
cha. Por su parte la hija ya no puede 
volver al lado del padre. ¿A qué? ¿A 
compartir sus privaciones, su vida ve- 
getativa y la melancolía de un ayer 
mejor? Y ella se siente o no se siente 
egoísta, pero es joven y ya ha sufrido 
un poco. Al fin y al cabo el padre no 
está sólo del todo. Piensa que Hilaria y 
Romildo son sus fieles sirvientes, que 
como la sombra al cuerpo se prenden a 
él, y por nada del mundo lo abandona- 
rán. A esta altura del inventario, se 
le atraviesa el-río por delante... El 
inglés empieza a bajar la barranca y 
lega al sitio que ya conoce. Hay baja 
marea. Prepara un asiento de juncos y 
al estilo oriental se sienta encima. En 
seguida se dedica a ensartar lombrices 
vivas en los anzuelos de los aparejos. 
Luego-revolea los piolines y los arroja 
al agua lo más lejos que puede. Ve que 
“Baby” se larga al río y le grita enér- 
gico: E 

— “¡Come in, Baby!” — Pero la en- 
diablada perra sigue nadando rápida- 
mente hacia la opuesta orilla, mientras 
el juicioso “Brown”, con sus ojos bobos 
y sus orejas enormes, tirita de frío y 
de un pavor injustificado junto al viejo 
inglés, que acaba de sufrir un acceso 
de tos y un indecible y extraño males- 
tar desconocido para él. 


El helado. viento sudeste arrastraba 
pesadas y negras nubes que a trechos 
dejaban caer diluvios de agua. Anoche- 
cía cuando Romildo regresó en el til- 
buri del pueblo, adonde había ido a 
esperar el tren en el cual vendría Til- 
da. La madre le salió al encuentro: 


— ¿No ha llegado? 

— Parece — le respondió mustio, de- 
solado, el hijo. 

— ¿Te has embarrao mucho? 

— Un poco, mama. ¿Y don Otavio? 

— ¡Ah, pero fijate, hijo, que no ha 
venido! ¿Si lo habrá tomao algún cha- 
parrón, él que no.anda bien? 

— Voy a ver si lo encuentro — excla- 
mó alarmado el hombre, y subió al til- 
buri partiendo veloz hacia el campo, 
ya en sombras, Al rato apareció con 
el viejo inglés, los aparejos y algunos 
dientudos y bagres. El señor Broken ve- 
nía calado hasta los huesos, como aga- 
rrotado, pálido el semblante, los ojos 
como con fiebre. Casi no se podía te- 
ner en pie y tosía continuamente. En 
seguida, Romildo lo llevó a su cuarto, 
le ayudó a quitarse los trapos mojados 
y lo metió en cama, arropándolo bien. 
Fué después hasta la cocina y la ma- 
dre que preparaba una tisana, le dijo 
con agorera inquietud: 

— No mae gusta lo que tiene don Ota- 
vio. 

—$Se ha pescao un chucho. A lo me- 
jor, con algo caliente se le pasará. 

— Te digo que no me gusta lo que 
tiene — machacó la vieja. — Cuasi se- 
ría mejor que te cambiases ropa y te 
trajeses al médico. 

Romildo quedóse un instante inmó- 
vil, malísimamente impresionado. Y co- 
mo quien toma una resolución súbita, 
salió. Afuera la obscuridad era com- 
pleta, el viento zamarreaba sin descan- 
so los árboles. Arreciaba la lluvia, Un 
lechuzón pasó graznando sobre la ca- 
sa... Doña Hilaria se santiguó. 


Esa noche no fué posible dar con el 
sordo Beiró, el doctor. Recién al día si- 
guiente, por la tarde, llegó. Cuando hu- 
bo examinado al paciente, como era en 
él proverbial, expresó a gritos: 

— Ahora voy a hacerle unas vento- 
sas sarjadas, ¿han oído? Y ustedes le 
aplican después cataplasmas de harina 
de lino con mostaza. Bastantes cata- 
plasmas. ¿Me comprende, señora? 

— ¡Sí, dotor! — gritó Hilaria al oí- 
do del médico. 

— Cataplasmas y ventosas. Muchas 
ventosas, bastantes ventosas — vocife- 
raba el doctor Beiró. Romildo, a voz en 
cuello, aprobaba: 

— ¡Como no, dotor, muchas ventosas 
y cataplasmas! 

En el patio, cuando ya se marchaba, 
Hilaria le preguntó: 

— ¿Hay peligro, dotor? 

— Vamos a ver, señora. Este viejo 
inglés se ha pescado una bonita pulmo- 
nía. Vamos a ver..., es cosa de que el 
corazón no esté muy gastado. Si aguan- 


- ta el corazón... Vamos:a ver. ¡Ah, se- 


ría bueno que la hija!... ¿Tienen us- 
tedes la dirección? Yo mismo le haré 
un telesrama. No sea que las cosas no 
salgan como uno cree, 

Le facilitaron la dirección, que el 
médico anotó en el block de recetas y 
partió. Entretanto, don Octavio conti- 
nuaba delirando: 


— Romildo, mi amigo, usted decir a” 


Tilda que mí quiere hablar con ella... 
¿Oye usted, Romildo, lo que mí dice?.., 

— Sí, don Otavio, si ella ya vendrá... 
Tal vez ya venga en viaje, 

— Pero, ¿qué hora es, amigo? ¿Es 
noche? ¿Entonces por qué afuera can- 
tar los pájaros? ¡Romildo, qué sed, qué 
sed!... 

— Don Otavio, no le conviene hablar 
mucho, le hace mal. 

— Amigo, ¿dió usted comida a “Ba- 
by” y a “Bronwn”? ¡Pobrecita mi “Ba- 
by”, mi “Brown”. ¿Dónde están? ¡Oh, 
el otro día un lagarto grande, muy 
grande, mordió a “Baby”. Pero “Baby” 
muy bravo, perrita mató al animal 
grande... Kitty... Ha venido... Tilda 
también... Mike ríe, ríe, siempre loco 


(Continúa en la página 19) 
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En las Playas, en las 


Sierras, en los Lagos... 


..,sabe usted cual es la tela favorita?... 


..pues el Tobtalco!... la tela 
garantizada de Tootal, con la 
cual usted se ha encariñado, 
porque ha sido fiel aliada 
de su belleza y de su por- 
tamonedas. 

Tobralco es una tela ele- 
gante, de firmes colores que 
no destiñe al sol ni al agua 
del mat y resiste a los la- 
vados, 


Tobtalco lleva la garantía 
Tootal que significa el reem- 
plazo de la tela si no dieta 
satisfacción o la devolución 
del importe más el costo 
de la hechura. 


Exija Tobralco y verifique 
que es Tobralco 


Siempre lleva la marca en 
las orillas. 


PRECIO: $ 1.70 m/m. 
(ancho 97/98 cm.) 


TOBRALCO 


ECONOMIA SIN SACRIFICAR CALIDAD 


Tobralco se encuentra en todas las mejores tiendas. Pida a su proveedor 
habitual que le enseñe su surtido de Tobralco. En caso. de 
dificultad, escríbanos, le indicaremos adonde dirigirse. 


TOOTAL, Sáenz Peña 277 - Buenos Aires 
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PEROSEL ANIMO te e ZAS PLAYAS ATICAS, TA MAS, LOS ORDES IEA Poleo DIS- 
; LA NN yo saBoleo El AROMA ) CONFITITOS DE' LOLE_A PONEL -CURSIVO. 


SE TEMPLA EN LA 
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al ACEITONAS 
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EN LA CLEPSIDRA 
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2 


CASCARAS. 


SS 


ISA 


¡Siga 
SN 


QUE TE VAYAS, QUE TE VENGAS || 
¡Y QUE TE VUELVAS A IL 

ES BUENO QUÉ TE SOSTENGAS 
1R, BAJAR Y soUBIL. 2] 


por) SI YO FUELA PINTOLlL 

MÚRAZELE HABLÍA DIBU- 
JADO A UN LINOCELONTE 
VESTIDO CON LA PIEL DE 
p LNA MUSARANALE, 


rj 


IADELANTELE GLOLIOSO 
CAPITAN,DE ZA ANTIGUALE:. 
MALINA MELCANTE!L ¡AQUÍ 
LOS TENGO COMO EL POLEN 
EN LATBLO CONO 
PIMUENTA EN EL FLAS- 
QUITO, COMO (LA LÁGLIMA 
o EN LA PESTAÑA 
HOLIZONTAL : 
DEL ¡HÚMEDO 
PALPADO! 


¿QUIEN HA ECHADO 
UNA MONEDITALE 

FALSA EN LA ALCAN- 
CIALE? 


(¡Que REBOTES EN 
¿AS OLAS Y SUBAS 
AL INFIERNO, GRANUJAÍ 


¿CREES QUE ESA ASO-| 
CIACIOÓON INFERNAL SERA 
DISPERSADA POR OBRA 
DE LA FRUECTUOSA 
CASUALIDAD ? 


TRETAS DE MUJER 


(Continuación de la página 17) 


muchacho éste Mike, ¿Qué hora es, 
Romildo, amigo? 

Hilaria entra al cuarto, permanece 
callada mirando al patrón, que se fa- 
_tiga. Después de un instante sale sollo- 
zando en silencio, Romildo va hacia ella 
y dominando su pena, su bárbara an- 
gustia, le aconseja: 

— Mama, tiene que ser más coraju- 
da. Traiga las cataplasmas. 


Por el lado de las viejas higueras 
asoma el alba. La enfermedad de don 
Octavio va a entrar en el séptimo día. 
Es la incógnita terrible: ¿vivirá..., 
morirá? El enfermo parece descansar, 
aun cuando su respiración es dificulto- 
sa. La tarde anterior experimentó una 
súbita mejoría. Ahora, cerca de su le- 
cho Tilda y doña Hilaria cabecean. Ro- 
mildo está igualmente éxtenuado por 
las emociones violentas y las noches ma- 
las pasadas, pero es hombre y resiste 
mejor al sueño y al quebrantamiento. 
Su vista, sus pensamientos, están aho- 
ra enfocados en Tilda. Sufre el dualis- 
mo de saber que es ella y no es ella... 
Su pobre alma sencilla y rústica pare- 
ce dividirse en dos... La mejor parte 
de su alma, sin duda, regocíjase en la 
contemplación de una Tilda pequeñita, 
“rubia y suave como la hilacha del cho- 
clo, de ojos azules y buenos como los 
del padre. A esa lejana y divina cria- 
tura él la lleva de la mano por los sen- 
deros de la quinta. Obséquiala con hi- 
gos maduros, con silvestres flores y al- 
eún pájaro de los que ella tanto ama. 
La otra mitad de su alma, quizá la 
más egoísta y desconfiada, sufre ante 
una Tilda extraña, mujer hecha. Odio- 
samente artificial se le antoja el oro 
de su cabellera, chocante el rojo de los 
labios y el azul de los ojos menos lím- 
pido. ¿Y la divina niñez y la adoles- 
cencia radiante? La boca adulta y la 
recia voz, algo, una vaga sombra de 
Kitty él cree encontrar en ella. Pero 
no, se resiste a ello. Tilda fué siempre 
la sangre, el alma, el físico del padre... 
su: propia bondad y su aristocracia. 
Cierto es que cuando llegó de la ciudad, 
él espió el gesto que hacía frente a su 
padre postrado. Y creyó, quién sabe 
por qué, que el dolor de la. hija en ese 
trance era tan distinto a su auténtico 
pesar por el patrón enfermo. ¿Cosas 
suyas? Tal yez... Iba a reaccionar 
cuando a su pensamiento vino la brutal 
escena de la presentación de su marido. 
Al tal Rodolfo Avila lo vió esmirriado, 
enclenque, viciosa palidez la de su sem- 
blante, ojos redonditos, inexpresivos, 
afeitado hasta dar asco. ¿De dónde 
diablos Tilda había sacado ese badula- 
que? ¡Y qué impresión fea le hizo es- 
trechar su mano pequeña, fría, hueso- 
sa! Pensó que por algo era tan dormi- 

 lón, tan descomedido y tan amigo de 
tutear a las personas que trataba por 
primera vez. Y la detestable figura del 
individuo que dormía a pata tendida 
en su cuarto, mientras ellos cuidaban 
al enfermo, lo colmó de un odio hostil. 
¿Tilda había aparecido con “eso”? ¡Qué 
porquería! Entonces su madre, doña 
Hilaria, tuvo razón cuando aseguraba 
que Tilda fué en un tiempo lo que él 
todavía creía que seguía siendo. Expe- 
rimentó una infinita tristeza. La ver- 
dosa luz del amanecer dió al rostro de 
Tilda dormida un tinte cadavérico. Se 
impresionó. En eso don Octavio empe- 
zó de nuevo con sus delirios. Las muje- 
lFes se despertaron: 

— Recién, ¿dónde estaba mí?... ¡Ah!, 
en plaza de Trafalgar... También 
ver... Fábricas, humo, cuánto humo, 
bueno. Birminghan... Dundee... Kit- 
ty... Vamos, no hay más dinero... 
¿Comprende? ¿Me deja? Kitty, mí tiene 


AMUAULO ALGOILLT 


a Tilda..., ¿sabe? También está aquí 
Romildo amigo, y señora Hilaria..., y 
“Baby”... “come in” “Baby”. “Come in” 
“Brown”... ¿Qué hora es, Romildo? Se- 
ñora Hilaria, esos pescados... ¡Oh, 
“Brown”, Mike... “Baby”... 

Hablaba con dificultad, ya no cono- 
cía a nadie y apenas abría los ojos. To- 
da friolenta y con voz de sueño Tilda 
preguntó: 

— Hilaria, ¿será la hora de darle la 
toma? 

— Mirá, criatura — observó cariño- 
samente la vieja — estás que no po- 
dés tenerte en pie. Será mejor que te 
acostés un rato. Cualquier novedá te 
avisaremos... 

— Sí, Tilda — apoyó Romildo — es 
necesario que usté descanse un poco. 
Yo no saldré del lao de don Otavio. 

La muchacha no se hizo de rogar. 
Al salir dijo reconocida: 

— ¡Tan buenos que siempre fueron 
ustedes con papál... 


La noche de ese día, Tilda y su hom- 
bre conversaban en el extremo del co- 
rredor, con la libertad de quienes se 
ereen solos. Cerca. de allí, detrás de 
unas enredaderas, Romildo ocupado en 
sacar unos tientos de una lonja de po- 


Lvsoform 


¡ tro, no perdía palabra del diálogo. El 


hombre decía: 

— ¡Yo no sé cómo quieres que se Cu- 
re tu padre en manos de un veterina- 
rio, Tilda! 

— No seas calumniador, hombre. El 


médico es bueno. Si la enfermedad no . 


cede, ¿qué quieres que hága? 

—Por otra parte — opinó venenosa- 
mente él, — con el cuidado de esos pa- 
tanes, no puede ir mejor. 

— Mira, no te ensañes con personas 
que no conoces, ¿quieres? 

Pero el hombrecillo continuó babo- 
seando personas y cosas. Extrañaba 
bárbaramente su atmósfera de ciudad. 
Los cuatro o cinco días que había te- 
nido que permanecer allí, de estorbo, 
aspirando oxígeno puro, le parecían una 
eternidad calamitosa. Tilda hacía el 
panegírico de esa vida campesina con 
tal de burlarse de él: 

— Aquí está la plena vida física y 
del alma, ¿qué te crees? 

— Ya veo; por la mañana las galli- 
nas y los patos no te dejan dormir con 
sus gritos. Y por la noche, los perros y 
los bichos inmundos. ¿Vas a decirme 
que este repugnante olor a estiércol y 
a pasto es una delicia? 

— ¿Y por qué no? Pues yo encuentro 
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todo esto delicioso. ¡Oh, el olor del pas- 
to mojado, cuántos recuerdos de la ni- 
ñez! 

— ¿Quieres dejarte de embromar? 
¡Hum..., no andas bien de la cabeza!... 

— Nunca me he sentido mejor. Es el 
campo..., los animales... 

—;¡Psch, tu campo, tus animales, ya 
me pescarán otra vez!... 

— Lo creo, eres un hombrecito deco- 
rativo. Te asusta cualquier cosa. 

— Bueno, bueno; será mejor que ha- 
blemos de nuestros asuntos. 

Tilda se rió de la seriedad cómica de 
su hombre en un prineipio, pero, cuan- 
do éste abordó el asunto del padre y los 
bienes, la mujer cambió de tempera- 
mento. A su modo, él quería arreglar 
las cosas. Con redomado cinismo se 
aventuró: 

— Y si ha de suceder... 
ser previsores? 

— ¡Ah, sí! Como si se tratase de ca- 
ballos....No, no, no... Es odioso. 

— Hija, no son cálculos. 

— ¿Entonces, qué? 

Hubo una embarazosa pausa. Luego 
insistió la mujer: 

— ¿Qué te propones; 


¿Por qué n> 


(Continúa en la pág. 60) 


de la cara... de las manos... de 
toda la piel... que tanto afea... 
la ocasiona casi siempre... 
gran anemia... pobreza de san- 
. peligrosa... que la mujer 


una 


¡muchas veces!... por 


Casada o soltera: evite la palidez 
y la causa más común que la pro- 

. duce: la anemia, impidiendo que 
su organismo sea presa de las en- 
fermedades de naturaleza feme- 
nina. 


Para esto, haga su higiene ínti- 
ma de la mejor manera, poniendo 
Ó 4 cucharaditas del famoso 
antiséptico Lysoform por litro de - 
agua templada, pero hervida, de 
su lavaje diario. 


Pida Lysoform en las rarmacias 
de la Argentina, Uruguay 


y Paraguay. 


Substituya al talco con Polvo 
Lysoform para el Cuerpo. 
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aventuras de caza, recuerdo haberme ya referido a la serpiente 

cobra, un animal venenoso. Voy ahora a ampliar los detalles 

que en aquella oportunidad referí para los lectores de “MUNDO 
ARGENTINO”, narrando una aventura en la que me cupo en suerte 
(y que bien pudo ser “en desgracia”) ser uno de los protagonistas. 

Joe Winter era dueño de una gran plantación de árboles gomeros 
situada cincuenta millas al Norte de Singapore. De 
vuelta de mi viaje a Estados Unidos le había llevado, 
como presente, un hermosísimo perro “airedale”, que 
pronto fué su inseparable compañero. Es costumbre 
por aquellos sitios ser dueño de un perro que, aparte 
de constituir una gran compañía, presta también 
grandes utilidades. Joe me agradeció el regalo y bau- 
tizó al can en cuestión con el nombre de “Bunkie”. 

No fué por ello de extrañar que, deseando recom- 
pensarme, me pidiera que permaneciese con él algunos 
días. 

— Puedes traer algún ayudante contigo, Frank. Por 
estos sitios hay especies maravillosas de animales. Po- 
drás cazar cuantos quieras. 

Esta última frase acabó por convencerme. La idea 
de poder apropiarme algunas especies raras, fué pa- 
ra mí demasiado tentadora. Además, yo sabía que por 
aquellas selvas anidábanse en gran escala cobras ve- 
nenosas, de esas que atacan o se defienden lanzando 
por la boca un líquido hilo de formidable veneno. 
Mi deseo de ser dueño de una de ellas creció en- 
tonces. En toda la parte Este de aquella región, 
este reptil estaba considerado como un enemigo 
mortal de cuanto ser viviente se plantaba ante 
él. Y por cierto que “plantarse” ante una co- 
bra no es, ni con mucho, tarea fácil. Cual- 
quiera que haga la prueba recibirá en sus 
ojos un chorrito de líquido color ámbar, 
que le producirá un ardor fortísimo, tras 
del cual quedará ciego, probablemente, 
para siempre. La cobra siempre escupe 
a los ojos con una puntería realmente 
maravillosa. Animal dañino y lleno de 
malicia, parece que supiera que la 
vista es para un cazador el punto vi- 
tal, y que privándole de ella, escaso 
es ya el peligro existente. 

Son muchas las historias que 
por la India y las islas Mala- 
yas circulan con respecto a 
las consecuencias que tal ve- 
neno puede traer a los ojos. 

Hay quien asegura que la ceguera producida es sólo temporal, mien- 
tras otros dicen que si luego de ser curada la víctima vuelve a ver, lo 
hará siempre penosamente y que jamás recobra el dominio perfecto 
de su nervio óptico. Como dije anteriormente, acepté de buena gana 
la invitación de Joe y me instalé en su casa, acompañado de mi fiel 
sirviente Alí y de los malayos muy expertos en cuestiones de caza. A 
la mañana siguiente de mi llegada salí a recorrer las plantaciones de 


E N uno de los capítulos pertenecientes a la primera serie de mis 


La serpiente cobra es un 
reptil capaz de escupir un ve- 
neno, que en muchos casos re- 
sulta mortal. Lo lanza directa- 

mente a los ojos, con una puntería 
maravillosa. El que recibe esos dos 
hilos de líquido ámbar queda momentá- 
neamente ciego. El primer impulso de la : 
víctima es, como se comprenderá, frotarse 
los ojos, ya que el ardor producido es fortisi- 
mo. Pero con esto la situación se empeora. El lí- 
quido penetra entonces en la piel y los efectos pue- 
den ser mortales. Frank Buck, el autor de esta 
interesante serie de narraciones que estamos publican- 
do, recibe sobre sus ojos el veneno de una cobra. Y gueda 
ciego. Horrible es el ardor que siente. Instintivamente sus 
manos se aproximan a los ojos movidas por una imperiosa 
necesidad de frotarlos en procura de alivio. 
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Joe, acompañado de él, y acompañado él, a su vez, del ya inseparable 
“Bunkie”. Llegamos a un claro de la selva, donde un grupo de obre- 
ros trabajaba. Alí nos seguía a pocos pasos. 

De improviso, “Bunkie”, que se hallaba al lado de un árbol ya de- 
rribado, comenzó a ladrar furiosamente. Tardé poco en conocer los 
motivos de tal muestra de enojo. Detrás del árbol, con la cabeza un 
poco levantada y el cuello completamente dilatado formando una es- 
pecie de abanico, estaba una serpiente cobra. 

Joe alzó del suelo un grueso palo de madera, pero yo 
lo contuve. 

— ¡No te acerques a ese animal! — le grité. 

Mi amigo tuvo apenas tiempo de mirarme, cuando 
vi claramente que “Bunkie” sacudía furiosamente la 
cabeza, a tiempo que lanzaba lastimeros ladridos. Al- 
ternativamente frotaba sus dos ojos con las patas, sin 
cesar de quejarse. 

— ¡Escupió la cobra, patrón! — sentí que Alí gri- 

taba. 
Y era así, en efecto. El reptil acababa de hacer blanco 
en los ojos del perro con sus dos chorritos de veneno. 
Ninguno de nosotros tres estábamos lo suficiente cerca 
de ella como para poder ver aquellos dos hilos de liqui- 
do color ámbar. La cobra, habiendo ya descargado su 
golpe, se ocultaba ahora tras el tronco del árbol. 


— ¡Deja a este bicho por mi cuenta, Joe! — hablé 
yo. — Conozco la forma cómo hay que tratarlo. Llé- 


vate a “Bunkie”. A lo mejor aún puedes salvarlo. 
Alí se acercó entonces a mi lado esperando órdenes. 
Pedí a mi ayudante que me trajese una red. Esta- 
ba dispuesto a capturar vivo aquel reptil. Fué 
tarea fácil; sin preocuparme ya por su veneno, 
que en estos animales es el arma más poderosa, 
la obligué a que se enroscara en un grueso le- 
ño que le tendí y pude así encerrarla en la 


para que encerrara al reptil en una jaula 
de madera con el techo alambrado. 
Iniciamos el regreso. Cuando llegamos, 
Joe me recibió con lágrimas en los ojos. 
“Bunkie” acababa de morir. Me dijo 


animalito no había hecho más que 

quejarse y frotar fuertemente sus 

ojos con las dos patas. En cuan- 

to llegó a la casa se tiró al sue- 

lo por el que se revolcó aullan- 

do lastimeramente. Joe había 

querido ponerle algún reme- 

dio, pero todo fué inútil. 

“Bunkie” era incapaz de quedarse quieto. De pronto había cesado de 

quejarse para reanudar luego gus aullidos más débilmente. Pocos mi- 
nutos después había muerto víctima del veneno de la cobra. 

En principio, Joe no quería dar crédito a lo que sus ojos veían. ¡Se 
había encariñado tanto con “Bunkie”, que le costaba resignarse a 
verlo muerto! 

Permanecí allí una semana más, al cabo de la cual mi amigo parecía 


red. Se la entregué a Alí con instrucciones : 


que durante todo el trayecto el pobre: 


tiros 


E: 
Y 


AS: 
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consolarse un poco por la pérdida del animalito. Al partir le prometí Toda la noche permaneció Joe a mi lado. El doctor, que se había * 
que cuando volviera le traería otro “airedale” de la mejor calidad. marchado a su casa a media noche, regresó por la mañana. Mis ojos 
Durante mi estada allí pude capturar un buen número de animales, es- - estaban totalmente inyectados en sangre, pero podía ya ver bastante. 
pecialmente pájaros. Con mi cargamento selvático llegué felizmente a Tran una prolija observación, el galeno me comunicó que estaba ya 
Katong que era el punto donde acostumbraba yo a tener mi “zoo”. “fuera de peligro. 
Como es natural, era yo quien efectuaba una revisión diaria general, Los zoólogos, con quienes he discutido este incidente, aseguran que 
Visité primero los orangutanes sin acercarme mucho a sus jaulas. lo que provocó la muerte del perro “Bunkie” fué, precisamente, el he- 
Estos semihombres tienen la caprichosa costumbre de sacar sus peli- cho de haber frotado sus ojos con las patas, ya que con ello había faci- 
prosos y largos brazos por entre los barrotes y apretar contra ellos to- + litado la entrada del veneno en la piel. Por todo lo cual, comprenderá el 
do lo que pueden. Hasta a mí mismo si me atrevía a acercarme a lector, que de no haber estado Alí a mi lado en el momento en que yo, 
biY ellos. Todo estaba en orden y proseguí mi inspección hasta donde se desesperado, me disponía a frotarme los ojos, habría corrido la misma 
ancontraba cautiva la cobra, causante de la muerte de “Bunkie”. En- suerte que el can. Era tal el dolor que me 
cerrada, ningún daño podía hacer. Quise ver si todo estaba allí en producía, que me hallaba casi, podría de- 
orden, comprobando entonces que Alí se había olvidado de colocar cirse, en cierto estado de inconsciencia. 
el recipiente en el que el reptil bebía, y decidí colocarlo yo. Ya ve, pues, el lector, cuál es la potencia 
Salí de aquel lugar, busqué una lata cualquiera y la traje. del veneno que por la boca lanza la veneno- 
| Con suma precaución y con la ayuda de una grapa in- sa cobra. Y para terminar, diré que a la se- 
tenté colocar el recipiente por el tejido de alambre que 4 0 mana de ocurrido este incidente, podía ya ver 
é cubría el techo. y AS: perfectamente. 
Lo que sucedio entonces no puedo explicarlo con ¿4 — Si se salva usted, Frank — exclamó el galeno, — 
y: 


exactitud. Sólo recuerdo que oí el silbido penetran- bien podremos decir que hemos hecho un milagro. ¡Un 
te de la cobra y casi instantáneamente experi- verdadero milagro! : 

menté un fortísimo ardor en mis ojos, como si de V — Sí — formuló Joe, tristemente; — mi pobre “Bunkie” 
pronto alguien hubiera vertido vitriolo sobre murió de eso. Primero se quedó sin vista y pocos minu 
ellos: Comprendí que estaba ciego. La cobra ha- después perdió también la vida. 
bía lanzado su, veneno sobre.mis ojos. Recordé — No le 
entonces la suéhte del pobre “Bunkie”, pero otro o 
pensamien le asaltó. ¿Habría el reptil aprove- 
chado mi fQ pre a para escará 


ÉS 
rejado? h 
o 


, sl E : Y a E A 9 % ), E, 


fe ñ > 
tamente, me puse a recordar 
asiáticas, los momentos 
perder la vida en las 


OS indie ameénte, . 
bía podidh esc par es me dediqué « 
Jamás olvidare la terribl sación que experi- 
4 sin vista. ¿Cómo poder salir 
caminaba? ¿Y si me acercaba 
nes y éstos me apre- 
“un ansia loca de fro- 
. Tuve, sin embargo, lá Suficiente fuerza de volun- 7: 
a bajarlas. Si los frotaba, el veñeno penetraría en la  Y- 
dello sería fatal. soma onces que necesitaba 
E 


clas... he 
momento. Sentía un futrté: 
e alguien que entraba en 


(¡Patrón! ¡Patrón!) 

Td alayo. 

és, Alí; no es nada. El mé 
Voly ré a ver, volveré a vers 

> 18 cobra es muy malo, patrón, 

sar mío. Me sentía con 


im ensha E 
mn D Féaperado levanté mis mak0s c01 


Jal habi- 


— ¡Tuan! 
mi fiel sirvi 


rr grité con todas mis fé 
— ¡AñIj AB! ¡Ven pronto! ¡ AIRE. 
Escuché hásos de alguien que se acercar 


? (¿Qué suce 


Yo sonreí, 
serig temor def 
Sospeché que 'É 


Á e a oe Holviósathabla 
tiempo aquel. MA 1! , ; ejor que te vayas, Alí. ' 
Í: ¡Tino LA SiO jén pfonto nos i 


e=marchó, ño sin anteg 
bras de coisuelo. 


¡Muchacho fiel! a 
1 $5 repuse. POR 
iS rio. ( 
yo la pinto 08 frotar jos: 
echo; y abri sgguidi 


ncimá mi0ry me obli 


ADOLFO MENJOU, 
por Juan Carlos Ca- 
no, de Luján (F. C. O.) 


a E BRAMWELL 

e y l e FLETCHER, 
Ñ nacido en In- 
elaterra, es quien 
hace el papel de 
Billie en Svengali, 
con JOHN BARRY- 
MORE y MARIAN 
MARSH. 

a Florcita criolla, 


No; GRETA no 
está viuda, por 
la sencilla ra- 
zón de que jamás se 
le murió el marido, 
Y jamás se le murió 
el marido por la no 
menos sencilla razón 
de que jamás lo tuvo. 
Dices tú que “casi 
todos los actores de 
habla castellana de- 
jan traslucir que han 
estudiado su papel”, 
y yo, con toda humil- 
dad, opino lo contra- 
rio, Porque hay al- 
; gunos que lo hacen 
ELISA LANDI, len mal, ¡tan mall, 
que dan la sensación 
por Alberto Fer- ¿e no haberlo estu- 
nández, de capital diado nunca... 
a A, Mellace, 


Bien podemos felicitarnos de que no 
a todos nos gusten tanto como a ti 
esas películas en que mueren diez o 
doce personas en cada una. Porque si así 
fuera, los dueños de cines sabrían explo- 
tar esa debilidad nuestra colocando en la 
boletería un cartelito con esta inscrip- 
ción, por ejemplo: Señor, ¡saque su en- 
trada! Hoy, formidable estreno; SANGRE 


* connro CINEM 


CONSTANCE BENNETT, por 
Jorge R. Butin, de La Plata. 


OCRAFICON 


GRETA GARBO, por Leonar- 
do J. Spessot, de Firmat 
(Santa Fe). 


JOHN BARRYMORE, 

por Florencia M. 

Alonzo, de Victoria 
(B. A.) 


CHARLES CHAPLIN, por 
A. V. Arce, de Colón (B. A.) 


agradezco la 
gentileza, 
a Domingo 
Cutri. 


JOHN 
Y GILBERT 
y JEAN- 
NETTE MAC 
DONALD se 
pronuncian tal 
cual se escrl- 
ben. GARY 
COOPER, Geri 
Cúper. 
a Don Cásca- 
ras. 


A MADGE 

EVANS en- 

víale el si- 
guiente modelo 
de carta en in- 
glés, incluyen- 
do veinte 
centavos oro en 
estampillas pa- LAUREL Y HARDY, 
ra que te 1e- por Silvia Elena At- 


mita Su ¿oto: fwell Ocantos, niñita 


would you be de 6 años de edad, de 
so kind as to esta capital, 

send me one of 

your photos? 1 z 

am one of yours admirers and should like 
very much to have one. Thanking you for 
your kindness 1 remain yours truly, 


(Firma.) 
a T. to C. Y. 


Contrariamente a lo que dices, creo 
que los villanos de películas tienen 
aún mucho que hacer en el cine. Y 
si no, fíjate ;¿qué hacían los villanos pri- 


Es este uno de los mejores dibujos publicados hasta la fecha y que repre- 
senta, aunque huelga decirlo, a NORMA SHEARER. Su autor es nuestro 
hábil colaborador SALVADOR MESPLES, de Rosario de Santa Fe. 


Y CADAVERES. (Mueren diez y ocho personas.) Platea, $ 4. De manera que calcula  mitiyos, o sean los de las cintas de cow-boys? ¿Recuerdas? ¡Esos que hacían de capa- 
tú que si por diez y ocho muertos nos sacuden cuatro pesos, lo que nos sacudirían  taces de estancia, con bigotes como focas y que al final de cada acto sonreían mefis- 


por ver una película de guerra en la que mueren varios miles... 


tofélicamente, lanzando un tétrico, ¡je, je, je!, que no oíamos, pero que sin embargo 
nos estremecía de pies a Cabeza! ¿Qué hacían esos, repito? ¡Pues se pasaban toda la 
película. con el revólver en la mano! ¿Y qué hacen los villanos modernos, es decir, 


a Alcira Gioli, 


MATA HARI tendrán ocasión de verla en la temporada próxima, en mayo o los pistoleros? ¡Pues pasarse toda la película con una ametralladora en la mano 


junio más o menos. Ahí podrán admirar más que nunca al tan vapuleado haciendo ¡pum, pum! y volteando hombres por docenas! ¿Y qué hará el villano de 


Ramoncito, que está hecho una mariposa revoloteadora con bigotes todo. mañana? ¡ intervenir e í 
¡Ya verán ustedes qué gestos! ¡Qué caídas de ojos, qué mira- A na? ¡Pues interve n las películas de guerra y pasar 
das ardientes! ¡Con decirles que está más 
propia GRETA!... Y a propósito de la sueca, es bueno que se 
enteren ustedes de que la muerte del director Maurice Stiller 
no la dejó viuda. La dejó más rica, simplemente... 
a Tres tucumanitas. 


Te agradezco tu gentileza (“al querer saludarme telefó- 
A nicamente, pero te pido que no te molestes. Muy pocas 
veces estoy en la redacción, de manera que lo más fácil 
es que no me encuentres en ella. Vuelvo a decirte que te 


MAURICE CHEVA- 
LIER, por Roberto 
Quiroz, de Corral de 


seductor que la 


JOAN MARSH, por Aderito --- 
Gerhold, de San Antonio 
Bustos (F. C. C. A.) : Oeste. 


a tirando cañonazos! 
¡Creo que es lo más acertado! Ayer un revólver, hoy una ame- 
tralladora, mañana un cañón. ¡Ya ves tú por dónde viene a 
resultar que los cañones alargan la vida a los hombres en 
lugar de quitársela... 


Otra INICIATIVA 
Mundo Argentino 


Deseando recompensar el esfuerzo reali- 
zado por muestros humerosos y entu- 
siastas colaboradores, hemos resuelto, 
a partir de la semana próxima, otorgar 
un premio: de 


DIEZ PESOS m/n. 
AL DIBUJO QUE 
APAREZCA EN 
EL CENTRO DE 
LA PAGINA 


Los premiados residentes en el interior 
recibirán la recompensa por giro, y los 
de esta capital podrán pasar a retirarla 
“por nuestras oficinas los días martes o 


viernes de 10 a 12 o de 15 a 17. 


q Ermita. Loca. 


Créeme que ya comienza a causarme la forma como pre- 
tenden expresarse los colaboradores en HABLAN LOS 
LECTORES. Yo no digo nada, pero en cuanto Marlene 
se me suba a la cabeza, cierro la sección y no aparecen más car- 
tas aunque con ello tenga que pagar el justo por el pecador. 
a Donostiarra. 


l Dd o NOAH BEERY, por 
GLORIA SWANSON, por Diego Valdez, de ca- 


Angel Lista, de S. Antonio, pital. 3 


Sección “HABLAN los LECTORES” 


Considerando la gran aceptación que esta sección ha tenido 
entre los lectores, y reconociendo que, debido al excesivo nú- 
mero de palabras que algunas colaboraciones contienen, nos 
vemos obligados a publicar muchas de ellas recién a los dos 
meses de recibirlas, advertimos, a fin de evitar tal demora, 
que hemos resuelto no dar a publicidad tal como son recibidas 


AQUELLAS CUYA REDACCION 
EXCEDA DE CIEN PALABRAS 


Las que superen tal cantidad recibirán en esta redacción el 


correspondiente corte y luego aparecerán. 


HABLAN LOS LECTORES 


Me irritan todas esas personas que 
ul hablar de Novarro, dicen que tiene 
cara de mujer. Que digan eso de Ba- 
yry Norton, vaya y pase, pero de Ra- 
món ¡no! Novarro es un hermoso tipo 
de hombre, y muchos de los que ha- 
blan quisieran tener la cora que tiene 
él. He visto que una señorita Ilda A, 
Chiesa decía que María Alba es capaz 
de eclipsar a Joan, a Greta y Marlene. 
¿Por qué esa señorita no se fija un poco 
más en lo que escribe para ño come- 
ter disparates? 

Carlos Alberto Biraben (Córdoba). 


Apoyo al lector de “MUNDO AR- 
GENTINO”, que puso en estas páginas 
las sabias palabras: “Los que hasta 
ahora escriben en esta página saben 
tanto de cine como yo de griego, y yo 
de griego no sé nada.” El joven Ciro 
Accurso, de Rosario, pone un ladrillo 
más sobre el edificio de la salomónica 
frase, con su rotundo afirmación: 
“Otorgo «a Boris el merecido título de 


sucesor de Lon Chamey.” ¿Queréis me-- 


jor comprobante? 
Juan B. E. Giménez. La Banda. San- 
tiago del Estero. 


Dije y sostengo, Monna Mayer, que 
Mojica no tiene gestos teatrales, y ten- 
go mis razones para decirlo. En cuanto 
a tu ofrecimiento de guillotina, ¡mu- 
chas gracias!, ¡soy educada, y en prue- 
ba de ello, te la concedo a ti primero! 


Lucette Ormiuz (Tucumán). 


Yo desearía que todos los colaborado- 
ves de esta sección, sujeten un poco 
su genio tan agrio, pues, por lo. que 
weo, en los sucesivos números de “MUN- 
DO ARGENTINO”, no piensan los 
lectores que si el amigo King les ha 
dado la mano no es para que le aya- 
rren el codo. Esta sección está conce- 
dida. gentilmente por el amigo King, 
pana opinar en elld, sobre todo lo refe- 
rente. al: cine, pero no para proferirse 
insultos: personales, como hacen “cier- 
tos” colaboradores. 

Jorge Alvarez (Jujuy, F. C. N. A.) 

ul 

Al. señor Salvador L. P., de San 
Jam: Merece que le den una paliza 
por haber dicho que Conchita Monte- 
negro es una artista, maravillosa, «sub- 
yugante y simpática. Lo de simpática 
pasa más o menos, pero NO por eso hay 
que alabarla tanto. 

Argentina Terán (Tucumán). 


Universitario puede ser Ud. estudian- 
do por correo nuestro Cursó adaptado 
al plan de la: Facultad de Derecho. 
Pida: informes por carta a: 

, INSTITUCION “ MORENO E 
Avda. Nazca 2862 Buenos Aires 


rocurador] 


Señor B. G. Framcovilla: Agradezco 
sus congratulaciones, pero. hasta por 
ahí nomás. Que yo haya dicho que Mo- 
jica, Novarro y Burry, no sean dignos 
de la publicidad que se les hace, vaya 
y pase. ¡Pero, de ahá a afirmar que la 
Crawford y la Dietrich, no sirvan pa- 
ra nada, hay un abismo, compañero! 
¡Por favor!... Yo, que soy de la San- 
ta. Causa Marlenista, yo, que considero 
a Joan una de las mejores actrices ac- 
tuales; yo, que no llego a afirmar que 
los citados actores formen un yrupo 
“repugnante”, ¿cómo voy a decir tales 
barrabasadas? Y conste que no “pro- 
testo” como ciertos lectores de Rosa- 
710. E 

Rodolfo Smith (Mendoza). 


Felicito sinceramente a Abel Bocac- 
cio (Capital), por su acertada opt- 
mión. En realidad, a Joan Crawford y 
Norma Shearer, se les puede admirar 
por su belleza. insuperable y por ser 
artistas llenas de naturalidad, y ade- 
más, por adaptarse, como bien dice 
Abel, a cuaquier papel. En cambio, « 
Greta Garbo, por ejemplo, si le sacan 
esos papeles de mujer melosa, papeles 
odiosos..., se acabó la “gran artista”. 
Y su belleza... ¡qué horror! 


Alcira O'Connor (La Plata). 


Gerardo Salemi dice que debo ser de 
religión protestante, que esta página 
King nos la brindó para que enviára- 
mos opiniones sobre el cinematógrafo, y 
que estribo tonterías. ¿Puede saberse 
si lo que el ha escrito sobre mis justas 
protestas no es una tontería? Por lo 
menos mis protestas tratan sobre cine, 
pero él, en su inocente crítica, lo que 
menos trata es este tema. Si hubiera 
criticado alguna. película no digo nada, 
pero me critica porque he enviado algo 
en lo que tengo muchisimo razón, Esto 
prueba que usted ha obrado por sim- 
ple espíritu de contradicción. 


Domingo Cutri (Rosario). 


A Tlda Chiesa: Al parecer usted en- 
tiende muy poco de cine. Porque con- 
opiniones como. las suyas, en las que 
afirma, que la “niña bonita” de Barry 
Norton es el mejor actor y galán, y 
que María Alba es capaz de eclipsar a 
artistas de la talla de Greta o de Mar- 
lene, sería suficiente para comprender 
que es cierta mi suposición. 


J. R. Lizarriaga (Río Negro). 


Para Francisco Zaeta: Justo es que 
no apruebe a los que hablen bien de 
José Mojica, pero lo que no apruebo y 
no puedo permitir es que hable de los 
mismos que apoyan a favor de Greta 
Garbo, Joam Crawford y Marlene Drie- 
trich, nada menos que mis tres artistas 
favoritas. ¿Entiende? O sino me voy a 
ver en la dura necesidad de creer que 
usted carece de buen gusto. 


Elfrida Alvarez. 


Consultas, pruebas 


y revisación gratis. 


Pida Catálogo 
M. A. 


Reducción garantida 
mediante nuestros 
nuevos 


REDUCTORES 
REGULADORES 
ORION. 
COMPRESORES elás- 

ticos, 
pesos 
Brazos y Piernas 


Artificiales FAJAS aplicables en 
3 los Obesos, Vientre 
Aparatos y Corsés or- caído, Operados, et- 


topédicos. Espalderas, cétera, des- pa 
Vendas, Muletas, etc. de $ 25. 


J. PANÑELLA y PORTA 
BERNARDO DE IRIGOYEN, 253 
U. T. 38, Mayo 6761 : 


” Mo, 
HERMOSISIMA y 
COMODA FAJA 
para dilatación 
de abdomen. 


PIERNAS ar- 
tificiales, des- 
de pesos 


200.- 


635 CORRIENTES 1051 
BUENOS AIRES 
IMPORTADORES 


Embalaje y acarreo 
GRATIS 


Sólido dormitorio ma- 


il ca”, en color caoba o 
l nogal, lunas “Saint 
: BS Gobain”, herrajes cin- 
5 »? o bi- 
SS sagras de piano. Com- 
EA NS puesto de: de de 3 
cuerpos, con divisiones, 
gavetas y estantes; cama 2 plazas con elástico “Imperial” re- - 
forzado; toilette probador con alas movibles; 2 mesas de luz; 205 a 
o 
Comedores haciendo juego (9 piezas) $ 295.—= 


percha; toallero y perchas interiores. ...o.o.ooooo.oo.sso $ 
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LOS MUEBLES SON IGUALES AL DIBUJO. — Invitamos a cerciorarse 

o solicitando nuestro GRAN CATALOGO GENERAL, que remitimos o A amasado 
garantías ofrecemos a nuestros clientes del Interior, 


PARA NIÑOS Y ADULTOS 


Se suministra como azúcar co- 

mún, mezclándolo con el café, 

¡ el té, la leche, ete., sin desvir- 
tuar el sabor. 


Y 
FOLLETO 


ASS MUESTRA sorxcrrezos 7 
E 40 | FARMACIA DEL CONDOR 
5 R A MORENO 1027 - Buenos Aires 


MAS PRONTO 
Y MEJOR 


que cualquiera otro remedio 


LAS PASTILLAS 


VALDA 


Cuidan los resfriados de pecho y de cabeza,el Dolor 
de garganta, las Laringitis recientes o inveteradas, 
las Bronquitis agudas o crónicas, la Grippe, 
la Influenza, el Asma, el Enfisema, etc., 
Fortifican, tonifican el pecho, 
activan y facilitan las funciones respiratorias. 


FIJAOS .BIEN 


PEDID, EXIGID 
EN TODAS LAS FARMACIAS 


la CAJA de la VERDADERAS 
PASTILLAS VALDA 


¿leyando el nombre 


VALDA (M,R.) 


/ 


CAPITULO XI 


AXIMILIAN — le dijo Marco, des- 

pués de una pausa embarazosa, — 

¿le importaría a usted que yo no 

le dijera una sola palabra de lo su- 

cedido a la señorita Wygant? No quiero que 
ella se alarme más de lo que es necesario, 

— Entonces ¿usted..., usted... gusta 
de la señorita Wygant? 

— 3. : 

— Bien; yo también. No, no lo niego... 
¡La amo! ¿Creerá usted que es muy gra- 
cioso, eh? ¡El enano enamorado de una her- 
mosa mujer! 

Había una vibración intensa en la extra- 
ña voz profunda del hombrecito, acompa- 
ñada de una gran amargura. 

— Y bien, ¿por qué no se ríe usted? 

— ¿Reírme? ¿Quiere usted decirme por 
qué debo reírme? ¡Más extraño me parece- 
ría que usted no la amase! — le contestó 
Marco con suavidad. 

Maximilian se esforzó por esbozar una 
débil sonrisa, encogiéndose de hombros. 

— Señor Marco — le dijo, — después de 
todo, a veces me parece que es usted un ca- 
ballero. 


mir? El hombrecito 
salvaje del señor 
Wygant ha de estar 
sintiéndose muy 


El programa, aunque pesado 
por los diferentes payeles que 
tenían que desempeñar sus 
escasos personajes, se des- 


arrolló normalmente... hasta 1 

dos días más tarde, cuando > ES 

os días más tarde, cuan AA Por la tarde del 

se presentó un tipo que tenía y ota 
una oreja como una coli- ge os g , SÓLO 


una circunstancia 
indicaba que algo 
anormal había su- 
cedido, y ella era la 
ausencia de Pug : 
Madigan de su pues- 

to- habitual. Y como 

pocas eran las cosas 

que escapaban a los ojos grandes y vivara- 
chos de Frances Wygant, no tardó mucho 
en preguntar: 

— Marco, ¿ha tenido usted alguna pelea 
con Pug Madigan? 

— ¡Oh! Supongo que podría llamarle us- 
ted una discusión... Pero nada grave. ¿Por 
qué? 

—La gente de al lado me dijo que ha 
desaparecido misteriosamente. No solamen- 
te ha abandonado su traba- 
jo, sino también la pensión 
donde vivía. 


flor y la otra escondida 
bajo una sucia 
gorra a cuadros 


por qué ese 
“después de to- 


do”? — le pre- 
guntó Marco, intri- 
gado. 


La carita del enano se 
endureció nuevamente al 
tiempo que decía: 

— ¡Oh, creo que usted me 
comprende! Es inútil conmigo 
tratar de tener secretos. Mis ojos y 
mis orejas son de tamaño reducido, 
pero muy agudos... Pero no se inquiete 
usted, pues no he de traicionarlo, mien- 
tras... sea usted amigo de la señorita 
Wygant. 

Entonces el enano sabía algo de su pasa- 
do, ¡y ese algo era desagradable! Marco se 
sintió tentado de confesarle la pérdida de su 
memoria y de preguntarle qué es lo que sa- 
bía de él; mas la expresión que vió en los 
ojos del enano lo contuvo; experimentó la 
sensación de que no sería creído, y optó por 
guardar silencio. 

— Bien — continuó Maximilian; — si 
está listo, ¿qué le parece si condujéramos 
este animalito a casa y lo pusiéramos a dor- 


— Lo 
que es yo, 
no lo extraña- 
ré nada. ¿Y us- 
ted? 

Frances sonrió. 

— ¿Sabe, Marco? A 
“veces me parece que usted 


y 


. Pug — le dijo ella, y 


es un tipo más raro 
aún que el mismo 


Novela 
de 


añadió reflexivamen- 
te: — Usted nunca 
nos ha dicho una pa- 
labra sobre lo que 
hacía antes de venir 
a Coney Island. 


JOSEPH 
Marco se sonrojó. ANTHONY 
—¿Me creerá us- 


ted, Frances — imploró Marco, — si le digo 
que existe una razón para no poder decir 
nada sobre eso? Aleún día-podré decírselo; 
pero por ahora... no. : 


— Pero ¡qué chiquillo es usted! No pen-: 


sé nunca que me iba a tomar tan en serio. 
Ahora se ha echado sobre usted una atmós- 
fera de misterio, y lo primero que sucederá 
será que me pondré a poetizar su per- 
sona, 

_—No se ría usted, Frances. Lo que le he 
dicho es en serio — protestó él. — Uno de 
estos días puede suceder algo que motive 
que tanto su padre como usted se formen 
úna pésima opinión de mí. 

Los ojos fosforescentes de Frances se po- 
saron en él con una expresión suave de 
franca y sincera amistad. 

— Marco, usted nos ha sacado de un gran 
apuro, y supongo que lo menos que pode- 
mos hacer es dispensarle nuestra amistad y 
confiar en usted. Sellemos esto con un apre- 
tón de manos y no pensemos más en el 

E asunto... Dije un apretón de ma- 
nos, no que usted la retuviera entre 
las suyas — tuvo ella que recordar- 
le, sonriente, algunos momentos 
más tarde, aunque su propia mano 
no había sido insensible a la cari- 


tinuó la chica, — la cuestión 
es si consentirá usted en 
que lo anunciemos co- 
mo “Marco el Gran- 
de, profeta de 
Oriente y el 
más grande 
quiromán- 
tico del 


mundo”. Consintiendo us- 
ted en tomar esa tarea a 
su cargo, me dejará a mí 
libre para hacer el núme- 
ro en la cuerda, tal cual 
lo hacía antes, cuando los 
tiempos eras más prós- 
peros. q 

— Probaré todo lo que usted desee... 
Pero, ¡gran Dios!, yo no sé nada, absoluta- 
mente nada, de quiromancía. 

Frances soltó una risita. 

— Tampoco yo, pero le enseñaré. / 

Y fué así que un nuevo número se agregó 
al teatrito de los Wygants, y Marco, fastuo- 
samente vestido con un traje con dibujos de 
estrellas, lunas y signos cabalísticos. ideado 


papeles que tenían que desempeñar sus esca- 
sos personajes, se desarrolló normalmente... 
hasta dos días más tarde, cuando se presentó 
un tipo que tenía una oreja como una coliflor 
y la otra escondida bajo una sucia gorra a 
cuadros. El sujeto pagó sus diez centavos y en 
seguida se dedicó a criticarla en alta voz. 

— ¡Esta función es un maldito engaño! 


Mademoiselle Beaugard es la hija del viejo 
Wygant. El hombre salvaje de Borneo.es un 
negro de Jamaica, con los ojos y el pelo pin- 
tados. Y este tipo que se llama a sí mismo 
Marco el Grande, es el mismo tipo que nos 
hablaba afuera, en la plataforma. ¿Qué me 
dice de todo. esto, señor Mago del Oriente? 


CAPITULO XII 


cia. — Y ahora, Marco — con- 


y preparado para él 
por las manos de 
Frances, leía por 
una moneda de diez 
centavos las líneas 
de las manos de to- 
dos aquellos que de- 
seaban consultar su 
imaginación prodi- 
glosa. Esto, natu- 
ralmente, aumenta- 
ba su programa de 
trabajo, pues con- 
tinuó siendo el 
anunciador de las 
funciones para 
atraer público, di- 
ciéndoles con una 
oratoria ferviente: 
“Mademoiselle 
Beaugard, campeo- 
na entre campeonas 
de las equibristas 
sobre cuerda ; “Quiz- 
Quiz”, el original y 
último hombre sal- 
vaje de Borneo; el 
famoso brontosauro 


RESUMEN DE LO PUBLICADO 


Alan Fraser, después de muchos años de trabajos ince- 
santes en su laboratorio, descubre un suero contra una 
enfermedad tropical. Sería un hombre feliz; pero está 
enamorado de Vida Satterlee, a quien también pretende 
Samuel Webley, un tipo deportista que se ríe de los hom- 
bres de ciencia, y ella no parece estar enamorada del 
sabio. Un día Vida le habla por teléfono, diciéndole que 
Samuel la tiene secuestrada y que vaya en seguida a 
libertarla. Fraser va, soportando toda clase de calamida- 
des, y se encuentra con que había sido una broma de 
Vida en' connivencia con Samuel. Como al atravesar un 
arroyo Fraser se ha golpeado la cabeza, ha perdido la 
memória y se muestra como atontado, Igual que un auió- 
mata se encamina hacia un parque de diversiones y allí 
conoce a una joven que parece ha simpatizado con él. 
Fraser no tiene pasado: el golpe que recibió en la ca- 
beza le ha hecho perder totalmente la memoria, y cuan- 
do la muchacha le pregunta cómo se llama, él dice 
llamarse Morton Marco. El accede a la invitación que le 
hace el padre de la joven de it 2 vivir con ellos. Y pron- 
to el hombre sin pasado comienza a trabajar en el tea- 


.trillo del señor Wygant, atrayendo al público con su 


manera singular de anunciar el espectáculo. Pero a 

Fraser le sale un rival: es Madigan, un bruto que tam- 

bién se ha enamorado de Frances, y trata de vengarse 

haciendo desaparecer al hombre que ha perdido la me- 

moria. La oportuna intervención del enano Maximilian 
hace fracasar el criminal propósito. 


Marco, sentado 
en el pequeño estra- 
do junto a la puerta 
y luciendo su mag- 


 nífico traje con bor- 


dados de oro, diri- 
gió una rápida 
mirada al público 
congregado a su al- 
rededor y experi- 
mentó cierta sensa- 
ción de alarma. Las 
multitudes que-acu- 
dían a Coney Island, 
él sabía, eran, por 
lo general, tranqui- 
las; personas que 
iban allí con el es- 
píritu de divertirse, 
sabiendo de ante- 
mano que serían en- 
gañados en mil y 
una formas, pero 
aceptando sus chas- 
cos con el buen 
humor que ellos ins- 
piraban. Pero sabía 
también que el pú- 


tricorne que vivió 
hace millones de - 
años.” Y descaradamente, sin inmutarse, con 
el coraje del hombre de espectáculos en que 
estaba. convirtiéndose: “¡Marco el Grande, 
célebre quiromántico de Oriente!” 

Habían convenido en que el señor Wygant 
se apuraría todo lo posible al pronunciar su 
breve discurso sobre la vida del feroz bron- 
tosauro, lo primero al comenzar cada sección, 
y que luego pasara a relevar a 
Marco en la plataforma del 
pregonero, quien de inmediato 

se convertía 
OA en el mago de 
: yOriente 
“Marco el 
Grande”, 
abandonando 
su verba fácil 
y jocosa para 
adoptar el 
aire digno y 
misterioso 
que corres: 
pondía al per- 
sonaje que le 
tocaba repre- 
sentar. 

El progra- 
ma, aunque 
pesado por 
los diferentes 


blico no era, a veces, 
todo lo tranquilo 
que pudiera desearse, ya que en él se mezcla- 
ban elementos de las más bajas castas huma- 
nas, individuos cuyo único placer consistía en 
armar grescas y resórdenes. A la sazón ya el 
público avanzaba hacia él; algunos sonrientes, 
otros serios, pero todos con el ánimo intran- 
quilo, ávidos de lucha... 

Con un gesto magnífico de amor propio 
ofendido, Marco se llevó la mano al bolsillo 
de su lujosa túnica y extrajo una brillante 
moneda de diez centavos, colocándola en la 
mano del descontentadizo cliente. 

— Señor, le devuelvo el importe de la entra- 
da — recalcó con una voz mística y resonante 
que vibró con una nitidez extraordinaria en 
todos los ámbitos del local. — Con él puede 
comprarse un poco de popchoclo. 

No había duda que Marco había ganado la 
primera partida. El público, listo para reírse 
tanto de uno como de otro, estalló en sonoras 
carcajadas. Pero Marco no se hacía ilusión 
alguna respecto a que ese sería el final del 
incidente. Ese hombre, seguramente, había 
sido enviado con el propósito de armar escán- 


-dalo; el aire de fría indiferencia con que había 


hecho su protesta, así lo dejaba entrever. 

Y Marco no se había equivocado. El caba- 
llero con la oreja como una coliflor dió un paso 
más hacia él, y con un gesto desdeñoso le tiró - 
la moneda a la cara, golpeándole en una me- 
jilla. (Continúa en la pág. 27) 
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LOS DESVANECIMIENTOS 


liso que usted nos dice en su carta 
que nota con mucha frecuencia, esto es: 
un desvanecimiento y un semiobscure- 
cimiento del entendimiento, puede pro- 
venir de diferentes causas, siendo la 
más probable la debilidad. 

No conociendo con exactitud los sín- 
tomas de su mal no es posible recetar- 
le nada concreto. En previsión de una 
posible gravedad más adelante, lo que 
debe usted hacer es consultar el mé- 
dico, quien, mediante una prolija revi- 
sión, podrá diagnosticar y recetar sin 
peligro de equivocarse y con grandes 
beneficios para su salud. 

Por lo que respecta a las manzanas, 
son excelentes para el organismo, y se 
recomiendan mucho, sobre todo hervi- 
das o en compota, Puede comerlas así, 
si gusta. 


LAS FRUTAS, A PESAR DE SU 
ESCASO VALOR EN CALORIAS, 
TIENEN LA VENTAJA INAPRE- 
CIABLE DE SU RIQUEZA EN 
VITAMINAS, ELEMENTO ESTE 
NECESARIO PARA LA UTILIZA- 
CION DE LOS ALIMENTOS, EL 
DESARROLLO Y EL CRECI- 
MIENTO. 


Aprovechamos esta ocasión para 
agradecer sus palabras de elogio, pu- 
diendo estar usted segura de que, 
siempre que nos es posible prestar una 
ayuda a nuestras estimadas lectoras, 
lo hacemos con la más grande de las 
satisfacciones. Sólo en los casos dudo- 
sos nos abstenemos de aconsejar di- 
rectamente, a fin de no incurrir en 
errores que puedan traer perjuicio, 


Cdo. a “Lady Mary”. 


EL AGUA DE MAR 


En efecto, le han informado bien: 
el agua de mar se recomienda como 
muy eficaz para la vista, por Sus 
propiedades tonificantes. Se entien- 
de que nos referimos a las afecciones 
de la vista por cansancio o por tener 
en ella algún defecto. 

Cdo. a “Oculista”, de Miramar. 


Es muy importante el sueño de los 
niños, y es deber de toda madre vi- 
gilárselo debidamente. Un niño que, 
como el suyo, no duerme bien, es in- 
dudable que hay una razón para ello. 


Por “EL MEDICO DE GUARDIA” 


EL SUEÑO DE LOS NIÑOS Haga, pues, vacunar a su nena y no 


tema que le ocurra algo. A quienes 


Acaso le aqueje algún mal que toda- 


vía está en embrión. 


Si sigue Us- 
ted observan- 
do esto en su 
nene, hágalo 
ver. No olvide 
que el sueño 
de los niños 
es de capital 
importancia 
para su sa- 
lud, y que un 
niño que no 


duerme bien, 


y las horas 
necesarias, 
corre peligro 
de ser víctima 
de una enfer- 
medad que se 
está incuban- 
do en su or- 
ganismo. 

Desde lue- 
go, no quiere 
esto decir 
que su nene 
tiene por 
fuerza que 
estar enfer- 
mo, pero en 
“previsión de 
que pudiera 
estarlo es por 
lo que le re- 


LaVIDA al AIRE LIBRE 


No hay como criar a los niños en plena 
naturaleza, para que su desarrollo sea 
normal y pueda salvar con toda felicidad 
los períodos de su primera y segunda in- 
fancia, que son los más delicados de su 
existencia. 

Muchos padres creen, sin embargo, que 
no hay nada mejor que criarlos en el seno 
del hogar, sin aire y sin sol, temerosos 
siempre de que éstos puedan hacerles al- 
gún daño. Nada más erróneo, porque pre- 
cisamente esta suele ser la causa de que 
muchos niños se enfermen al salir al 
campo, por no hallarse predispuestos a 


quieren convencerle de que no debe 
cumplir este deber de madre, no les 
haga caso, que si bien no se lo dirán 
por mal, no hay duda que se lo dicen 
por pura ignorancia. 


Cdo. a “Estela M. de 5S.”, de Toay. 


LA JAQUECA 


Son muchos 
los remedios 
que se reco- 
miendan pa- 
ra la jequeca, 
y a todos ellos 
acuden los 
que sufren de 
ella; sin em- 
bargo, somos 
de opinión 
que se sufri- 
ría menos de 
este malestar 
si se usaran 
lentes. Esto 
quiere decir 
que la jaque- 
ca, más que 
una afección 
del estómago 
o de los ner- 
vios, como la 
mayor parte 
de la gente 
cree, es una 
afección cau- 
sada por la 
vista. Tal es, 
por lo menos, 
la opinión de 
muchos Ía- 
cultativos, y 
en especial 
de los más 
nombrados 
oculistas. 


Así, pues, le recomendamos que se 


comendamos la vida al aire libre. 
la mayor 'vi- Es necesario acostumbrar a los niños 
gilancia. desde su más tierna edad a vivir a pleno 

lean sol y a pleno aire, para que su desarrollo 

Ante IO sea, como decimos, normal y los resulta- 
a “Elena H. dos efectivos. 
de P.”, de Chi- 
lecito. 

e. 
-LA VACUNA 


Insistimos en repetir que es necesa- 
rio vacunar a los niños, por cuanto la 
vacuna les inmuniza de muchas afec- 
ciones de que de lo contrario no se ve- 
rían libres. 


haga revisar la vista, y ello sin duda 
le traerá un gran alivio para esos 
ataques de jaqueca que tanto la mat- 


tirizan. 


Cdo, a “Yolanda”, de Chascomús. 
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DEVOLUCION DE LA LECHÉ 


Hace mal en alarmarse usted tan- 
to porque su nenito devuelve la leche 
que toma, ya que, generalmente, la 
causa noes otra que haber ingerido 
alimento con exceso. Sin duda su ne- 
ne toma el pecho con demasiada fre- 
cuencia y en mucha cantidad cada 
vez. Otra de las causas de estos vó- 
mitos es que el niño toma sus ali- 
mentos en forma por demás apresu- 
tada, o que tales alimentos están de- 
masiado fríos o demasiado calientes. 

Le recomendamos, pues, que vigile 
a su nene, y que pruebe de darle me- 
nos cantidad de alimento y éste a 
mayores intervalos. Verá usted cómo 
así le aprovecha más lo que ingiere, 
y que su alarma es infundada, sobre 
todo su nene se muestra contento, 
duerme bien y tiene tanta viveza en 
los ojos. 

Cdo. a “Ernestina”, de Victoria (En- 
tre Ríos). 


UNO DE LOS MAYORES CUIDA- 
DOS DE UNA MADRE ES EL DE 
SABER SELECCIONAR CONVE- 
NIENTEMENTE LOS JUGUETES 
DE SUS HIJITOS, EVITANDO 
AQUELLOS QUE PUEDAN LAS- 
TIMARLOS O DESPERTAR EN 
ELLOS MALAS INCLINACIONES. 


TONICO PARA EL CABELLO 


He aquí el tónico para el cabello, 
que nos solicita: 


Acido bÓriCO ........ .. 120 gramoí 
RESOICIDA ii 5 
Acido salicílico ........ 60 E 
GUCCI in da 60 5 
ATC 1950 5 
Tintura de azafrán .... 10 3 
Esencia de bergamota.. 10 a 
Sila iaa idad 120 ñ, 


Agua destilada c|s. para formar 
cuatro litros. 

si desea usted hacer menor canti- 
dad debe reducir las dosis a lo que 
desea, en la misma proporción. 


Con esto puede usted atender a su , 


hija, y podemos asegurarle que el 
resultado será satisfectorio. 
Cdo. a “Lectora antigua”, de Pigúé. 


LA MISION DE UNA MADRE NO TIENE FIN 


y 
A A A A 


EL DESTETE Y LA ALIMENTACION CORRECTA Y NORMAL DE LOS NIÑO:. 


SE REALIZAN BIEN, Y FACILMENTE, CON 


(EL. ALIMENTO DE LOS HIJOS DE MÉDICOS? 


El Alimento criollo y siempre fresco, que se emplea en todos los Dispen- 
sarios de Lactantes, desde hate casi 20 años, 
y que los Señores Médicos dan a sus propios hijitos. 
Con “Germinase”, los niños se crían alegres y robustos, y libres de empa- 
chos y otros trastornos gastro intestinales. y 


Se vende en todas las Farmacias de Sud América 
Fabricantes: L. A. BALIÑO y Cía. — Buenos Aires 


Fundadores en la, Argentina, de la Industria de Alimentos dietéticos para 105 niños. 
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—|Pedazo de embustero, adivine mi 
porvenir por esa moneda! —le gritó 
salvajemente. — Y dígame algo bueno, 
pues de lo contrario le hundiré los 
dientes. 

Lenta y ceremoniosamente, Marco se 
levantó de la silla dorada y comenzó a 
despojarse de su lujosa vestidura con 
estrellas y lunas. 

— Le adivinaré su porvenir gratis — 
le contestó con tranquilidad. — En me- 
nos de dos minutos usted va a ser arro- 
jado de aquí. 

Y en algo menos de dos segundos el 
puño de Marco cayó sobre la boca del 
indiscreto con un golpe que lo hizo tras- 
tabillar, escupir y refunfuñar colérica- 
mente. 

Habiendo tomado la ofensiva en el 
combate, Marco no tenía intención al- 
guna de abandonarla. El sujeto recibió, 
por su exceso de confianza, un nuevo 
golpe a la mandíbula, mientras que sus 
manos se agitaban aún al aire impo- 
tentemente. No en balde había obser- 
vado Marco a Pug Madigan en sus fun- 
ciones de guardián del orden en el tea- 
trito contiguo; algo había aprendido, y 
ese algo le había enseñado que lo pri- 
mordial en casos como esos era tomar 
inmediatamente la iniciativa, arries- 
gando todo en la primera acometida 
furiosa. 

Las peleas de Pug Madigan, según 
había observado él, nunca iban más 
allá de un solo “round”. Ni tampoco 
iba a ir más allá esa primera de él, 
según pudo ver con satisfacción. Im- 
placablemente arastró al intruso hasta 


la puerta, sin darle tiempo siquiera a 


respirar o protestar. Una vez allí, le 
hizo dar una media vuelta, y, precisa- 
mente como le había visto hacer a Pug 


-Madigan, lo despachó con un puntapié. 


Los hombres de Pug Madigan jamás 
regresaban; tampoco lo hizo éste. 

Tan calmosamente como si tan sólo 
hubiera hecho una pausa para aplastar 
a un molesto mosquito, Marco el Gran- 
de se dispuso a proseguir sus tareas. 
Vistió nuevamente su traje e hizo una 
inclinación ceremoniosa ante el público. 

— Señoras y caballeros: les pido dis- 
culpas por el pequeño incidente. Made- 
moiselle Beaugard, campeón de equili- 
bristas sobre cuerda, hará ahora su 
número. 

Al señor Wygant, que había entrado 
corriendo, a la primera señal de alar- 
ma, con la nuez sumamente agitada y 
los dientes postizos castañeteándole te- 
rriblemente por el susto, le susurró: 

— Vuélvase a su plataforma. Todo 


“está arreglado. 


MIl. Beaugard le dió las gracias con 
una sonrisa tan rápida como el chas- 
quido de un beso, pero cuyo significado 
decía tanto como un diccionario. Des- 
pués, subiendo por la escalera, abrió 
alegremente la sombrillita coquetona e 
inició su paseo sobre' la cuerda exten- 
dida a través del local sobre el enorme 
brontosauro. 


Allí tenían, por lo menos, los espec- 
tadores una parte del programa de los 
Wygánts que no era precisamente uno 
de los “trucos” amables del mundo de 
Coney Island. Había en' él juventud, 
belleza, gracia, el encanto de su teme- 
ridad, la alegría vivaz y comunicativa 
que la chica ponía en cada uno de sus 
pasos ensayados cuidadosamente para 
obtener el mejor efecto dentro de la 
expectativa que ellos motivaban en los 
espectadores, que la seguían con los 
ojos, pendientes de todos sus movimien- 
tos. Marco la observaba también sin 


“respirar, diciéndose para sus adentros 


que el público que había acudido a la 
función de los Wygants había visto 
un número que compensaba amplia- 
mente su gasto de diez centavos. 


El viejo Wygant, que se había sen- 


A 


AAINLO HNGORLENRO 


EL HOMBRE SIN PASADO 


(Continuación de la página 25) 


tido alarmado por la desaparición de 
Pug Madigan, se mostró encantado esa 
noche al comentar el éxito que Marco 
había tenido como guardián del orden, 
y Frances, aplaudiéndolo cariñosamen- 
te, comentó: 

—i¡Ya sabía yo que era usted un 
hombre de agallas, señor Marco Mis- 
terioso! 

En cuanto al enano, sobresaltó a 
Marco dándole unas palmaditas de 
aprobación en la espalda (habiéndose 
subido al estante de la despensa para 
lograr ese propósito) y diciéndole: 

— Hasta aquí todo ha ido bien, señor 
Marco. Pero mucho :me temo de que 
esto sea solamente el comienzo. ¡Ya 
vendrán otros perturbadores del mismo 
lado de donde vino su hombre con la 
oreja como una coliflor! 

Y como de costumbre la profecía de 
Maximilian resultó cierta. Tres días 
más tarde apareció un nuevo perturba- 
dor, quien se ocupó en divertir al pú- 
blico tironeándole de la nariz a “Quiz- 
Quiz”, el hombre salvaje de Borneo, 


Lumbago. 


El dolor es quizás intenso, pero la causa puede 


ser aun más grave. ( 


La primera vez que Vd. siente una punzada en 
la cintura, en los miembros o en un costado, quizás 
le atribuya poca importancia, pensando: “Pronto 


pasará.” 


La repetición del dolor, le hará decir: “Pero, 
Vd. obrará con acierto 


Ciática 


“¿QUE SIGNIFICA ESTE DOLOR!” 


hasta que el hombre salvaje empezó a 
aullar de dolor y de terror. 

Ese cliente importuno fué arrojado 
fuera de cabeza, con un diente menos 
y la nariz sangrándole copiosamente. 
Después de esto siguió una semana de 
tranquilidad decepcionante; pero un 
buen día apareció una pandilla de in- 
dividuos con todas las apariencias de 
promover un desorden mayúsculo. Esta 
vez fué la nariz de Marco la. que san- 
gró. No era tan fácil tomar y conser- 
var la ofensiva luchando a la: vez con- 
tra cuatro tipos de la peor calaña. 
Marco se encontraba en una situación 
muy apretada, cuando Frances, que 
había visto la desigualdad de la lucha 
y la poca esperanza de que Marco pu- 
diera vencer a sus contrincantes, salió 
corriendo en procura de un polizonte. 

“Pero algo irreparable había sucedi- 
do. “Quiz-Quiz”, “el original y único 
hombre salvaje de Borneo”, el valeroso 
“Quiz-Quiz” de los ojos amarillos y el 
pelo verde, que se alimentaba con car- 
ne cruda de perro, huyó con los ojos 


Tegresó... 
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dilatados por el terror, como si kubiera 
visto todo un ejército de fantasmas. Y 
“Quiz-Quiz” debió haber continuado co- 
rriendo mucho tiempo, pues nunca más 
ni siquiera para cobrar su 
medio mes de sueldo. Con seguridad que 
“Quiz-Quiz” “pensó que la vida de un 
hombre salvaje de Borneo es mucho 
más fácil y llevadera en el mismo 
Borneo. 

Sin embargo, una vez más el dimi- 
nuto y sabio Maximilian Feigebaum 
abrió la boca para profetizar un nuevo 
disturbio. 

— Señor Marco — le dijo una noche 
que pudo encontrarlo a solas, —soy un 
amigo suyo. Personalmente creo que es 
usted un buen hombre; pero escuche 
mi consejo y váyase de aquí..., y pronto. 

— ¿Por qué? 

El enano le tocó suavemente una ro- 
dilla, susurrándole con yoz ronca: 

— ¡Porque Madigan sabe!... 


—Por lo que más usted quiera, ex- 
présese con claridad. ¿Qué es lo que 
sabe Madigan? 

— Lo suficiente para mandarlo a la 
cárcel. Hay una orden de captura con- 
tra usted, señor Morton Marco. Ma- 
digan dice que no le gusta mucho tener 


(Continúa en la página 43) 


Dolor de Cintura 


¿cuál puede ser la causa?” 
si, en este período del mal, reflexiona un instante 
y decide proceder de inmediato. De lo contrario, 
sus dolores acabarán por acosarle día y noche. 


Es un hecho generalmente reconocido por la 
ciencia médica que muchas dolorosas enfermedades, 
tales como el Reumatismo, la Ciática, el Lumbago, 
etc., son consecuencia de un exceso de ácido úrico 
en el organismo. Este exceso es eliminado por 
los riñones, cuando éstos funcionan normalmente. 
Por consiguiente, si Vd. padece cualquiera de esas 
dolencias, lo primero que debe hacer es estimular 
el buen funcionamiento de sus riñones,  - 


PILDORAS 


De WIT 


PARA LOS RIÑONES Y LA VEJIGA 


Pueden ensayarse en casos de 


REUMATISMO, CIATICA, DOLOR DE CINTURA, 
DEBILIDAD DE LA VEJIGA, 
CISTITIS 
Y todas las enfermedades de los Riñones y la Vejiga. 


LUMBAGO, 
MOLESTIAS DE LOS RIÑONES, 


SU MEDICO SABE CUAN BUENAS SON 
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Desde largos años ha, los 
médicos recomiendan las 
Píldoras De Witt como 
medicamento digno de con- 
fianza para los Riñones y 
la Vejiga, porque su acción 
sobre estos órganos es benéfica y casi inmediata. 

Estamos tan convencidos de sus méritos, que 
ofrecemos un SUMINISTRO GRATIS DE EN- 
SAYO de Píldoras De Witt a todos cuantos lo 
soliciten. ¿Puede hacerse un ofrecimiento más 
equitativo? Llene el cupón al pie y envíelo HOY. 
La primera dosis le demostrará que obró con acierto. 


Con el ínfimo gasto de la estampilla de franqueo, 
Vd. sabrá que este tratamiento con 40 años de existencia 
puede aliviar sus dolores. 


REMITANOS ESTE CUPON 
—HOY MISMO. 


Sres. E, C. De WITT £ Co. Ltd., 
(Depto. MA, 43), Casilla de Correo 1550, Buenos Aires. 


Sirvanse enviarme, libre de gastos, un suministro delas 


famosas Píldoras De Witt. = 
NOME ia rotcos stedara prnerccncoss enarcrton ro coneñanes 
DIC aca Io an A 


ESCPUAaaSaN 
con 
claridad 

Envíe el cupón en sobre abierto. Estamp. 3 ctws.. 


Pre erererneeenes PrNOSroraropens 


PInnneo arena rrrnnnr opaco as 
ná 


[MA Lo gue llevarán las Niñas 
Ml este Verano 


4. — Encantador modelo de 

crépe de Chine estampado. 

El canesú forma también 

las mangas-capa. Adorna- 

do con botones forrados con 
el mismo género. 


5. — Otro encantador mo- 
delo de hilo lavable, estam- 
pado. El cinturón y el ador- 
no del escote y de las man- 
gas son de hilo rosa. 


RA AAA RR A 


6.— Muy chic este modelo 
de crépe de Chine de fon- 
do blanco estampado con 
flores color blew. El bolero 
es de crépe de Chine bleu. 


7. — Encantador vestido 
para niña pequeña, de seda 
lavable, color amarillo. El 
ruedo de la pollera termina 
con dos volados levemente 
fruncidos. 


pos 


1. — Elegante vestido de pigué blanco, adornado 
con botones de madera, rojos, y un cinturón de 
cuero rojo. 


e 
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2. — Bonito vestido de crépe de Chine bleu, con 
pequeñas mangas abullonadas. Cuello de organdí 
o piqué blanco. : 


q 


PESA 
Pi 


3. Vestido para niña pequeña, de seda, color 
lila. En la blusa, trabajo de nido de abejas. Cue- 
llo de piqué blanco. 


AS 
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en cada pastilla del: Jabón Palmolive 


| “['OQUE delicadamente el cutis de su cara. ¿Es suave, lozano, juve- 
nil? Si no es así, ¿Cómo puede inspirar la admiración que Vd. 

/ desea? : : a 

El cutis puedé ser joven - rejuvenecerse y conservarse juvenil... 

iindefinidamente! Nunca es pronto... ni demasiado tarde para seguir 

el consejo de los principales especialistas de belleza quienes tienen un 

precepto muy sencillo. Más de 20.000 aconsejan vivamente usar 


aceite de oliva. 
¡El aceite de oliva da juventud! 


El aceite de oliva es decididamente protector, suavizante, embelle- 
cedor. ¿Cómo usarlo?.. En el jabón, dicen los especialistas. En el 
Palmolive - insisten ellos - el único gran jabón en el cual el aceite de * 
oliva entra generosa, abundantemente, como primordial elemento 
de belleza. 

Y el Jabón Palmolive es tan económico, que puede emplearse en 
el baño también. Dése un masaje en todo el cuerpo con la rica espuma 
del Palmolive. Enjuáguese con agua fría en abundancia... Experimen- 
tará una sensación de bienestar. 

¡Vea el resultado! : 


Vea cómo el Palmolive suaviza eficazmente el cutis. Compre 3 pas- 

tillas por $ 1.- Su recompensa será un cutis juvenil, ese encanto, esa 
«“ e. z 

frescura, “esé mo sé qué” que la hace y la conserva a Vd. adorable. 


Palmolive no contiene ningún 
colorante artificial. Su color ver- 
de es el verde natural de los 
aceites vegetales de que está 


compe 
3 5 ctvs.. 
cd 3 POR 4 1.— 


PARA PODER REALZAR 
bLA JUVENTUD DE SU CUTIS 


esta cantidad de ACEITE DE OLIVA entra 


] 


0 Mundo Aigortino | 
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¡HASTA EL AÑO QUE' 


Uno de los niños que asistieron a la E É E E E rr 

fiesta infantil celebrada en el Kinden- e / ; , ; > 

garden “Federico Froebel” aparece 

aquí ante una mesa con materiales de di == 
construcción. 


Aspecto que presentaba uno de los 
2 | rincones del Kindengarden “Federi- 
| co Froebel”, durante la fiesta. in- 
fantil celebrada como despedida del 
año escolar. 


Una parte del público que asistió a la fiesta organizada en la 
Escuela Nicolás Avellaneda, en ocasión de clausurarse el 
se año escolar, 


Grupo de alumnas de la Escuela Nicolás 
Avellaneda cantando el Himno Nacional 
al iniciarse la fiesta de fin de año en ese 
establecimiento educacional. 


ccómlto en el fondo del mar”, cuadro 


atención del público, por la enorm: Á 
que reflejaron los niños que a 


A z s i ión de Oscar Sol- ” Grupo de niños bailando el clásico “lanceros”. é 
Comisión Cooperadora de la Asociación Angela Menéndez, de dat ; e a ran publicado en otro de los números que fosas ienta i 
la Escuela N* 17 del Consejo Escolar 18, que tuvo a su cargo “Mundo Argentino”, fué muy celebrado aplaudidos en el festival del teatro Fénix, de j 
la organización del festival que se celebró. en el teatro Fénix. durante la fiesta realizada por la Asocia- la, escuela 17, y que llamó sobremanera la p? 
| 
4 


ción Angela Menéndez, 


RA 
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NE, SEÑORITA!... 


Autoridades escolares y parte del público que asistieron a la fiesta de la Escuela N? 5 
del Consejo Escolar 10 y a su bautizo con el nombre Ursula Llanes de Lafuente. 


Algunas de las niñas que tuvieron a su cargo los diferen- < 
tes números del programa de festejos con que se despidió 
al año escolar en la Escuela N? 5 del Consejo Escolar 10, 


Sus Espumosos Mates 
(son una Inyección de 
Salud y Energía 


SALUS, sabrosa y aguantadora como buena 

criolla, junto con el deleite del paladar, transfiere 

a sus materos todas sus. virtudes estimulantes, 
que alientan al trabajo y Sirven de sustento. 


Autoridades escolares, la directora 
de la Escuela N* 2 del Conseio 
Escolar 11 y parte del público 
presenciando la fiesta con oue se 
despidió al año escolar en ese 
establecimiento. : 


SALUS encierra- las características saludables 

de nuestras fértiles colinas y del sol tropical que 

las besa, y las comunica al organismoen riquisimos 
y fragantes mates. 


SALUS, tan criolla y tan nuestra, tiene un gusto 
delicado y natural, a tal extremo que representa 
el '*gusto-tipo”” standard del buen matero criollo. 


Entre los $ 0.50 menos que SALUS cuesta y 
los 400 mates más que rinde por kilo, resulta que 
para igualar el rendimiento de un kilo de SALUS 
Vd. tiene que gastar MAS DE DOS PESOS DE 
YERBA IMPORTADA... .y no toma mate tan rico! 


Sea Patriota. Impida que emigre el oro argentino. 
Consuma SALUS. Pidala á su almacenero. 


AS 


soc ne 
OS 
pS AMO 


Mackinnon € Coelho Ltda. 


COMPAÑIA YERBATERA 


Í á A 
iñitas interpretando una danza clásica durante 
' ra ClabEAdO En A cue N? 2 del Consejo ; 
scolar 


| 
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CONQUISTARÁ RIVER el TERCER TROFEO de la TEMPORADA? 


El DOMINGO se INICIARA el CONCURSO por la COPA “BECCAR VARELA” | 


4 
Na 


2 E: A ¿Y a (dE 


Sirne se emplea a fondo y detiene la pelota enviada al arco por Scopelli 
, 4 Scopelli, Mientras el arquero 
de River Plate acciona, Malazzo cubre el terreno, impidiendo que Guaita pueda entrar en pd 


Pese a la victoria lograda por River Plate, la línea de ataque de los perdedores realizó constantes 

incursiones sobre el sector rival En una de ellas Scopelli remató el avance, cayendo al suelo, por 

lo que Sirne pudo detener fácilmente la pelota. En la misma acción intervinieron Cuello y Basí- 
A líco, que aparecen en primer plano. 


Bernabé Fe- 
rreyra, el fa- 
moso shotea- 
dor de River Plate 
y recordman de 
scorers de la 
presente temporada, 
frente al arquero de 
Estudiantes, Latorre Le- 
long, disputándose la pe- 
lota después de haber anu- 
lado la acción de Rodríguez. 


Ferreyra en 
esta ocasión 
fué anulado 
por el guardava- 
Ha, pues, apode- 
rániose de la pelo- 
ta alejó el peligro. 
El partido fué ganado 
por el cuadro pai 
pues se impuso por 3 a 1, s z <z 
otificando los loros acu- La defensa de River Plate debió emplear todos sus recursos para contener los avances arro- 
sados durante su campaña. ladores de los platenses. El goalkepeer Sirne, que aparece aquí en posesión de la pelota, des- 
pués de haberla detenido, fué una de las figuras más destacadas de la zaga. Detuvo buenos shots 
y evidenció, además de gran seguridad, mucho arrojo en sus intervenciones, 


pa 
1 


27% VITA PS iq E pi APO a Jo EN ERA a 
La valla de Estudiantes pasa por um momento de peligro, pues Pencelle y Ferreyra tratan » AS o A La e y equi, de tácti : 5 
de entrar en poder de la pelota, cuando interviene el fullback Rodríguez y aleja el peligro. y p + = de aquel team que, Ello queso sabelo A Epi 2 ee 
, Detrás de éste se encuentra Uslenghi, que corrió a cubrir su arco, Frente a una de las hábiles combinaciones que tanto caracterizall Al once platense, Basílico debe emplearse a fondo para detener wma tanteador, Aquí está la defensa estudiantil replegada, y hasta cooperando en su labor el £ . 
pelota bien dirigida contra su axco, Para lograr éxito se arroja E add y así, con la cabeza, detiene la pelota, que cede a su compa- ward Scopelli, para así poder anular el ritmo impetuoso de que los delam: j A or DE 
ñero M' AZZO. Fotos especiales de “Mundo Argentino”. gala, Rodríguez interviene con éxito y evita que B. Ferreyra pueda apoderarse de la pelota. 


También Biolfo y Nery intervinieron en esta acción, 
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Lo que Buenos Aires 


AMANDO IMGONÍNO Ñ 


podrá ver dentro de pocos días 


- Demoraba ya en llegar hasta nosotros el autogiro creado por el ingeniero 


español Juan La Cierva, cuya fotografía publicamos, y que, en cierto 
modo, ha producido una revolución en el vuelo mecánico. Las experiencias 
hechas en Europa primero y en log Estados Unidos después, han demos- 
trado la extraordinaria practicabilidad del autogiro, con el cual se han 
cumplido grandes proezas. El autogiro puede volar a poca altura y lenta- 
mente; puede aterrizar verticalmente y detenerse o deslizarse para el des- 
censo, quedar inmóvil y luego posarse en el suelo. Los porteños, acostum=* 
brados a ver a los aeroplanos cruzar el espacio como saetas, veremos ahora 
un autogiro cruzar lentamente sobre escasa altura de nuestros edificios. 
Será un espectáculo novedoso e interesante, que marcará un jalón en el 
desarrollo de la aviación entre nosotros. 


Y 


Iños sanos 


Irma Irene Visconti, de la capital Tiene once meses y pesa once kilos. Es 
criada con el pecho materno. 


Héctor Oscar Motta, de la. ca- 
pital. Su-edad es de siete meses 
y su peso de once kilos. Es 
criado con lactancia natural. 


El 95%. de las 
enfermedades 


Provienen del mal funciona- 
miento intestinal. Regularíze- 
lo tomando una cucharadita 
de MAGNESIA S. PELLEGRINO. 


Cajitas . . . . . . $ 0,30 
Cajitas Efervescente $ 0,40 
| Frasco Grande . . $ 1,70 


Fanny Fernández, de Patago- Ei AG Ll E $ IA 
nes. Tiene nueve meses de 
S.PELLEGRINO 


Humberto 0. 
Trivellini. 
Tiene seis 
meses y me- 
dio de edad y 
su peso es de 
doce kilos y 
medio. Es 
criado por la 
madre. 


Manuel Augusto Santos, de 
Mendoza. Su edad es de un 
año y cuatro meses. Pesa doce 
kilos y medio. Es criado al 
pecho, por la madre, y con 
Germinase. 


SS edad y su peso es de once 
¡ María Elena kilos, Es criado con -el pecho 


Facal, de la matérno y Germinase, 
¡capital Su 


edad es de 
ocho meses y 
su peso de 
diez kilos, Es 
¡alimentada 
con lactancia 
natural, 


a 
> 


EDUQUr ETE 


si quiere triunfar 


.VENZA LA TIMIDEZ, modere eu 
mal genio, corrija su senubilidad, 
desarrolle eu inteligencia, su me» 
raoría y vigorice su voluntad desa. 
rrollando las fuerzas que duermen en 

ta su cerubro, pornuestru Metodo Cien» 
M. A. 11 tífico de Auto-educación del Carácter 
FOLLETO ILUSTRADO GRATIS, recorte 
este aviso, remítalo con su dirección y 0.30 
els. €o: estampillas y le enviaremos a vuelta 
de correo nuestro Folleto Ilustrado bajo cu: 
bicrta certificada. Cuando lolea'cambiafá el 
curso de su vida 


Hugo Ac o) te, de Charadai. Su edad es , A 
de peho. meses, y siL peso de ocho kilos. Alimentado INSTITUTO EMERSON . PASO_160 - Bs. As. 


con lactancia natural, 


yriam del Carmen Diaz 
les de Paraná. Tiene 
dos años y cuatro meses y 
pesa diez y seis kilos. Ha 
sido criada con el pecho 

materno, 


Lea todos los viernes 


| EL HOGAR 


Alcides Oscar Gómez, de Amé- 
rica (F. C. 0.). Tiene diez me- 
ses y pesa doce kilos, Criado 
por la madre. 


Rosa Garino, de De- 

Na Córdoba). Tiene ocho 
A ca mas 
con lact: , DA” 

eS e tural. 


CAMA CUNA DE HIERRO 


esmaltados en colores surtidos, con decoraciones de muñecos: 
le 140 h hamaca, ; 
De E a 35.- | 

(Hay gran variedad de Modelos); 
SOLICITEN CATALOGO GENERAL GRATIS 
“EL INDUSTRIAL ARGENTINO” 


DAVID ROSENBERG 


CORRIENTES 2570 — Buenos Aires 
UD. T. 47 - Cuyo 2023 


NIFINA PARIS comprobará que tiñe 
son la máxima perfecolón y Con eso o 
propio de telás nuevas. ¡Usela!l Venta en 

las farmacias a 0,20 y 0.80 


Úsundo A 


Anto Argentino 


Las mujeres 
que hace 20 
A años CON- 
HA MOVIAN 


o 


Pepita 
Avella ne- 
da era uma 
cantante 
que actuaba 
con éxito en 
los “cafés- 
conciertos” Y 
fué la prime- 
ra _que se ani- 
mó 2 cantar 
tangos desde 
un escenar id. 


qe 


“La Perchiele- 
ra” se anticipó 
a todas las to- 
nadilleras que 
llegaron más 
tarde en álar- 
mante cara- 


14 MEA 


N buen día Buenos Aires se sintió inva- 
dido por la tonadilla; había llegado a 
nuestras playas una estrella desprendida 
del firmamento español, y en un espacio 

de tiempo breve se inició hacia las aguas del 
Plata una verdadera expedición de tonadilleras, dan- 
zarinas y tiples de todo volumen y calibre. Hubo un 
instante en que no quedó escenario donde no actuara 
una de estas figuras estridentes, que aspiraba a eclip- 
sar la fama de la Bella Otero, cuya presencia en la 
metrópoli porteña constituyó en su época uno de los 
acontecimientos más sonados dentro del ambiente ar- 
tístico, ] 

Desde esa fecha, que señala una etapa en la evolu- | 
ción de los gustos y preferencias del público, surgieron 
a la faz de la tierra numerosas mujeres que bailaban 
o cantaban con una desenvoltura tan igual a su des- 
enfado. 

Claro está, que las había muy buenas, y entre 
ellas la propia Bella Otero, a la que los porte- 
ños confundieron con uno de los tantos “came- , 
los” fabricados en París; La Pas- ; 
tora Imperio fué en su momento a 
una intérprete de la danza espa- ? 
ñola, como seguramente no hubo 
otra después que la aventajara, si 
se exceptúa el nombre de La Ar- 
gentina, que llegó después y que todavía está O ¿A AS o A AA > ñ 
dando que hacer a los cronistas de todo el mundo. A pS de as | il y CENAR NS e 

Por aquí, en los escenarios del “café-concierto”, ] 
teníamos dos estrellas: Pepita Avellaneda y Lin- 
da Thelma, que se anticiparon en veinte años al 
éxito que hoy obtiene Sofía Bozán con la inter- 
pretación de sus tangos. Por aquellos tiempos 
nuestra canción del suburbio no había alcanzado 
categoría: el teatro Roma o Cosmopolita tenía 
ss su plato fuerte con Pepita Avellaneda al frente, | 

. que daba “cara y vuelta” en audacia a todas las / 
cancionistas habidas y por haber. Y 

Y tras ellas llegó el reinado de las .tonadille- 
ras. Fué el teatro San Martín la “catedral” de 
estas embajadoras, que con Aurora Jauffret (La 
Goya) a la cabeza, llenaron con su solo nombre 
las carteleras y las salas de la metrópoli. 

Teresita Zazá fué otra de las figuras que ocupó 
la atención del público porteño. 
pot Consuelo Portela (La Chelito) y “La Perche- 

lera”, amén de otras veinte que llegaron en ca- j E 3 ; 
“ravana atraídas por el brillo de las alhajas, que ho de 

tanto “La Goya” como “La Zazá” se llevaron 
a manera de magníficos presentes. Pero llega- 
ron tarde y debieron retornar a la madre pa- 


q 


“La Chelito”, incorporada más tar- 
de al cinematógrato, fué otra de 
las estrellas ia de la tona- 
dilla, 


¿hi 


Linda Thelma fué la pre- 


“La Goya” alcanzó la 
más alta clasificación ¡ 


Y en el género de las to- 
tria, desilusionadas y contritas, y con ellas mu- a >» rro dorm Pr ASA RIAS 
rió, casi definitivamente, el llamado género chi- Teresita Zazá casi tomó carta de Cc e pleta en los Ep y ee tuvo entre nosotros 
co español. nía entre nosotros, donde actuó por espacio porteños de hace treinta precedente, 


de cuatro años, años, Fotos de Bixio y Ola. 
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-— Vení, vení... No te hagás el loco... ¿Qué preferís, dejar la cola o dejar la banana?... 


DERECHOS DE REPRODUCCION ADQUIRIDOS EXCLUSIVAMENTE PARA “MUNDO ARGENTINO”* 


ALO AGOntino 


AXIMILIANO Susán pertenece, como 
jugador de football, a aquella época en 
que eran contados los criollos que prac- 
ticaban el “juego de los ingleses locos”. 

En efecto, ingresó en el equipo de Estudiantes, 

el primero que participó, constituído en su mayoría 
por criollos, en el campeonato, enfrentándose con 
los teams integrados por británicos residentes en el 
país, pues ascendió a primera división en 1901. Dos 

años después, Susán, que se había iniciado en la di- 
visión menores de San Isidro, juntamente con Wil- 
son, los hermanos Malbrán, Paulsen, Gallino, Lucio 
Burgos y otros, pasó a formar en Estudiantes. En 
este veterano club, Max Susán, como cariñosamen- 
te lo llaman sus admiradores, conquistó fama de 

jugador consumado por sus excepcionales condicio- 
nes de hábil forward y mejor halfback. Porque es 

preciso decir que como delantero ocupó siempre con 

- éxito todos los puestos de la líneá de ataque, y en 

calidad de halfback también supo destacarse en to- 

dos los lugares de la misma. 

El primer partido de carácter internacional lo 
jugó el 22 de junio de 1906, integrando el team de 
Universitarios, que enfrentó al 
Sud África en el primer par- 
tido que apuró en nuestros 
fields. Días después, y cuando 
Estudiantes se midió con el 
conjunto sudafricano, también 
Susán formó en su cuadro. 
Más tarde, en 1909, y por ca- 
sualidad, debió vestir la casa- 
ca del glorioso Alumni, cuando 


Max Susán lee en 
las páginas de 
“Mundo  Argen- 
tino” uno de los 
reportajes hechos 
a alguno de sus 
contemporáneos, 
publicado en es-- 
ta misma sección. 


año citado. j 

“Pero la primera vez que lució la clásica 
camiseta de internacional, representando 
al país, fué en 1908, y tomo tal debutó en 
Montevideo el 15 de agosto en un match 
» por la copa Lipton, jugando de winger de- 
recho y haciendo ala 
con A. C. Brown. En 
“ese partido, que fina- 


y 


ES A A O AA A tr A A IO A NN ATTE 


LOS REPORTAJES de MUNDO ARGENTINO 


éste jugó contra Everton, el 10 de junio del . 


Este grupo 
está inte- 
grado. por 
diversos ju- 
gadores que 
conquis ta- 


prestigio en 
la 


nuestro 
football. 
Son ellos: 
J. Brown, 
Carlos T. 
Wilson, 
Elías Fer- 
nández, 
Maximilia- 
mo (que es 
el del cóírcu= 
lo) y José 
Susán, Los 
hermanos 
Mazteigue, 
Antonto 
Apralz, 
Mario Rey- 
na, Y Otros 
veteranos y 
entusiastas 
del deporte. 


HABLAN LOS VETERANOS | 
“Ferreyra es un hombre 
que tiene la obsesión del goal”, 


nos dice MAXIMILIANO SUSAN 


lizó empatado en dos goals, Max convirtió el 
segundo del team argentino desde veinte me- 
tros y merced al fuerte shot que poseía. 


Integró desde entonces y en distintos pues- 
tos los cuadros argentinos que compitieron 
con los uruguayos por los trofeos Lipton y 
Newton hasta el año 1913. El último partido 
que disputó como internacional fué el jugado 
en Avellaneda por la copa Lipton en ese año. 
En aquella ocasión, Max señaló los cuatro 
tantos con que el cuadro nacional se acreditó 
la victoria. Hasta hoy ese es el mayor score 
de cuantos se han señalado en los matches por 
ese trofeo, y por ello es hasta el presente el 
jugador que ha conquistado más tantos en los 
encuentros jugados por el mismo, pues cuen- 
ta con cinco. 


Dos años después abandonó la práctica del 
football, un tanto desilusionado por la ola de 
indisciplina que ya en esa época comenzaba a 
surtir sus efectos durante el desarrollo de los 
partidos. La última vez que se presentó en 
público fué en el field de River Plate, en oca- 
sión de que un cuadro de jugadores veteranos 
se midió con los también veteranos jugadores 
de Alumni. 

Hay que decir también que Susán participó 
en las dos primeras jiras que efectuaron 
teams argentinos al Brasil, vale decir, en 


.1908 y 1912. En los fields brasileños, Susán 


probó su bien ganada fama de hábil jugador, 
y fué precisamente en la primera de esas ji- 
ras en que hizo su debut como halfback. 
Consecuentes con nuestro propósito de en- 
trevistar a los jugadores veteranos, hemos 
llegado hasta éste, uno de los primeros erio- 
llos entusiastas del hoy popular deporte, y 
por lo mismo destacado propulsor del juego. 


-Lo hemos encontrado dispuesto al reportaje 


Por AGUSTIN SELZA LOZANO 


ron fama y - 


1 


y rodeado de sus sobrinitos que, como 

él, son entusiastas del football y cada 
uno inclina sus simpatías por los cua- 
dros que hoy militan en la Liga Argen- 
tina. 

Reporteado y cronista se engolfaron 
largo rato en viejos recuerdos del 
football de la época gloriosa de su pu- 
ro amateurismo, de aquella en que los 
jugadores cooperaban con su peculio 
- para mantener el club. Luego de vivir 
momentos de gratas reminiscencias, el 
cronista comienza su misión, 

—Dígame, Max: ¿usted sigue de 
cerca las contiendas actuales del foot- 
ball metropolitano? 

— Sí. Concurro con frecuencia a pre- 
senciar partidos, y en especial voy más 
a la cancha de River Plate, en razón 
de su comodidad; de manera que es a 
ese equipo al que más yeces he visto 
actuar en estos últimos tiempos. 

— En consecuencia, nadie mejor que 
usted para poder establecer un paran- 
gón entre el football que ahora se prac- 
tica y el que se jugaba en su época. 
¿Ha apreciado alguna diferencia? ... 

—¡Oh, sí! Mucha. Antes que nada 
debo decirle que el juego de ahora tie- 
ne una fisonomía perfectamente mar- 
cada que lo distingue fácilmente del 
de antes. 

—¿Podría establecernos en qué con- 
siste esa diferencia? 

—¿ Cómo no” En primer lugar, el 
football de ahora ha perdido su cali- 
dad de deporte atlético, en razón de 
que no se permite el pechazo franco y 
noble como nosotros lo realizábamos. 
Ese es el primer factor que ejerce 
grandes efectos en la faz del juego 
actual. 

—¿Hay, además, otras razones que 
influyen en la fisonomía del juego? 

— Sí. Existen algunas otras. La atro- 
pellada al arquero, cuando éste está en 

; poder' de la pelota, es también ahora 
castigada erróneamente, ya que los re- 
glamentos, tanto en esta parte como en 
la pechada, son los mismos que existían 
cuando yo jugaba. Tengo entendido 
que en tal sentido no han sufrido mo- 
dificación, ¿verdad? 

El cronista asiente. j 

—¿De manera que, según usted, esas 
son causas para que el juego haya cam- 
biado en su aspecto? 

—En efecto, Ahora un foward, 
cuando entra en posesión de la pelota, 
sabe que nadie tratará de, desposeerlo 
de ella merced a un pechazo franco. 
Luego se permite avanzar tranquilo y 


el necesario con la pelota; así trata de 
lucirse personalmente, haciendo gam- 
betas para conquistar el aplauso pú- 
blico, que, por otra parte, he notádo 
“mucho, envanece a los jugadores de 
ahorá. Por esa razón se olvidan de ti- 
Tar al arco o de hacer el pase oportuno 
5 que ha de conducir a la conquista del 
E goal. Est 

D _—¿Cree usted que si se permitiera 
pechar, como en su ópoca, el juego ga- 
maría más en efectividad peda en 
el score". / 

— Soy un convencido de ello. ha 
ve esto: los jugadores de ahora son 
más veloces que los de mi época. Y esa 
Jocidad . sería aún mayor si el do 


de buscar aplauso, tratara de” ganar 
o para ir en busca del goal. En 
mi época gambeteábamos, menos y sho- 
teábamos más, y por eso, y pese a que 
s jugadores de ahora son más velo- 
3, están mejor entrenados, shotean 


elota, los scores de cada jornada no 


seguro y mantenerse más tiempo que : 


, mejor dirección y dominan más la 


als que los que. indica- 4 
época. Y : 


-goals,. 


AUNLO ANGENÍAO 


Y usted sabe que en nuestro tiempo 
eran preciso tres, y, en consecuencia, 
la conquista del tanto era bastante 
más difícil que ahora. 

— Evidentemente, usted tiene razón 
y su observación es exacta. 

— Tan es así, que el crack del año, 
el hombre que tanto admiran los afi- 
cionados del presente, me refiero a Ber- 
nabé Ferreyra, a quien he observado 


muchas veces, es un jugador tipo de los 


Brown, Malbrán, Castelao, Piaggio y 
otros de mi época. (El cronista, que ha 
notado la modestia de Max, interrumpe 
y agrega: “Y entre ellos tendríamos 
que incluirlo a usted.”) Bien, Ferreyra 
no gambetea, porque en cuanto entra 
en contacto con la pelota, busca con 
afán, codicia y entusiasmo el claro por 
donde ha de enviar al arco la pelota. 
Es un hombre que tiene la obsesión del 
goal y se afana por lograrlo. Parecería 
que cada vez que entra en la cancha 
lo hiciera dominado por aquel sabio 
axioma de los ingleses que dice: “Goals 
son triuntos,” Si todos los forwards hi- 
cieran lo mismo, entonces podríamos 
comprobar cuanto le dejo dicho, y los 
partidos terminarían, a huen seguro, 
con resultados más elevados. 

—Pese a esa justa apreciación, ¿us 
ted no cree que el valor de las defensas. 
es también superior a las de su época? 

— En verdad, las zagas son más re- 
cias, porque también los backs son más 
rápidos; pero, con todo, estoy firme- 
mente convencido de cuanto dejo dicho, 
y Ferreyra es el hombre que en este 
caso sirve para justificar cuánta razón 
encierran mis observaciones al res- 
pecto. 

-— Si pudiera modificarse esa a 
lidad por usted observada, ¿cree que 
la faz del juego sería superior y más 
interesante? 

— ¡Pero mucho más! Con las con- 
diciones de los jugadores del presente, 
sabiendo aprovechar sus excelentes con- 
diciones para desplazarse con pasmosa 
velocidad y exigiéndoles menos gambe- 
tas, rápido desprendimiento de la pelo- 
ta y mucho shoting al arco, el juego 
sería más agradable. Nosotros, posi- 
blemente, mo éramos tan veloces como: 


Esta es la característica principal de 
“la vida moderna. El hombre «en todos 
sus actos marcha hoy con ritmo acele- 
rado, y ese afán constante de producir 
más, de disfrutar más, vale decir, de 
vivir más intensamente, es justamente 
el que le está arruinando su salud. 

La naturaleza no permite que la 
apremien; en ella todo necesita su 
tiempo y el que pretenda apresuratla 
sólo lo logra a expensas del bienestar 
de su organismo. 


Lo demuestra el incontable número 


tadas, envejecidas en plena juventud. 


de cabeza, etc. ¿ 


sienten hoy su cerebro como fatigado, 


bajo. E 


ide 20 


de personas débiles, enclenqués y gas- 


Es enorme también el número de los 
que sufren trastornos nerviosos, carac- 
terizados por insomnio, imapetencia, 
falta de voluntad, persistentes dolores 


- Y no es menor tampoco el número 
de aquellos cuya labor es puramente 
intelectual: y que por no tener la mesu- 
ra necesaria en el uso de sus energías, 


falto de ideas y con una sensación de 
vacío que los incapacita para el tra- 


Deben saber todos que el surmena- 
, tanto intelectual como físico, es de | 
j AS o para el pac 


ahora, porque habíamos aprendido de 
nuestros maestros, los profesionales in- 
gleses, a producir en la cancha el má- 
ximo rendimiento con el mínimo de des- 
gaste físico. Pero ahora parece que 
los footballers hubieran invertido la 
táctica, porque hacen derroche de ener- 
gía para lograr el mínimo de rendi- 
miento en el score. Ejemplos tenemos 
algunos. Las líneas delanteras de Ra- 
cing y Estudiantes de La Plata reali- 
zan un juego de combinación magnífico 
para los ojos de los espectadores, pero 
pésimo para la eficacia del fin pro- 
puesto, que es conseguir en el score los 
beneficios del buen juego traducidos en 
goals. Ese derroche de energía resulta, 
pues, mal administrado. 

—¿Hay en sus observaciones alguna 
otra apreciación e interés? 

— Entiendo que la mayoría de los 
escándalos de que son escenarios los 
fields, radica en la falta de disciplina 
de los jugadores y de los dirigentes de 
clubs y Liga, que no saben velar por 
ella, He visto con pena que cuando los 
equipos salen a la cancha, el público 
saluda por su nombre a los jugadores, 
y otros, en cambio, los insultan. Los 
jugadores, en vez de hacer oídos de 
mercader, contestan a esos insultos con 
gestos y muecas, y ello hace que el pú- 
blico se enardezca y los moleste cons- 
tantemente durante el desarrollo del 
juego. Conceptúo que sería necesario 
que la: Liga aplicara a cada jugador 
que así procediera una multa, a fin de 
que no se repitiera sus gestos, que di- 
cen claramente cuál es el grado de su 
cultura. Ese sería uno de los aspectos. 
. —Para terminar: ¿cuáles son los re- 
cuerdos más gratos que conserva de su 
vida de footballer? 

— Durante mi paso por las canchas, 
que fué de quince años, he vivido mu- 
chos :eratos recuerdos. Pero siempre 
mantengo latente tres. La victoria ob- 
tenida por el equipo de menores de San 
Isidro en la final de la copa de Com- 


-petencia de esa división, jugada en 1905, 


en Quilmes, contra el cuadro del Nico- 
lás Avellaneda. Vencimos por 14 goals 


contra 2, y nuestro cuadro estaba así 
formado: 


C. T. Wilson; S. Gallino y 


“mediante un régimen de vida metó- 


dico y una alimentación adecuada. 


A los que trabajan con exceso O 
exigen de su organismo un esfuerzo 
extraordinario, aconsejamos compen- 
sar este desgaste recurriendo a la Bio- 
forina Líquida de Ruxell, reconstitu- 
yente de primer orden, que enriquece 
la sangre, fortifica los nervios y de- 
vuelve al organismo su vigor y bien- 


estar. 


La Bioforina Maude de Ruxell se 
recomienda muy especialmente' como 
alimento del cerebro y de los nervios, 
por eso es el producto ideal para todos 
“aquellos que por su trabajo intelec- 
tual se sienten fatigados o débiles, eo- 
mo asimismo para los que estudian. 
Muchos - médicos aconsejan a los pa- 
dres que la administren a sus hijos 
- para compensar el desgaste a que fue- 


ron sometidos en épocas de examen. 


Es de hacer notar que la Bioforina 
Líquida de Ruxell tiene, a más de su 
eficacia extraordinaria, a ventaja de 
ser absolutamente inofensiva en cual- 
quier organismo, y además la de ser 
de sabor muy agradable. La manera 
más razonable de tomarla es antes de 
cada comida una capita, ex resiplazo 
«del vermouth u: “otros aperitivos alcos 
. de este modo se consigue un 
pr extraordinario del apetito y 
ue Di comnleta del eE 


hólico 


F, Marquesto; E. Biggeri, P. Becco y 
A. González; W. Paulsen, M. Susán, 
L. Burgos, F. Ugartece y R. Malbrán. 
Otra cosa que siempre recuerdo fué el 
partido que jugamos en Palermo, Es- 
tudiantes primera contra Lomas A. C., 
el 9 de julio de 1909, por la primera 
rueda de la copa de Competencia. El E 
arquero de Lomas era Carlos Brown, A 
y ganamos por 18 goals contra 0. De ] 
esos tantos, once los convertí yo, que : 
jugaba de centro forward. Y por últi- ás 
mo, una cosa que nunca olvido. Fué en 3 
la segunda jira al Brasil. El 15 de sep- » 
tiembre jugamos en Río de Janeiro el 
último partido de la jira. El teniente 
general Julio A. Roca se encontraba a 
la sazón en la capital del Brasil, en su 
carácter de embajador extraordinario 
en las fiestas con que ese año conme- 
moraba el aniversario de la indepen- 
dencia. Presenció el cotejo acompañado 
del presidente de la república, Hermes 
da Fonseca, el ministro de Relaciones 
Exteriores, doctor Mauro Miller. En : 
el intervalo del match, ya contábamos ES 
con tres goals a nuestro favor, y el E 
general Roca bajó. al field. Puestos en 
fila, nos tendió la mano, cordial y afec- 
tuosamente, uno, a uno, y una vez fina- 
lizada la ceremonia del saludo, nos ha- 
bló así: “Los brasileños festejan en es- 
tos días el aniversario de su indepen- 
dencia, y sería diplomático que ustedes 
se dejasen ganar hoy.” Le prometimos - 
hacerlo. Reanudado el juego, pronto 
nos olvidamos, en el calor de la lucha, 
de la promesa, y conquistamos dos goals 
más, pues vencimos por 5 á 0. Nunca 
volví a ver al general Roca, ni tampo- 
co supe el tfecto que tal resultado le 
produjo. 
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Procurador, Tenedor de Libros, in 


Cajera, Aritmética, Ortografía, etc, 
Estudiando en su propia casa. 
Pida hoy mismo un folleto gratis, 
INSTITUTO INTERAMERICANO DE. 


COMERCIO 
Montañeses. , arar Buenos alcos 


La mayoría: PA los buenos isicORS 
nacionales se han ocupado de es pro- 
ducto muy elogiosamente, ] 
Vicente po ex Director 


sor de la mimimdad de ES E 
residente actualmente en la call 
tevideo 1280, Buenos Aires, 

“que la Bioforina. Líquida. de sa 
.-xell es uno de los mejores tónicos .co- 
nocidos hasta el presente. E 

“que en todos los casos de de 
dad, cualquiera que sea su 
produce excelentes resul 

“que los enfermos a q 
ha prescripto aumentarán rá 
de peso, alcanzando a 4, 6 y. 
gramos durante el primer mes 

: tamiento.” 

Es también muy recome dable 
la mujer, sobre todo durante ges- 
tación y la lactancia, se en _todos los 
casos de trastornos nen ] 
neurastenia, etc. Una emin n 
dial, el doctor Kobert, calcula 
100 veces más eficaz que 
raciones marciales inorgá 
el tratamiento de la an 

La Bioforina Lí 
puede encontrar 

«macia de la 
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1.—Para la noche es este elegante modelo, de flamisol. 
La pollera es muy largo y drapeada en la cintura. La per- 
te de arriba de la blusa termina en un gran cuello que 
cae graciosamente sobre la capita que lo acompaña, la 
que también es de flamisol en color azul y lino. 


2.— En crep de seda color banana, se ha creado este ele- 

gante traje para la tarde. La pollera tiene algunos cortes, 

y en la parte inferior se ensancha ligeramente. La blusa 

lleva adornos muy originales del mismo género. Un gran 

lazo de seda marrón obscuro se ciñe al talle, éste termina 
en un fleco, 


Los últimos MODELOS ACENTUAN /g 


3.— Vestido para la tarde, de seda. La blusa de este traja 

va montada sobre una cintura alta, que se incrusta tam- 

bién en la. pollera. Esta cintura lleva adornos de nido de 

abeja en los costados, como en la parte de arriba de las 

mangas. El escote es drapeado y esta sostenido a los cos- 
tados por dos adornos. 


4, —Seda de estampado muy moderno se ha empleado en 

la confección de este modelo para la tarde. La blusa pre- 

senta un.adorno muy original; consiste éste en uno tira 

que pasa por la parte superior de la blusa dando la im- 

presión de cuello, cuyos extremos se pierden en la parte 
posterior a la altura de la cintura. 
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5.—Este vestido de corte algo estudiado, está ejecutado 

en dos tonos de tela de seda. Las mangas salen desde el 

cuello. Son muy amplias y se ajustan en un puño, casi 

hasta la altura del codo. Adelante la blusa es drapeada y 

cerrada con un pequeño nudo. En la cintura y mangas 
adornos de botones. 


6.— Este vestido muy obscuro para fiesta, es animado 
con adornos de seda verde esmeralda. De gran escote, deja 
casi toda la espalda al descubierto y también gran parte 
del pecho. La blusa está sostenida por dos breteles de la 
misma tela, Adorno de plumas verde y negro en la bata, 


71.—Traje para la noche ejecutado en dos clases de seda 
de diferente color. La blusa es muy sencilla, de crep blan- 
co. El escote es alargado sobre los hombros. Figurando 
mangas lleva un adorno de fleco. La pollera, que es dra- 
peada en la cintura, va montada sobre la blusa. 


8. — Muy juvenil es este gracioso vestido. Está realizado 

en una seda gruesa en color rosa. El volado que lleva la 

bata es muy amplio, y está adornado por infinidad de pes- 

puntes que forman un pequeño abullonado, y lo sostiene 

un moño de cinta negra. La cintura y el borde de la blusa 
también de cinta negra. 
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El HOMBRE de la CASA 


(Continuación de la página 11) 


ne demasiado. Doña Martina mortifi- 
ca su aporreado cuerpo con tal de no 
gastar; don Juan, poco a poco, ha ido 
deslizándose de los trabajos más rudos 
+ de otros que no lo son mucho. 
Primero fué la arada y siembra de 
la chacra, que da ahora a tanto la 
hectárea; después el “mensual” que en 
cierra las lecheras, ordeña, cuida los 
caballos, ata el sulki y, a ratos perdi- 
dos, hacha leña o se ocupa de otros 


menesteres ordenados por doña Mar-. 


tina, “pa que gane el plata que cobra”. 

Todo esto no ha llegado sin luchas. 
Largas discusiones, reproches agrios, 
días enteros de andar a “cara e pe- 
tros”, y luego el hecho consumado, por- 
que don Juan se “empaca” a veces y 
dispone a su antojo, sin tomar en cuen- 
ta el parecer de la patrona. E 

Así, a tirones, fueron llegando las 
mejoras y entre ellas la magnífica. C0- 

ackadora guardada en el galpón gran- 

de, esa dichosa cosechadora que ya ha 
hecho llaga en el alma de doña Mar- 
tina, quien se lamenta sin cesar: 

— ¡Yo no sé..., yo no sé! Este Juan 
siempre pénsando gástar plata. Fíje- 
“se..., fíjese... Siete mil pesos métidos 
en ese cosechadorra. ¿Pa qué? ¿No te- 
nía súficiente con una maquina mas 
] írrato pa un chacra chíquito como el 
nuestro? E 

Y la indignación hace olvidar a la 
buena señora que con esa máquina Le- 
negada, se levantó pronta y económl- 
camente el cereal de las trescientas 
hectáreas propias y Se trilló, a buen 
precio, e de varias chacras vecinas, 
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— ¡Si tuviera automóvil!... 


Desde hace seis meses, lo menos, son , 


las palabras que deja caer don Juan, 
como al deseyido, toda vez que entrev 
vna coyuntura favorable. Difícil, más 

imposible; más que impo- 


ébe resultarle eso a doña' 


ta la fecha no se ha 


de 
br . e. 
mullidos y protectora capota? 
mo va a sentirse inquieta ella, 
do su devoción por el breque es 
yor cada día? ¡Ella, que no ha su- 
bido ni subirá nunca en esas “carrin- 
z SS VANA ” t y 
ddangas peligrosas”: ; : E 
ero esta vuelta, de improviso y Sin 
ir al caso, don Juan ha cambiado 


ando tenga el automóvil!... 
hay en el tono del hombre, 
Martina se vuelve sobre- 


an; S 
yla. Y con una resolución descono- 
él, se arroja ciegamente al pe- 


> rs .. £ 2 
sar? ¡ Comprado tamién, sí, sí! 
a se endereza de golpo, 
la silla, esa silla baja 


e “descabezar” un susñito' 
cuando, robándolz minutos 


compostura de medias; 
os, sacude la cabeza y, 


mas ya no está en sus manos 


e Rad 


CHARLAS 
FEMENINAS 


Por MESEC TUBAT 


NO LEVANTES TU MANO . 


“No castigues a la mujer ni con una flor”, dijo el poeta. . 

Yo te digo: no castigues a tu hijo ni con el roce de tu alma, mujer. z 

Mujer, tú, buena o mala, sabrás defenderte del castigo del hombre..., y sl 
no te defiendes, lo mismo da; eres fuerte y consciente; tienes amparo en ti 
misma; tienes todos los amparos en la vida. Mas tu hijo no tiene más asilo 
que el tuyo ni más arrimo, No levantes nunca tu mano para cartigarle, porque 
al levantarla puede enredarse en ella la: maldición del cielo. 
. Corrige y guía a tu hijo con ternuras y bondades; haz que él te quiera por 
instinto y por gratitud; conquista su alma, no enrojezcas nunca su carne 
débil y tierna con el castigo de tu mano. 

Si en ti brotó por oráen de Dios la flor de la carne de tu hijo, es porque 
Dios estuvo en ti en el instante del grandioso amor. Mira, pues, en tu hijo a 
un don del cielo y bésenle tus labios, y envuélvanle tus brazos y vele sobre él 


- tu alma. 


No levantes, madre argentina, tu mano sobre la frente de tu hijo. ¡Teme a 
su juicio y teme al juicio de Dios! 


¡EL HOMBRE QUE HA DE LLEVARNOS EN BRAZOS... NUNCA LLEGA! 


_ ¡Veinte años!... La juventud, ¿para qué la quiero? ¿Para tener el trabajo 
inmenso de vivir de nuevo? ¿Para sufrir las ansias de amar? ¿Para soportar 
la angustia de un porvenir enigmático, que no sé si será sombrío o si será 
luminoso? ¿Para inspirar mezquindades, celos y envidias? 

Para eso viven los veinte años; para tambalear, para correr de un camino 
a otro, para ser indecisa e imestable; para padecer de ilusiones y quimeras, 
¡Veinte años! La piel fresca y rosada, los rizos negros, mas en el alma lo inde- 
finido y en la mente lo absurdo! > 

Prefiero las huellas, los surcos de la frente, los labios marchitos, los cabellos 
un poco plateados, pero el alma modelada, el corazón definido, el gusto esta- 

lecido. el carácter hecho. Y sobre todas la cosas, la bondad dentro y fuera 
del corazón. : : 

La bondad que nos da la vida, como una recompensa, como un estandarte; 


- la bondad que flamea siempre en todos, y sin excepciones, cuando la belleza, 


se apaga, cuando la borrachera de la juventud se va. 

¡Veinte años! ¿Para qué? ¿Para esperar el hombre que ha de llevarnos en 
brazos, que ha de romper malezas para que nuestro pie no se lastíme, que 
ha de traer de dádivas llenas las manos para que las nuestras descansen?... 
¿El hombre que ha de endulzarnos la vida y velar nuestro sueño? ¡Vana 
espera de los veinte años!... ¡El hombre que ha de llevarnos en brazos 
nunca. llega! : E 


MI CAUDAL Y TU CAUDAL 


¿Con tinta? No, orando, Por cada gota de tinta que destila mi pluma va 
una lágrima. - 

El gran milagro de llorar no es de todos. : 

¿Acaso no. erees que sea mi fortuna?... ¡Claro que lo es! : 
. Suenan, cuando caen mis lágrimas sobre las cuartillas, con sonido más 
armonioso y musical que cuando suenan tus monedas de oro, cuyo ruido te 
embriaga, enloquece y emborracha los sentidos. Y cuentas tú tu oro, mientras 
yo no cuento mis lágrimas, porque hay quien por mí las cuenta, una por una, 

Tú no podrás llevar contigo. caudal pesado que no sirvió para el bien 
de la bierra, pero es abunmdoso y no cabrá en tu caja de rica madera, cuando 
tú, en largo cortejo vayas muy solo. Yo, en cambio, llevaré cortejo a mi fiesta 
de luz y de fuego, porque el caudal mío, inagotable, inmenso, con el que bañé 
mi alma, con el que lavé mi corazón y purifiqué mis labios está intacto en la. 
mano de Dios, y cuando Dios abra su mano y deje caer una a una mis lágri- 
mas claras, sobre mi fiesta de 2. y de luz, el último tizón de mi caja negra 
será más reluciente que el oro del caudal que tú cuentas pesado sobre tu 
mesa, mientras. que mis lágrimas, transparentes como el agua de las nubes, 
suenan a. cristal sobre las blancas cuartillas, j 


TU, LA GRANDE; YO, LA HUMILDE 


Doblé la frente y besé tus manos. s 

Tú, la grande; yo, la humilde. 

Doblé la frente y besé tús manos sembradoras del bien. 

Besé tus manos, que nos dieron las cosechas abundosas;/no huby mujer en 
la comarca que no gustara de tus siembras; con un grano o con un ciento 
de tu trigo generoso, del trigo que salió de tus manos para fecundar la tierra, 
- Como piqueta demoledora fué tu palabra y tu voluntad; abriste puertas, 
marcaste senderos, encontraste ruvas nuevas por donde hoy vamos tus her- 


-manas, las mujeres. E MaS 
Se anida tu alma grande en tus manos pequeñas y finas, que mueves len- 


tas como si quisieras sujetar en elias tus bondades y darlas de a pocos, pausa- 
das y consecutivas, como el regulador de las fuentes inagotables y pródigas, 
que ofrecen el agua de una generación a otra; agua cristalina mansa e ince- 
sante donde todo el que se acerca se refresca los labios. Yo ya refresqué 
mi ada cuando doblé la frente y besé tus manos... Yo, la humilde; tú, la 
grande, X 


- LA DULZURA DEL RECUERDO 
Por tus labios finos salió la frase y. dijiste: “Que el recuerdo no se empañe; 


que le guardemos bueno y no malo.” . 
Por ventura, ¿crees tú que puede empañarse alguna vez el recuerdo que cae 


sobre los espíritus que tienen el privilegio de sacar luces de las sombras? 


Hay recuerdos, lo reconozco, malignos, que aun pasando los años, al volver 


a nosotros, si estamos junto a un espejo, vemos cómo nos ruborizan la. frente, 


o como nos hacen empalidecer de rencor. Hay recuerdos que suben desde 
el corazón como una tormenta, envolviéndonos en polvo y encegueciéndonos... 
Hay recuerdos que nos hacen temblar de miedo y de asco. 
Mas, hay recuerdos luminosos como el amanecer, pacíficos como una ben- 
dición, claros y cantores como el agua de los ríos que resbala riendo y casca= 


- beleando por las piedras desiguales, 


Hay recuerdos alegres como mi torre, cuando entran en ellas las últimas 
luces doradas del sol. ; ; a 
Tu recuerdo, tal vez, aquella tarde quedó prendido de algún rayo del sol, 
porque todas las tardes vuelves a entrar en mi retiro y es pacífico y dules.como 
a dulzura de las nubes, como el reír de los. niños, como el sueño 7 


OS d “locos afanes y de mis ansias amargas, cuando q ap 


_me desamgro las venas que | 


NS 


¡Sinvérgienzo! Dígame..., dígame 
un poco. ¿ Y pa qué prrecisa automovil, 
úste? 

—¿Cómo para qué? Para ir al pue- 
Llo, para no perder tiem. en el ca- 
mino; tres leguas en el breque eran 
mucho; en auto se hacían en pocos ni- 
nutos..., además, podrá apr:vechaz-; 
para sus negocios... 

—¿Négocios? — interrumpe la furl- 
bunda señora. — ¡Bien sáber yo, sí sí, 
cuáles son négocios suy»s! Parrándear 
con amigotes en el confiterio o en can- 
cha de pélota; andar chíúpando por 
áhi, sin arrecordar de su cesa y de es- 
te burra que se mata trabájando... 
¡Ténia demásiado sufíciente con br2- 
que pa eso! 

Don Juan, atufado por la acritud d> 
los reproches, guarda un silencio hoz- 
co; doña Mzaztina, a sus anc..-- y en 1 
juego, es un torrente desatado que na- 
da ni nadie podrá detener; y, sin arre- 
drarse ante las miradas feroces de su 
rarido, prosigue: 

— ¡ Yiesth. :., Mesú! Poco trajo 
cue..a arréjuntar un pésito... pa que 
úste vaya a tírrar...; Úúste 1 plen- 
sa... ¡Qué v'a pénsar úste! 

Y dulcificándose de pronto, como 
asaltada por una duda, una esperanza, 
se acerca e interroga: 

—¿De véras cómprro? 

— ¡Mañana mismo voy traer! — 
afirma don Juan. 

— ¡Bien..., bien! Úste téndrra auto- 
movil. ..; úste millonario... puede té- 
ner. Yo, más pobrre, téner bástante con” 
breque... 

DT seguro, teme que don Juan no ha- 
ya entendido claramente, pues agrega 
aún: R cy 

— Arrecuerde. ¡No voy písar auto- 
movil en perra vida! ¡La juro! 

Y doña Martina junta en cruz dos 
ásperos y regordetes dedos y los aprie- 
ta contra sus labios, sellando la pro- 
mesa. 


TI 


Tras un par de aceleradas a fondo, 
don Juan detiene el motor y desciende 
un poco acalambrado por el largo viaje. 

Los perros lo rodean y saltan, des- 
ordenados, a su alrededor; uno, más 


expresivo o más confianzudo, tropieza 


en sus rodillas y lo hace tratabillar, 
arrancándole una exclamación de fas-. 
tidio: y 
— ¡Camine, le digo! z 
Doña Martina, arremangada hasta 
los codos, friega la plancha de la eco- 
nómica; ha oído llegar el auto, pero se 
hace la desentendida, mientras don 
Juan no transpone el umbral y la sa- 
luda; entonces, volviéndose a medias, 
lo recibe con un: Í 
— ¿Ya pégaste el vuelta” ¡Era tiem- 
po, sí, sí! : SS , 
Tres días hace que (om Juan armó 
viaje con idea de asistir a un remate 
(e hacienda en un pueblo vecino, y lo 
emprendió, luego de una violenta esce- 
na con la patrona, quien no encontraba 
fundamento al proyecto. mE 
- —$i no va cómprrar, ¿pa qué qu 
rre dir? ¡Pa estórbarr nómas! ¿O 
ne álgun farra con ámigos? 
' Después de un rato, doña Martina 
no puede contener su curiosidad: 
.—Y ¿qué tal remate? ¿Mucho ge 
— ¡Bastante! — responde don Juan 
sin dar más explicaciones. os 
—¿ Muchos ventas? ¿Precios buenos 
— insiste ella. x nie 
Poco a poco, don Juan se vuelve e 
municativo y entra en detalles: 
— Llovió el primer día; por 
guramente, hubo pocos compr 
ventas flo 
ei 


termina — y salí comprando un lote 
novillitos... 

La relativa amabilidad de doña Mar- 
tina desaparece al punto; enarca las 
cejas, y encarándose con su marido, re- 
zonga sarcásticamente: 

— ¿Así que úste cómprro? Y dígame, 

- dígame, ánde v'a méter ese hácienda? 
Aquí no éspere..., por un tránquera 
mete y por otro saca... Ya poder ága- 
rrar auto y andar búscar campo... 

Don Juan la deja despacharse a gus- 
to y luego entra en baza: 


— ¡Seguro, mujer! — Ya sabía él, de 
antemano, que no podía meter un solo 
animal en el campo. .., pero, ¿cómo iba 


a vacilar? Se trataba de una pichin- 
cha..., novillitos de año arriba, en 
buenas carnes y a cuarenta pesos... 
—Súbitamente el rostro de doña Mar- 
tina se aclara e interroga llena de in- 
terés: 

— ¿Cuarenta pesos, dices? 

¡Cuarenta, había dicho! Y no só- 
lo eso; él compró el primer día cuatro- 
“cientos... , 4 

— ¡Cuatrrocientos! — admira la pa- 
trona, ya definitivamente conquistada. 

—Y al siguiente, vendió la mi- 
tad a sesenta pesos; los restantes, iban 
camino del pueblo, pues ya los tenía en 
tratos; con diferencia de peso más o 
menos, era negocio hecho... 

— ¡Cárramba..., cárramba..., lin- 
do négocio! — consiente doña Martina, 
Y después de unos instantes, emplea- 
dos en calcular el beneficio, deslumbra- 
da por los miles de pesos obtenidos, se 

llega hasta su esposo, y palmeándole 
- torpemente un hombro, deja escapar el 
primer elogio que don Juan recuerda 
haber oído de sus labios en el trans- 
curso de su vida matrimonial: i 

— ¡Négocio macánudo, viejo! ¡Algu- 
«na vez ténia que ser, cárramba! 

Don Juan no cabe en sí de satisfac- 
ción. 

— No era malo, no. Pero ha podido 
hacerlo gracias al auto. ¿Vé cómo, ser- 
vía para algo más que para pasear? 

- —¡Ténes rázon! — vuelve a con- 
sentir ella. Y agrega luego: — ¡Me 
—gustárria haber visto anímales! 

-—— ¡Bah! Eso era fácil. A dos le- 
—guas de allí iban a acampar por la 
yde..., con llegarse de una dispara- 
ita, se hacía el gusto..., en el auto 
eza, cuestión, de media hora... 
-—¿En el auto? : 
“Desde hace tiempo, la prevención da 
doña Martina contra el vehículo ha des- 
aparecido; el contacto diario, su como- 
didad y otros mil detalles han apagado 
“rencor, y si todavía se mantiene 
aferrada a su negativa, es sólo por no 
dar su brazo a torcer. 

¡Tengo poco cónfianza, ché! ¡A lo 


-¡Bah, bah! Podés subir sin mie- 
es mansito..., más mansito que 
de tirar agua! 
argumento convence a doña Mar- 
que no desea otra cosa, 


as 


el mer tropezón; ocupado en atisbar 
las impresiones de su mujer, descuida 


Juan presiente la claudicación e 


no y no advierte un baché trai- 


Ando HARGENIiMOo 
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ISMAEL BUCICH ESCOBAR: “INFORTUNIOS DEL PASADO” 


El señor Ismael Bucich Escobar se ha especializado entre nosotros 
en un género de evocación histórica que nunca deja de ser “periodismo” 
E ás. 3] y nunca alcanza a ser “literatura”. No quisiéramos, 
ni por un momento, que se llegara a creer que atri- 
buimos a la palabra periodismo una sienificación 
peyorativa; pero lo cierto es que en el señor Bucich 
Escobar abundan a montones los ejemplos de cierto 
tipo peculiar de prosa que nadie clasificaría jamás 
de literatura, pero que todos, con seguridad, llama- 
rían periodística... 

Los tres relatos que forman el presente volumen 
se refieren a acontecimientos que impresionaron 
fuertemente la sensibilidad de nuestros padres: la 
fiebre amarilla, el terremoto de Mendoza, el incen- 
dio del vapor “América”. Sobre ellos escribe el señor 
Bucich con abundante información; y si de ante-. 
mano se dispone el lector a no exigir otra cosa que 

la charla informativa y el detalle veraz, quedará en gran parte satis- 

fecho. Muchas referencias obscuras o vagas se le irán precisando; mu- 
¿chos relatos flotantes se le fundirán en una narración coherente, y 
no cerrará el libro del señor Bucich Escobar sin ese sentimiento de 
relativa gratitud con que escuchamos a ciertos hombres de edad poner 

en orden las referencias de algún suceso, del cual recogimos aquí y 
“allá alusiones fragmentarias. 4 : 

El señor Bucich Escobar, es inútil decirlo, suple con sus investigacio- 
nes la larga edad de que carece. Pero cierto afán de moraleja lleva 
el parecido más allá de lo que podría suponerse. ¿No nos dice por ahí 
que si se ha propuesto componer un libro tan amargo, es para lle- 
varnos al convencimiento de que nuestras desgracias no suelen ser tan 
erandes como nos las imaginamos, si las comparamos con los infor- 
tunios que padecieron los hombres, que en otros tiempos vivieron?... 


Ismael Bucich á 
Escobar 


CARLOS VEGA: “AGUA” 


“Este libro contiene treinta y siete narraciones breves que el autor 
denomina “Cuentos mínimos”, no obstante haber entre ellos muchos 
que pudieran llamarse, con más propiedad, pa- 
rábolas, fábulas o apólogos, escenas o cuadros”. 
Confiesa el autor en el colofón, y si esas indecisiones 
sufrió. el señor Vega para clasificarlos no son me- 
nores las muestras para juzgarlos. Porque si se les 
considera como cuentos, piensa uno que estarían 
mejor como parábolas; y si se les encara como 
apólogos, se sospecha quizá que hubieran Sido me- 
nos malos como cuadros... ¿Qué son, en efecto, los 
“Cuentos mínimos” del señor Carlos Vega? Apuntes, 
borradores, esbozos, croquis: en ningún momento 
cuentos, ni siquiera “cuentos mínimos”. Yo no sé 
qué entiende el señor Vega por semejante elasifi- 
cación. Pero si se refiere únicamente a la brevedad, 
nada le autorizaría a hablar de “cuentos”. : 

ñ Hay algunos de Maupassant que no son más largos 
que los suyos; algunos de Horacio Quiroga, también, para no salirnos 
de lo nuestro. ¡Pero qué diferencias enormes en la arquitectura, la in- 
tensidad, el vigor! En “La gallina degollada” o en “A la deriva” no hay 
una palabra ni de más ni de menos: cada rasgo apoya al que sigue, | 
lo refuerza, lo completa, y reuniéndolos a todos en un solo manojo, un - 
pensamiento bien seguro de sí mismo que nada deja en la incertidum- 
bre o en la bruma. 0 

¡Qué lejos está el señor Vega de semejantes “cuentos mínimos”! 
Dijérase que todos los suyos no son nada más que anotaciones: ano- 
taciones sobre el puño o sobre una servilleta de papel... Buenas, sin 
duda, para recordar al autor el detalle sorprendido o la escena en- 

| trevista, pero a las que falta la necesaria elaboración que habrá de 
elevarlas hasta el cuento. ASS e E 


Carlos Vega 


— ¿Te hiciste daño? — interroga, 
_ afligido por el percance. ; 
Con un suspiro ahogado, doña Mar- 


sorda hostilidad le calienta la sangre 
y, de súbito, lo acicatea un agudo de- 
seo de vengarse una vez siquiera, de 
ese mal humor que ha pesado y pesará 
“sobre su vida. $: Ea 

Y con una luz socarrona 'en los ojos, 
y tras bache, zarandeando 
_lévar tírra ¿Cuándo- con brusquedad el cuerpo de “el h 


e — ¡Párrece : 
Dios! ¡El 
ha | 


- ¡pensamiento horrible! — él fu 


mento se esfuma para no volver ya; una 


43 


cijado por el pequeño desquite, murmu- 
ra entre dientes: 
— ¡Tomá rienda floja! 


FIN E. 


n_n, 
Ú 


EL HOMBRE SIA... 


(Continuación de la página 21) 


amistad con la policía; pero que si us- 
ted no se va inmediatamente de aquí, A. 
entonces le dirá adónde pueden encon- 
trarlo. y E 
— Pero... 
Eso fué todo. Maximilian había des- 
aparecido detrás del voluminoso corti- 
nado para descansar esa noche. Ed 
_— ¿Puedo saber qué es lo que le z 
tiene tan pensativo? — le preguntó 
Frances momentos más tarde. 
Marco se dejó caer junto a ella so- 
bre la arena de la playa, iluminada . 
en toda su extensión por la luz me- es 
lancólica de la luna, y, sonriendo, le 1 
contestó: , 3 
_— Es usted muy curiosa, Frances. , 
Pero lo que yo pienso no se lo digo S 
a nadie, y en ese “nadie”, por supues- E. 
to, se halla incluída usted... 3 
Eran bien pasadas las dos de la ma- 
drugada cuando Frances y Marco deci- 
dieron entrar al agua para nadar un 
rato, como solían hacerlo todas las ma- 
ñanas de un tiempo a esa parte des- 
pués del trabajo cansador del día. La 
población compacta de Coney Island 
se encontraba entregada al reposo, in- 
cluso el señor Wygant, que roncaba 
alegremente en su cama, soñando con 
recuperar la fortuna en sus operacio- 
nes de la bolsa, y Maximilian Feige- 
baum,. el astuto enano, qué reposaba 
en el estante colocado en la pared, 
sobre la cama del viejo Wygant. Mar=' 
*co y Frances parecían tener la luna, 
la playa y el agua para ellos solos. 
Existía una razón poderosa para 
que Marco no se sintiera libre de po- 
der decir sus pensamientos. Había es- 
tado soñando despierto, y al dirigir 
la mirada a la luna opaca que pendía 
sobre su cabeza como un enorme me-=- 
dallón de plata que no hubiera sido 
lustrado durante mucho tiempo, se 
preguntaba si alguna vez podría lle- 
gar a pedirle a Frances que fuera su 
esposa. Se encontraban en la última se- 
mana de agosto y casi habían trans- 
currido tres meses desde que él llega- 
ra a Coney Island, después de haber . 
perdido completamente la memoria. 
Excepto para recordar que a la idea 
tan sólo del uniformeyde un policía 
se llenaba siempre de un terror que 
seguramente tenía sus raíces en alg 
de su pasado, había conseguido recor- 
dar nada en ningún momento, : 
Pero no era a la policía a quien al 
ra temía Marco. Un nuevo temo 


lo hería cruelmente y que él no podía 
hacer nada por disipar. ¿Y su endo 
—mnunca antes se le había ocur 


sado, con una esposa y quizá hijitos 
que estuvieran aguardándole en el luz 
gar desconocido para él de donde ha- 
bía venido? En ese caso, había sido 
un imbécil, y tal vez algo peor 
permitir la cálida camaradería que 
bía nacido entre él y Frances. 
verdad que munca habían camb 
un beso —excepto, quiz: 
—o alguna otra demostraci , 
to que no fueran esas paqueñeces 
nos imponemos para agradar t 
más llevadera la vida d 


AUAILO HMOONLENO 


¿AR 


entre las 

esposa. 
Rompiendo con lá A 
princesa 
Hilas sa- 


tenía madre, vivía resignadá de su suerte. Ni por un mo 
dasó por su mente la de que ella también podía aspira 
d que daba eh príncipe Hilas en el Palaci 
dos los caminos que 


(Continúa en la pagina 5 


ESPUES de algunos años de teo- 

rías y argumentos, la ciencia ha 

terminado por dar su palabra fi- 

nal sobre la indulgencia entre los 
jóvenes solteros. 

Aparte de las consideraciones de mo- 
ralidad y enseñanza religiosa, ¿son más 
felices los hombres y las mujeres que 
no se entregan a sus pasiones natura- 


les? ¿Tienen más éxito en el trabajo? 


¿Son más sanos física y moralmente? 


AS 


Estas fueron las preguntas que tuwm- 
bres de ciencia han contestado después 
de examinar psicológicamente a los es- 
tudiantes de varios sexos en algunas 
universidades. 

En la base de este experimento han 
encontrado que la indulgencia en las 
pasiones amorosas por parte de los 
hombres, parece no serles notable en 
ninguna forma, mientras que entre las 
mujeres estudiantes notan una gran 
diferencia. 

En otras palabras; las jóvenes es- 
tudiantes, que pierden ocasionalmente 


“la soltería, son menos firmes, menos 


tranquilas mentalmente, y menos feli- 
ces que las que no han dado ese paso. 
El juez Ben B. Lindsey dice que puede 
que el matrimonio sea o no beneficioso 
para los hombres, pero que bajo ningún 
punto lo es para la mujer. 

Este experimento es sólo el principio 
de una investigación, y por lo tanto no 
puede ser tomada como regla. 

La teoría de Frued y otros psicólo- 
gos analistas, atribuye tantas enfer- 
medades o variantes de carácter (0, 
como se dice vulgarmente, rarezas), 
a no preocuparse de los sentidos o a 
que el médico no se preocupa ni de la 
mentalidad ni del corazón de su pa- 
ciente. 

El experimento se hizo entre jó- 
venes de ambos sexos, durante sus 


LÚUMIZO HNGEONÍLNO 


años escolares. La investigación con- 
sistía en un gran número de pregun- 
tas, que fueron divididas en seccio- 
nes por al doctor Roberts S. Wood- 
worth, de la Universidad de Columbia, 
y lo denominó “Inventario psiconeu- 
rótico”. Todas las preguntas fueron 
contestadas como es de imaginarse, 
secretamente, 

Las preguntas estaban hechas en 
forma que, al contestarlas, demostra- 
ban exactamente los rasgos de moral 
o perversión que había en ellos, como 
asimismo síntomas de rasgos men- 
tales. 

Por ejempio, una de las preguntas 
fué: “¿Se siente usted bien y fuerte 
la mayor parte del tiempo?...” Aho- 
ra bien: si el estudiante que está en 
un colegio sano, que tiene todos los 
cuidados necesarios y que no tiene 
ninguna enfermedad orgánica, se que- 
ja de debilidad y se siente enfermo, 
¿cuál es la causa? No hay que du- 


Illustrated By 
JOE KING 


darlo un instante: esas sensaciones 
provienen de causas físicas, 


Los sentimientos tienen su origen 
en disturbios mentales producidos por 
preocupaciones, miedo o falta de con- 
fianza en sí mismo. Se clasificaron éstos 
sobre una base de cien puntos, y si 
un muchacho o una muchacha llega a 
tener cien puntos, es ya un caso de 
asilo. El promedio marcado para los 
hombres era de 22.9 por ciento de 
normalidad. 


El que llegó más cerca fué un joven 


que tuvo un promedio de 9, y el peor 
un joven estudiante que llegó a 54. 
El promedio para las mujeres era de 
28.8. El mejor promedio fué de 12 y 
el peor de 55. 

Cuando llegó el momento de contes- 
tar las preguntas últimas con respecto 
a sus vidas, aun bajo el secreto del 
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'' ¿Es POSIBLE ser COMPLETAMENTE FELIZ? so... 


profesional, la mayor parte de los exa- 
minados se rehusaron a contestar. 

Entre los hombres, el 24 por ciento, 
más o menos, son enemigos del ma- 
trimonio. Entre las mujeres, el 12 
por ciento ignoraba la verdadera mo- 
ral. El promedio de los que obedecían 
a sus instintos, más que a la doctrina 
normal, fué de 21.8; el promedio más 
bajo, de 11 y el más alto, de 53. Entre 
los que observaban las reglas de la 
verdadera moralidád y del celibato, el 
promedio era de 22.9. El más bajo, 
de 10 y el más alto, de 47. 

Según los hombres de ciencia, no 
existía, sin embargo, mucha diferen- 
cia entre los dos grupos. 

Llegamos ahora al resultado entre 
las mujeres. La figura de las jóvenes 
que se adhieren al amor sin trabas 
es distinta a la de las jóvenes mujeres 
que son contrarias a él. El promedio 
de las adherentes era 28. El más bajo, 
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de 18 y el más alto, de 34. Entre las 
jóvenes mujeres que eran contrarias 
y que observaban la moralidad en todo 
su alcance, el promedio era de 18.4. 
El más bajo, de 13 y el más alto, de 
29. Esto dió por resultado que las 
jóvenes sensatas estaban mucho más 
cerca de lo normal en salud y felicidad 
que sus hermanas, aquellas que no res- 
petan la sagrada institución del ma- 
trimonio. 

Algunas de las ¡jóvenes enemigas 
del matrimonio han sido sumamente 
francas con los instigadores y por sus 
testimonios ha sido posible a los hom- 
bres de ciencia estudiar su proceso men- 
tal, antes y después de la transgresión. 

Sin embargo, entre los jóvenes hay 
un gran descontento con su forma de 
vivir, y atribuyen sus dificultades a 
las restrinciones sociales y económi- 
cas que impiden el matrimonio. 

(Continúa en la página 61) 


OTICIA! 


— Pueyrredón 1371 
BUENOS AIRES 


NO COMPRE 


MUEBLES 


— SIN ANTES VISITARNOS o CONSULTAR NUESTRO CATALOGO — 
REGIO DORMITORIO ““CHIPPENDALE” — ONCE PIEZAS 


COMPUESTO DE: 
1 Ropero amplio formato, 
tres cuerpos. 
1 Toilette peinador 3 lunas, 
2 Mesas de luz. 
1 Cama dos plazas. e 
1 Elástico Imperial reforzado 
1 Banqueta. 
1 Cenicero de pie. 


1 Perchero. 

1 Toallero. 

6 Perchas ropero. 

Todo ; A 

por solo 9” EMBALAJE Y ACARREO GRATI 


Al Interior enviamos 
CATALOGO GRATIS 


Despacho rápido y amplia garantía a los clientes del Interior. 


cáña Ordenes y giros a: 
O 


CASA 48) T 
CENTRAL: 


ALCAHUANO 


(NO CONFUNDIR) 


490 


No pi 


No lo olvide'Pid 


RUBINAT LLORACH 


para conseguir la legítima agua mineral, verdadero teso- 
ro de la naturaleza, que surge del manantial del Doctor 
Llorach y que desde hace más de 50 años, constituye el 
PURGANTE LAXANTE DEPURATIVO preferido por 


millones de personas en el mundo entero. 


XIja... 


“un comercio asaltado. 
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Los SECRETOS de SCOTLAND YARD 


Por EDWIN T. WOODHALL 


En el presente artículo el señor Woodhall 
continúa relatando los entretelones de la 
femosa institución policial de Londres, y 
hace referencia a dos robos de joyas que 
apasionaron la opinión pública y cuyos atu- 
tores fueron apresados mediante la técnica 
tan original de los detectives británicos. 


URANTE 

mi actua- 

ción como 

detective 
patrullero, depen- 
diente del Departa- 
mento de Investi- 
gaciones en lo Cri- 
minal, tuve ocasión 
de trabajar en co- 
operación con al- 
gunos de los más 
grandes detectives 
del Yard moderno, 
Recuerdo que en 
cierta oportunidad 
lo hice con aquel 
gran atrapador de 
adrones, ya falle- 


Policias londinenses 
custodiando el local de 


gido, que se llamó Alfredo Ward. Fué en aquel 
sonado asunto, hoy ya casi olvidado, que nos- 
otros denominamos “El caso del collar de per- 
las”, allá por el año 1913, y que nos dió oca- 
sión de atrapar a los miembros de una banda 
de ladrones de joyas, que era la mejor orga- 
nizada del mundo. 

El 15 de julio de 1913 un rico negociante en 
joyas, llamado Salomen, residente en París, 
despachó por encomienda certificada un pa- 
quete para Max Mayer, otro negociante en 
Joyas, con asiento en Londres. El paquete iba 
perfectamente asegurado con seis sellos de 
lacre particulares, que llevaban las iniciales 
“M. M.” El mismo Salomen en persona lo 
llevó a una oficina del correo parisién. El pa- 
guete en cuestión contenía sesenta y una per- 
las del más puro oriente, además de un bro- 
che consistente en un diamante, cuyo peso 
era de setenta y seis gramos. Había también 
un estuche con un collar de perlas valuado en 
135.000 libras esterlinas. 

Cuando Mayer recibió al día siguiente el 
paquete, no presentaba signo de violación, 


Los hilos y el lacre estaban intactos, 
¡Imagine el lector la consternación 
del joyero londinense cuando al abrir- 
lo encontró que, en lugar de las jo- 
yas, el paquete no contenía más que 
aleunos pedazos de carbón y azúcar! 
Lo cierto es que tal robo fué conside- 
rado como un trabajo perfecto, 
Joseph Grizzard, muy conocido en 
el hampa, fué quien planeó y lo reali- 
zó todo. Logró sobornar a dos jefes 


antes de que los delin- 
cuentes pudiesen ente- 
rarse de lo que pasaba, 
ya tenían las esposas en 
sus muñecas. 

Grizzard, James Loec- 
kett, Simón Silverman y 
Lesir Gutwirth fueron 
sentenciados a cumplir 
una larga condena entre rejas. Fueron apresados 
debido a que Gutwirth entró en contacto con un 
pariente suyo para tratar la venta de las Joyas, 


"por cuyo rescate había ya ofrecido su legítimo 


propietario la bonita suma de 10.000 libras es- 
terlinas. El pariente en cuestión se sintió tentado 
y trató de hacerse el propietario, y de inmediato 
puso sobre aviso a la policía. 

Y ahora quiero disvirtuar un convencimiento 
general que existe con respecto al trabajo de los 
detectives del Yard y la forma cómo se desem- 
peñan. Muchos escritores de temas policiales en- 
gañan con frecuencia al público, describiendo con 
gran lujo de detalles la forma cómo los detectives 
se caracterizan usando barbas, bigotes y cejas 
postizas, amén de las pinturas y otros artificios 
propios de un actor de teatro, que emplean antes 
dle perseguir a un delincuente por los bajos fondos. 

Tal aserto es erróneo. Actualmente nada de eso 
se utiliza en Scotland Yard. Ante todo, bueno es 
decir que cualquier persona puede conocer a diez 
pasos a otra cuando ésta usa barba postiza. Lo que 
en realidad sucede es esto: el Yard prepara a sus 
hombres de acuerdo a las modalidades del ambiente 
en que actuarán. Vistamos a un detective del Yard 
con smoking y coloquémoslo en una fiesta llena de 


Reconstrucción 
de un asalto, de 
los tantos que bie- 
men lugar en los 
alrededores de 
Londres. 


Los policías de 
Suotland Y ard, lo 
mismo alternan 
en la buena so- 
ciedad, con. una 
misión profesio- 
nal, que en los 
bajos fondos. 


distinción y sa- 
brá comportar- 


del correo, quienes se encargaron de inter- 
ceptar la encomienda y entregarla luego a 
Grizzard, que hizo un duplicado exacto del 
lacre. Todo fué muy sencillo, como podrá 
apreciarse, pero, pese a'eso, antes de que lo- 
eráramos comprobar su culpabilidad tuvimos 
que realizar una muy prolija investigación. 

El inspector Ward fué quien tuvo a su car- 
go el asunto. A mí me tocó formar parte del 
cuerpo de detectives que lo secundaría. Me- 
diante los buenos oficios de un intermedia- 
rio (uno que hacía la parte de comprador de 
joyas robadas), mos mantuvimos durante 
varias semanas en contacto con la banda. A 
veces el intermediario se encontraba con ellos 
en un hotel de la Primera Avenida y otras en 
algún bar del barrio de Lyon. Nosotros siem- 
pre observábamos. 

Llegó así el momento en que Ward decidió 
pegar el golpe. Yo estaba con él cuando un 
cordón policial apresó a cuatro hombres, a 
las tres y media de la mañana del día 1 de 
septiembre, en una estación del subterráneo. 

— ¡A ellos, muchachos! — gritó Yard. Y 


se tan suelta y 
delicadamente 
como el más 
asiduo concu- 
rrente a ellas. 
Pidámosle, en 
cambio, que no 
se afeite en 
tres días, dé- 
mosle un traje 
roto, sucio y es- 
tará listo para 
mezclarse con 
la más ruin 
vente del ham- 
pa, imitando a 
la perfección 
su modo de ser. 

Los hombres 
del Yard son 
todos educados 
perfectamente: 

(Continúa 
en la página 31) 
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PR QUINTERNO 


AN RATO | | 
CPERGQUE ¡ MALDITOS. E NO/AMIGO ¿¿COMO 
BARRIO S ENTE - os a PODRÍA PROBAR o 

RENO! LLEVAR EL E) ABUSO? ADEMAS, 
CASO A LOS MIENTRAS SIGA El, 


TRIBUNALES? PROCESO, QUE BIEN 
PUEDE DURAR UN / 
AÑO ¡SEGUIRÍAN 

ATURDIÉNDOLO EN 


Sus BARBAS. 


t 
Es o ad 


¿COMO-ESTA, 
VECINO 2 
VENÍA AVER 
SIME VENDE 


GAYONA RAZONE 
MUY SENCILLA QUE 

JE IMPIDE COMPRARLO 
Y ES... ¡QUE 1O' NON 


Lo MEJOR QUE * 
PUEDE HACER .DON 


FERMIN, ES IR 


: POR LAS E SO APARATO DE Pr 
1 hi ¿¡¿M a 
BuEÑas YA O oa FENGO INTERESE 
“MUCHAS — > ENVENDERLO! 
GRACIAS. £ 1 


¡EN TALE : : eS - 
: eya ¡LisTO, ES Mia! 
SGUER " VEO ARDER 


¡ES a 
Qiolit ; HOGUERA 2 T ESE MALDI- 
TO INSTRU - 


SuYA! : ; 
MENTO DE 
TORTURA ! 


AMAML ¡mepaARE0E a a o E e 
INCREÍBLE TANTA A es A MENOEVA RADIO? ¡LA SUN COMER 
a e DE COM 1L PRODUCTO DE 


TRANQUILIDAD!  * 2 he al Non z 
, jaa a. ; JAVENTA DE LALTRA. 

] ¡ES MA POTENTE! 
¿EH? 


Buena parte del oruenir 
del mundo depende de 
nuestras hijas 


UE nuevas profesiones tiene el mundo para ofrecer a la nueva 
generación? ¿Qué es lo que hay hoy que no lo haya soñado 
- el O ps que su hijo pudiese a ello dedicarse? 
¿Qué podría ser una joven que no le hubiese jamás ocurri 
z rri- 
do a su madre como una posible carrera para sí? 

¿N ecesita su hija, colegiala, depender del matrimonio o del método 
común de la enseñanza, para tener una carrera? Seguramente que no, 
si es que usted y ella desean y son capaces de inelinarla hacia una bien 
planeada enseñanza. 

SS ; ? . 

¿Sabe usted, por ejemplo, que la industria de la canela en Trinidad, 
fué salvada debido a una mujer botanista, que descubrió la causa 
Do mal y pudo. conjurarlo? ¿Sabe usted que hay tantas mujeres como 

ombres tr abajando en una u obra rama de la botánica económica y 
plantas genéticas, con el objeto. de encontrar nuevos tipos de yerbas 
que puedan crecer en sitios muy secos o muy húmedos, mejorando así 
el trigo, el maíz, el té, el cacao, el arroz, el azúcar, el algodón; en 
una palabra, la mayor parte de las plantas útiles al hombre? 

: ¿Sabe usted que hay mujeres bacteriólogas que se dedican a inves- 
tigar el cáncer, que hay mujeres médicas y bioquímicas, que están en- 
tregadas al estudio de substancias, tales como vitaminas y la química 
de la sangre? 

¿Sabe usted que la fotografía por los rayos X, de nuevos tipos, 
va constantemente aumentando su uso en medicina e investigaciones, 
y que los.mejores resultados los obtienen los trabajadores entrenados 
en dicha especialización? 

Pasando a otros campos de acción, ¿sabe usted que hay siempre 
oportunidades para mujeres que posean buenos conocimientos de físi- 
ca, y que hayan: tenido una buena práctica de oficina, como secreta- 
rias para compañías de construcciones, fabricantes de lentes o asocia- 
ciones. de investizaciones científicas? 

y Una mujer graduada en química tendría preferencia como secreta- 
ria para una de las tantas: asociaciones de química industrial, y lo 
mismo con otras sociedades científicas y de investigación. 

Todas o la mayor parte de estas asociaciones o sociedades tienen - 
bibliotecas, y, en muchos casos, emplean mujeres capacitadas, no sólo 
para su especialidad, sino también como bibliotecarias, y más aún, 
cuando pueden conseguirlas, prefieren las que conocen varios ¡Zjomas, 


PLN sea 


4S AMIULO HN GOnino 


¿Qué NUEVOS HORIZONTES y 


Los tiempos modernos son propicios para que la mujer 
se oriente en la vida y halle el camino que la lleve al 
éxito. Ha terminado para siempre el imperio de la infe- 
roridad femenina, que sólo pudo ser posible mediante 
la petulancia de una civilización regida por el orgullo 
y el error. Hoy la mujer puede aspirar a valer por ella 
misma, y su porvenir es, en consecuencia, obra de sus 
propias manos. El advenimiento de tal realidad ha dig- 
: nificado a la familia humana. Y el progreso, con su 
cúmulo de nuevos descubrimientos y de nuevas nece- 
sidades, ha hecho y está haciendo lo demás. Manos de 
mujer son ahora imprescindibles en innumerables acti- 
vidades. Manos de mujer pora el trabajo que ennoblece 
y fecunda. Manos de mujer para que el mundo siga 
adelante, venciéndolo todo, arrollándolo todo, en su 
marcha hacia una. vida preferible. 


a 
/ 


) 
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AMEX MOUROMERY THACG 


Pe EEES puedan oa de las investigaciones científicas en, 
¿Sabe usted que muchos escritorios y talleres emplean sus propios 
psicólogos e investigadores psicólogos y consejeros, y que existen po- 
a para mujeres inspectoras de establecimientos industria. 
También mujeres entendidas en trabajos 
especialidades conexionadas con la niñez, 
y otras ramas análogas de trabajo social. 
- ¿Que tanto las mujeres, así como también los hombres, son emplea 
dos en trabajos de investigación en industrias varias como pen 
fotografía, cemento, zapatos, lavaderos e instrumentos de música? 
¿Se le ha ocurrido también a su hija que log comerciantes Ho dad 
requieren también dibujantes experimentados e inteligentes para los 
o cerámica, textiles y fábricas de vidrio, y que en un estudio 
o Ci y en el teatro hay mucho que hacer aparte de ser 
¿Que si hay mujeres capacitadas trabajando en estas distintas es 
pecialidades, es lógico pensar que hay alguien que pueda enseñar 
todas estas cosas en escuelas, universidades y politécnicos? 
El secreto de elegir una profesión consiste primero en saber ué 
es lo que a su hija interesa o cuál es su inclinación, y después Ef 


en lo qué en cinco o diez años requier : 
OS e el mundo 
difíciles. , aun en tiempos 


psiquiatras en varias; 
guía clínica para infantes 


O trabajado en investigaciones con satisfactorio resultado para evitar 


IA a a A € TS 


AA LO HAGEN E 


nes se le ofrecen a ESTA GENERACION? 


Los jóvenes de nuestros días tienen una perspectiva mucho más hata= 
giieña que la de los jóvenes de generaciones anteriores. La multipla- 
cidad de la actividad moderna ha creado nuevas fuentes de recursos. 
La inquietud del intelecto actual no se detiene amte ninguna barrera, 
y todos los días se hacen NUEvVos descubrimientos y nuevas experien- 
cias que tienden al mejoramiento del nivel de la vida. Son tantas y tan 
diversas las materias en que los sabios y los técnicos trabajan cons- 
-tantemente, que no alcanzarían muchos volúmenes para enumerar- 
las. Tal, la juventud de nuestros días tiene al alcamce de su deseo su 
propia ubicación en el porvenir. Hay millones de cosas por hacer 
y otras ya hechas, pero que constantemente están requiriendo la im- 
ciativa y la contracción de los espíritus nuevos. No es preciso, pues, 
sino obrar. Y obrar con decisión y con 
voluntad. 


45 


WD > e... 


1 Todas las posibilidades 
2 están ahora al alcance 
- de nuestros hijos 


¿Que un ingeniero, jefe municipal en un barrio de Londres, 
controlando un personal, cuyos salarios llegan a dos mil libras 
esterlinas semanales, y que su trabajo y el de sus ayudantes 
puede abarcar desde proyectar desagúes para cloacas y residuos 
del tráfico hasta el trazado de una nueva ciudad? 

¿Ha oído hablar de los abonos? ¿Sabe usted que, tanto en los 
climas fríos como en los tropicales, el cultivo de las tierras, en. 
próximas generaciones, será revolucionado por el trabajo cien- 
tífico de los que se dedican a estudiar los abonos, en conjunción 
con los botánicos, que estudiarán lo referente a las plantas y 
animales genéticos? 

¿Ha pensado usted que la industria pesquera es.el único campo 
de producción donde el hombre civilizado está aún en sus co- 
mienzos? ¿Y sabe usted que los primeros estudios de la indus- 

a. tria están llevándose a cabo recién en los departamentos de 

O 1931 m. 1.1. co. oceanografía, por un número de expertos, algunos estudiando 
las inmigraciones y hábitos de reproducción de los peces, y otros 

en los movimientos de las corrientes aceánicas? ¿Sabe usted que 

al mismo tiempo los bacteriólogos y micologistas se ocupan de su pre- 
servación una vez pescados? : 

Por otra parte, ¿ha considerado usted lo qué está ocurriendo en el 
mundo de la tecnología de los combustibles? ¿Nuevas combinaciones 
del aceite y el carbón pulverizado, nuevas ideas para el uso de petró- 
leo erudo, gas y antracita están convirtiendo la profesión en una de las 
más interesantes? En la industria del petróleo y en otras ramas de 
la minería son los geofísicos los que están más en demanda. 

¿Ha pensado usted que debido al desarrollo del mercado de carnes 
en el Canadá, Australia y Sud América, debiera ser de importancia 
científica el futuro de la cirugía veterinaria, combinada, posiblemente, 

" con un conocimiento práctico de la genética animal? 

Si usted considera que mis consejos son raros o novedosos, ¿no cree 
usted que el mundo entero es novedoso en sí? 

Pero hay, es claro, muchas más ramas ortodoxas de las profesiones 
que he mencionado, que son menos obvias y, por consiguiente, a me- 
nudo con menos adeptos que las carreras diplomáticas, esclesiásticas, 
abogacía o militares, 

Posiblemente, el mayor beneficio que puede proporcionar a su hijo, 
es equiparlo de modo tal que el mundo moderno pueda servirse de él, 
y en forma tal que el trabajo a que se dedique llegue a efectuarlo a la 
perfección. 


ABE usted que en la investigación de nue 
industria, ya sea de discos para fonógrafos, carrocerías para 
autos, cables eléctricos y aisladores, o para el almacenamiento 

de fuerza eléctrica, es el cristalógrafo a quien se consulta? 

¿Que varios químicos y matemáticos, además de los ingenieros elec- 
tricistas, son empleados en las fábricas de aparatos de radio y erafó- 
fonos? Vea 

¿Sabe usted que antes de que pudiese erigirse una planta hidro- 
eléctrica en Malaya, hubo necesidad de higienizar los terrenos panta- 
nosos en que debía efectuarse la instalación, y que, primeramente, tu- 
vieron que eliminar el mosquito que propaga la malaria, y que los 

-—bacteriólogos y entomologistas del mundo entero están entregados a 

trabajos análogos, con el fin de hacer desaparecer en los enormes dis- 

tritos donde se reproduce la mosca tsetse, y tratan de vencer al mos- 

A quito que propaga la fiebre amarilla y la malaria? 

DO ¿Sabe usted que los bioquímicos, así como los bacteriólogos, han 


AE 


vos materiales para la 


A E 


la enfermedad de los cachorros, y que siguen investigando una especie 
de tumor en las gallinas, cuyo control puede llegar a ser una gran 
ayuda para combatir el cáncer en el hombre; que los bioquímicos DIS 
“han llevado al conocimiento de las vitaminas y han contribuído a que 
la insulina sea un alivio para la vida humana? y 
¿Sabe usted que cuando algo anda mal en una fundición de hierro 


se llama, generalmente, a un experto fundidor? 


- 


Ay 


ODO el mundo conoce a la señora Ju- 
lieta Gómez de Barbagelata. Es decir, 
todo el mundo que vale la pena, aun- 
que bien es cierto que su renombre se 

ha extendido hasta entre mucha gente que no 

posee automóvil particular. Tratándose de 
reuniones de gran mundo, no hay lista en la 
columna de “Sociales” en que no figure entre 
los primeros apellidos obligatorios. Este he- 
cho en sí no tiene nada de notable, pues es 
bien sabido la cantidad de apellidos anodinos 
en esas listas, cuya repetición tiene reminis- 
cencias de disco gastado. : 

Lo sorprendente del caso reside en el hecho 
de ser precisamente ella una “self made wo- 
man”, es decir, de haberse encumbrado por 
sí sola en uno de los círculos más exclusivos 
del país, valiéndose únicamente de su inteli- 
esencia, distinción y belleza. Y, lo que es más, 
lo había hecho a pesar de estar constantemen- 
te impedida por el serio inconveniente que le 
sienificaban los cincuenta millones de Amé- 
rico Barbagelata. 

Julieta luchó valientemente contra ese obs- 
táculo casi desde el mismo día en que contrajo 
nupcias, diez años ha, cuando un cierto ángu- 
lo en el arco de las cejas que presta profun- 
didad matemática a sus ojos, agregado al 
particular modito cimbreante al caminar, ha- 
bían rendido a sus plantas el león de los ver- 
duleros, dueño de vastos mer-. 
cados y de muchos concejales. 
Y fué una lucha ardua. No 
puede negarse que esa canti- 
dad de dinero, ganado mer- 
cando media provincia de re- 
pollos y demás componentes 
de un “boeuf garní”, es una 
seria hipoteca espiritual. 

¡Cuántas veces se había la- 
mentado la señora de Barba- 
gelata, en confianza a sus 
cien amigas íntimas, del ori- 
gen de su fortuna! Sobre to- 
do, porque el propio Américo 
se vanagloriaba de ello y tenía. 
la poca delicadeza de no im=-' 
portarle quién supiera el gé- 
nero de negocio que él perso- 
nalmente dirigía. 

— Todavía, si lo hubiese 
heredado de aleún abuelo ver- 
dulero — dijo en una oca- 
sión la desolada cónyuge, mi- 
rando dulcemente a varias 
señoras, cuyos abuelos nun- 
ca habían existido, — porque 
un abuelo, después de todo, 
siempre es un antepasado. 

Pero ni siquiera eso. El 
mismo Américo había traba- 
jado con las manos y la ca- 
beza hasta juntar los pesitos 
uno encima de otro en una 
pila que probablemente lle- 
garía actualmente hasta la 
luna. No había otra alternati- 
va: el señor Barbagelata era 
una cadena para su inteligen- 
te esposa, una cadena pesada 
que arrastraba valientemen- 
te, pero que, a no ser el pe- 
queño alivio del libro de che- 
ques en blanco, se hubiera 
tornado insoportable. 

— No me sería tan gravo- 
so — solía lamentarse entre 
un “marrón glacé” y otro, — 
si mi esposo supiera hacer 
also. 

Entre este algo no figuraba la presente 
ocupación de Américo, que consistía en la 
vulgar fusión de los importadores de bananas 
que le reportaría una ganancia neta de mil 
pesos por día. 

— ¡Si supiera tocar el piano o escribir so- 
netos, mi vida sería tan distinta! — suspira- 
ba Julieta. Tenía sobrada razón: lo sería. 

Las cien amigas íntimas la miraban con- 


El “vernissage” 
de la exposición 
del genial creador 
del astralismo 
reunió en los sa- 
lones de la seño- 
ra de Barbayela- 
ta una de las con- 
currencias mós 
brillantes que ja- 
más se hayan 
visto en un acon- 
tecimiento artís- 
Éico. 


AUTO IARGENNG 


miseradas de su 
pobre suerte. 
¡ Haberse casa- 
do con un hom- 
bre tan —_mate- 
rialista! 

Porque es in- 
discutible que Julieta valía mucho más que el 
bueno de Barbagelata: era de una inteligen- 
cia y sensibilidad extraordinarias. Toda mu- 
jer dueña de ojos verde mar, misteriosos y 
cambiantes, de un talle 46, esbelto, revelado 
por el último modelo de París y de un mari- 
do materialista, lo es. En esto estaban con- 
testes los hombres más serios y preparados. 
Conversar con la señora Gómez de Barbage- 
lata, era hallarse en presencia de una sor- 
prendente capacidad y de un criterio pene- 
trante y claro. 

Hasta el doctor Domingo A. Gacho, tercer 
vicepresidente de la Cámara, quien no le re- 
conocía cabeza a politico aleuno, se había 
quedado convencido del valor intelectual de 
Julieta, la primera vez que tuvo ocasión de 
hablarle durante media hora sobre aquellos 
gatos de la Cámara. Ella lo había mirado con 
penetración por entre las largas pestañas y, 
con una sonrisa clara en los labios húmedos, 
a cada pausa exclamaba: 

— ¡Qué cierto es todo eso! — O bien: — 


¡Qué analista es usted, doctor! — matizado 
por — ¡Asombroso! — y — ¡Lo mismo he 
pensado muchas veces! 

Es realmente difícil hallar una mujer con 
semejantes dotes de psicóloga. El profesor 
Adoquínez, tan exigente con sus alumnos de 
Filosofía del Derecho, reconoció hallarse an- 
te un ser de excepción cuando, de sobremesa, 
explayó su opinión sobre las influencias del 


relativismo cósmico en la estructura orgá- 
nica de los estados. La admirable señora, eu- 
briendo modestamente su profundo descote, 
inclinóse hacia él para murmurar: 

— Las palabras de un sabio son tan esti- 
mulantes en nuestro ambiente frívolo. Sus 
ideas son asombrosas. Lo mismo he pensado 
yo muchas veces, 

Pero donde más se le reconocía su talento 
y extensa cultura, era en el mundo inspirado 
del arte. Jóvenes aspirantes a la gloria de las 
ediciones baratas, futuros miembros del gran 
jurado de pintura que en aquel momento pin- 
taban con fiebre todos los barcos despintados 


del puerto, émulos de Gatti, esforzándose por. 


volcar los mugidos de cuatro tobas en una 
sinfonía a ciento veinte instrumentos, tenían 
todos puerta franca los viernes en la mansión 


milagrosa de la señora Julieta Gómez de Bar- 


bagelata. Su marido también vivía en la ca- 
sa, pero nunca asistía a las reuniones del 
viernes, al “salón” de la brillante esposa, por- 


que, como decía brutalmente: “Me gustan) 


más das mujeres con polleras.” 

Este indelicado sarcasmo, a más de ser gro- 
sero, era injusto. No faltaban al “salón” jó- 
venes dedicados a las más viriles ocupaciones, 
La cultura física, por ser también cultura, 
estaba bien representada. Veíase allí al céle- 
bre golfista, al campeón de esgrima y al “ten- 
nisman” del día, Y entre esta multitud hete- 
rogénea pasaba, cual mariposa de luz, la her- 


ED 


¿a 


artísfica 


mosa castellana, admirada por todos y ado- 
rada perdidamente por más de un genio en 
ciernes. 

Con los adictos a las musas hablaba la gra- 
ciosa Mecenas de “récords” y “performances”, 
y de la escuela italiana de espada comparada 


con la francesa. En cambio, con los cultores 


del músculo versaba con la post impresionis- 
tas; del “bel canto” y Pirandello comparada 
con Bernard Shaw. Es decir, no hablaba con 
ellos precisamente: escuchaba. Y, como es 
natural, los deportistas descubrían al arte y 
los artistas al deporte, mientras la señora Ju- 
lieta repetía encantada: “¡Asombroso! Lo 
mismo he pensado yo muchas veces.” EEN 

Pero no habrá que deducir de estas activi- 
¡dades objetivas que se limitaba al odioso “di- 
lettantismo” de saberlo todo sin nada pro- 
fundizar. Habíase dedicado con seriedad al 
arte de su predilección: la pintura. Durante 
tres meses seguidos sacrificó dos horas dia- 
"rias, substraídas a sus deberes sociales, para 
encerrarse en su “atelier”, construido ex pro- 


feso por un especialista venido directamente 


-de Montmartre, con el distinguido profesor 


Dorian Day, talentoso joven que prometía 
mucho. Y resultó — el propio profesor lo ad- 
mitió, — que poseía una facilidad admirable 
para los pinceles. Su colorido era cálido; sus 
volúmenes, perfectos. 

Fué durante esta época que tuvo la gran 
iniciativa de extender su protección a los ar- 


' confió una tarde el 


Un cuento de 


TOMAS CHAKAY 


tistas ultramarinos, 
con un entusiasmo de 
“Cconnaisseuse” y un 
espíritu de solidaridad 
artística mundial, que 
los tristes hechos sub- 
siguientes no han lo- 
grado borrar de la me- 
moria de nadie. 
—Creo, Julie — le 


profesor Dorian Day, 
con esa deliciosa ca- 
maradería que existe 
entre artistas; — creo 
Julie, que se te presen- 
ta una ocasión única 
de demostrar a los pa- 
risienses que existe 
aquí, en este metali- 
zado país, un ambiente de exquisita cultura 


y una generosidad idealista digna del siglo de 


Pericles. : 
—¿D e 
qué se tra- 
ta ahora, 
querido?— 
inquirió su 
discípula 
con la mis- 
ma delicio- 
sa camara- 
dería artís- 
LAA 
“¿Tienes al- 
guna otra 
deuda de 
juego? 
Porque ya 
van... 
== NO 
no, Julie 
— ge apre- 
suró a con- 
testar Day. 
— Es algo 
importan- 
tísimo en 


que podrás brillar con todo el fulgor que 
merece tu corazón de oro. Ha ocurrido una 
enormidad. ¡A Khaskawiski lo han dejado 
sin salón! N ES 4 
—¿Al gran Khaskawiski? ¿Será posible? 
¡Pero si es un pintor de fama internacional! 
¿Qué pensarán de esto en París? Quedare- 
mos como negros, como indios emplumados. 
La señora de Barbagelata, ante esta enor- 


En el ambiente del gran mundo, 
de ese gran mundo burgués de 
ricos improvisados, se desarrolla 
este cuento satírico, en que una 
gran dama que pontificaba de 
Mecenas e hiciera de su mansión 
cenáculo de literatos y artistas, 
fué victima de una cruel broma 
jugada por un profesor suyo que 
se diera buena maña. para adu- 
lar sus dotes de artista y de 
psicóloga. 
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midad se quedó alelada, estrujando las manos 
inguietas de Dorian Day, en creciente deses- 
peración. 

—¡ Y pensar — continuó aterrada — que 
llegará en el Almanzora dentro de unos días 
con toda su maravillosa exposición de cua- 
dros! No es posible; debes haberte equivo- 
cado. 

— Demasiado cier- 
to, por desgracia — 
afirmó tristemente el 
profesor. He reco- 
rrido todos los salo- 
nes y están tomados 
sin excepción hasta el 
fin de temporada. Ha- 
remos un papelón, y 
todo por quemarse el 
Salón Suller. 

— No te inquietes, 
Dorian. Hablaré con 
el ministro y ya le en- 
contrarán algún lu- 
gar. 

—¿ Algún lugar? Sí. 
¡Ya lo creo! Algún 
aula mal iluminada; 
algún rincón del detestable museo; cualquier 
cosa, menos el marco digno del maestro. ¡Es 
enervante! ¡Ah! Si solamente pudiéramos 
conseguir un salón particular... 

Hubo como un alumbramiento en el cerebro 
de Julieta. : 

— Un salón particular... ¿Y el mío? ¿No 
te parece que...? 

—¿Aquí? Tu marido no lo permitiría, 

El espíritu de lucha característico de las 
“self made women” puso una dura arruga en 
la hermosa frente. 

— ¡Mi marido! Dorian, ofreceré mi casa 
a Khaskawiski. Tú te encargarás de hacér- 
selo aceptar y harás los preparativos. 

—¿Qué? ¿La exposición de Khaskawiski 
en tus salones? Parece incríble..., un cuento 
de hadas. Corro ahora mismo a ocuparme. 


“¡Será un triunfo! 


— Espera un poco, Dorian — lo retuvo 
dulcemente Julieta; — terminaremos prime 
ro la lección. 

II 


El crítico, de arte de “La Mañana” se me- 
saba los cabellos en la idéntica forma en que 
lo suelen hacer los padres afligidos de las co- 
medias. Pero con esta diferencia: se los me- 
saba de veras. El jefe de la sección, un hombre 
calmoso, acostumbrado a las emociones vio- 
lentas por convivir en la misma casa con la 
suegra, seguía impávido recortando contri- 
buciones originales con sus tijeras. 


— ¡Pero ese empaste! — casi ge- 
mía el crítico. — Ese empaste es 
abominable. 


— Acuérdese, Darcey, que no toda 
la obra de un hombre ha de ser obra 
maestra. Búsquele alguna cualidad 
de esas que se acostumbran. 

— ¿Obra maestra? ¡Obra de alba- 
ñil! Es grotesco, jefe, pretender que 
le halle alguna cualidad a esos ma- 
marrachos. ¡Ni que fuera trabajo de 
aleún principiante! 

— ¡Vamos, hombre! Khaskawiski 
es el iniciador de la nueva escuela 
astralista. Tiene una prensa entu- 
siasta en Francia y lo vende Schitz- 
man. Habrá que interpretar. Inter- 
prételo, Darcey, interprételo. 

— Pero, jefe; eso no es astralis- 
mo. Yo he visto... 

— ¡Ya! ¡Ya! Lo que habrásvisto no impor- 
ta. Esto, lo que puede ver ahora en lo de Bar- 


 bagelata, es lo que me interesa. 


El crítico se hundió en el sillón, la cara 
trágica. 


— Está bien. Diré lo que son esos bodrios. . 


Dentro de media hora le traigo el suelto, . 
— Calma, calma, amigo. Nada de decisio- 


* (Continúa en la página 56) 
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LA CIENCIA 
DE PREGUNTAR 


CURIOSO. —El nombre “Ranche- 
ría” que se dió al primer teatro argen- 
tino, mandado construir, en época de 
la colonia, por el virrey Vértiz, obede- 
ce al hecho de que dicho “teatro”, si 
es que así puede llamársele con un po- 
co de buena voluntad, se edificó en un 
paraje canocido ya con el nombre de 
“ranchería”, porque en él tenían con 
anterioridad los ranchos los indios 
mansos de las reducciones de los padres 
jesuítas. La ubicación de esa casa de 
espectáculos corresponde a la actual es- 
quina de Perú y Alsina. Muchos han 
opinado que se le llamó “ranchería” 
deb do a su aspecto. En efecto, más 
bie. parecía un gran rancho, de forma 
ala 'gada, con su techo de paja. Pero 
el rigen del nombre es el que dejamos 
ex resado anteriormente. 


SIN COLOR POLITICO.— 
No damos opiniones de carúc- 
ter político. Creemos ya haber 
respondido «a una inquisición 
análoga. En el inciso 22 de la 
ley que se refiere a las atri- 
buciones del Poder Ejecutivo 
Nacional, está establecido que: 
“El presidente tendrá facultad 
para llenar las vacantes de los 
empleos que requieran el 
acuerdo del Senado, y que 0cu- 
rran durante su receso, por 
medio de nombramientos en 
comisión que expirarán al fin 
de la próxima legislatura.” 

Ñ 


o. 


CRITICO LI- 
TERARIO. — 
Las obras eríti- 
cas sobre lord 
Byron ocupan 
toda una biblio- 
teca y como me- 
jor síntesis del 
juicio que nos 
pide, le damos 
el que expresa 
Macaulay en 
“Estudios litera- 
rios”: Era hijo 
de padres no- 
bles, pero degradados, poseía gran- 
des facultades de inteligencia, pero 
era algo insano; su corazón era sen- 
sible y generoso, pero su carácter co- 
lérico y mudable, notable por la fuer- 
za lísica y por la debilidad de su es- 
píritu, afectuoso y .malo, personaje 
ilustre y pobre inválido al mismo 
tiempo. 


GASTRONOMA, MARCOS PAZ. — 
Los huevos San Juan se hacen así: 
“Con pescado cocido, desmenuzado, pe- 
rejil picado y salsa blanca espesa se 
preparan croquetas redondas y chatas 
que se envuelven en huevo batido y pan 
rallado y se fríen como milanesas. So- 
bre cada una se coloca un huevo poché, 
se cubre con salsa blanca espesa y se 
adornan con tiritas cocidas de ajíes 
verdes o colorados.” 


E. G.—Los limones se con- 
servan frescos durante mucho 
tiempo en cámaras frigorifi- 
cas. No hay otro procedi- 
miento. 


RONALD COLMAN 11.— 
No existe ninguna fórmula 
como la que usted nos solicita. 


AVNIDO HNEGEINÍIA 


ALMA 
GRIS. — Pa- 
ra viajar so- 
la, si es me- 
nor de edad, 
necesita au- 
torización de 
su padre o 
tutor y estar, 
además, mu- 
nida de los 
documentos 
correspon - 
dientes, entre 
ellos el prin- 


Ministerio del 

Interior y en 

el Consulado del país que desee visi- 
tar. En cuanto a esas colaboraciones, 
puedé enviarlas, que si son publica- 
bles aparecerán en nuestras páginas, 
sin que ello signifique que la revista 
retribuya su publicación, pues sólo se 
abonan aquellas que solicita la Di- 
rección y no las espontáneas. 


JOSE CANDELERO. — 
Haga una bolsita con trocitos 
de nuez o avellana y pásela 
suavemente sobre esta cartu- 
lina, en forma regular, Luego 
friegue con un trapito blanco. 


RAMSES 1I.— Los denunciantes de 
hechos, ante la justicia, no intervienen 
luego para nada en lo que respecta al 
procedimiento judicial, salvo en caso de 
ser requerido ello por el juez. No con- 


traen tampoco obligaciones con respee- . 


to a ese mismo procedimiento, y no 
tienen responsabilidad alguna sobre el 
carácter y la verdad de las denuncias 
hechas, salvo en el caso de que se haya 
calumniado. 


Moscú 


CRESCENCIO LESCANO. — La 
capital de Rusia, virtualmente, por 
ser la ciudad de más influencia en la 
vida política del país, es Moscú. 


LOS LECTORES 
crmarerés JUE PREGUNTAN 


posta de más ponderar la importancia de esta 

sección que venimos publicando semanal-, 
mente. Muchas veces el lector se babrá visto perple= 
jo ante cosas aparentemente simples, pero que de 
momento no ha podido resolver. Toga consulta que se 
nos haga sobre los más diversos asuntos, trataremos de 
satisfacerla lo mejor que podamos. Cuantos se hallen en 
la duda respecto a cualquier motivo, diríjanse por carta 
a la dirección de MUNDO ARGENTINO, firmando con su 
nombre o seudónimo, y responderemos a la brevedad 

posible en forma sintética y clara. 


LA DIRECCION. 


PENSIO- 
NISTA. — La 
ley 4707 del 28 
de septiembre 
de 1905 esta 
blece en el ar- 
tículo 10 del 
título IV, ca- 
pítulo T, que la, 
pensión acor- 
dada a los 
herederos de 
militar falleci- 
do no puede 
ser embarya- 
da, pero la ley 
9511 del 29 de 
septiembre. de 
1914, en gu Qr- 
tículo 2, per- 
mite el embargo de las jubilaciones Y 
pensiones que excedan de cien pesos, 


sin hacer ninguna salvedad con res- 


pecto a las pensiones militares. Dada 
la contradicción que existe entre esos 
dos leyes, entendemos que debe preva- 
lecer la última, de acuerdo con el prin- 
cipio jurídico de que la ley posterior 
deroga a la anterior, y bajo este com- 
cepto, procede aceptar que la pensión 
acordada «a los herederos del militar 
fallecido es embargable en la propor- 
ción que establece la misma ley 9511. 


CRISTIANO MUERTO. — Se lama 
Ambon al púlpito que hay a uno y 
otro lado del altar mayor para can- 
tar el evangelio y la epístola. 


UN LECTOR. — No hay 
ningún sistema que permita 
borrar esas tintas sin dejar 
rastros. - Existen preparados 
industriales que usted puede ' 
adquirir en cualquier casa del 
ramo, pero cuya eficacia, en 
los casos que usted cita, igno- 
Tramos, 


PAJUERANO.— La calle Juan A. 
Gregorini está situada en Caballito. 
Nace en Neuquén al 1200. 


FANISO DE P. R. S.—La partida 
de su nacimiento puede pedirla al 
archivo del Registro Civil de la Pro- 
vincia de Santa Fe, siempre que Ga- 
rabato esté ubicada dentro de esa 
provincia, pues de lo contrario debe 
pedirla a la jurisdicción a que per- 
tenece esa localidad. 


o 6 
MENDOCINO SOLITARIO. — Con- 


sulte a un facultativo o hágase revisar 
en un hospital gratuito de la ciudad. 


EL ARTE DE 
CONTESTAR 


ESTUDIANTE CURIOSO.— El Ins- 
tituto de Psicotécnica y Orientación 
Profesional fué suprimido. 2* Los co- 
legios nacionales que usted cita de- 
penden del Ministerio de Instrucción 
Pública de la Nación. 3* El certifica- 
do de bachiller que otorga el Colegio 
Nacional de La Plata es de carácter 
nacional, vale decir, es reconocido 
por todos los colegios nacionales y 
universidades del país, en su ca- 
rácter oficial. 


LITA. RAMOS MEJIA. — En efee- 
to, la podura aquiatica tiene la propie- 
dad de saltar sobre el agua. Eso se debe 
a un aparato que posee en su cara ven- 
tral o inferior, consistente en dos es- 
pecies de púas que están replegadas 
hacia adelante, y que al distenderse 
hacia atrás, produce el salto, 


" GREGORIA Y MARIA. — 
Las fases del crecimiento hu- 
mano han sido especialmente 
observadas por Weissembarg, 
quien ha llegado a las siguien- 
tes conclusiones generales: El 
crecimiento muy rápido en los 
varones es del 1* al 2? año. Del 
3% al 6* es rápido, del 7* al 12% 
el crecimiento es modelador; 
de los 13 a los 17 el crecimien- 
to es acelerado, de los 18 a. los 
25 retardado, y desde entonces 
se efectúa generalmente una 
detención del crecimiento hasta 
los 50 años, pasados los cuales 
se acusa una disminución pros 
vocada por la vejez. 


DISCUT I 
DOR, DE TRES 
ARROYOS. — 
El doctor Grego- 
rio Funes, 
deán de la 
catedral de 
Córdoba, 
nació en 
Córdoba 
el 25 de 
mayo de 
1749, y mu- 
rió el 10 de Enero de 1829, 


MIEL DE ABEJA. — Los nacidos el 
17 de septiembre tienen inclinación a 
las cosas extravagantes. Poseen, ade- 
más, buen carácter, pero matizado de 
rarezas. El signo del mes de septiem- 
bre es Libra. Pero el Sol está en Virgo 
desde el 24 de agosto hasta el 22 de 
septiembre. Los nacidos bajo Virgo, en 
términos generales, y según la ciencia 
astrológica, resultan seres de ¡sentido - 
práctico más o menos agudo, muy afec= 
tos a su familia, pero un poco charla- 
tanes y molestos, 


Doctor Gregorio Funes 


9.0. 
LECTOR DE “MUNDO 
ARGENTINO”. C. PRIN- 


GLES. — La ortografía de 
esa palabra debe, estar equivo- 
cada. “Orto” quiere decir sa- 
lida del sol o de otro astro, 
Es lo contrario de “ocaso”. 


CAMPERITA IGNORANTE, — Pa- 
ra sacar las asperezas de las manos 


“ puede usar piedra pómez todas las 


mañanas, al lavarse, pudiendo ad- 
quirirla en la botica. 


" CAÑAVERALES. — Para obtener 

título de “contador público nacional” 
debe seguir los estudios correspondien- 
tes en la Facultad de Ciencias Econó- 
micas. Previamente deberá aprobar el 
bachillerato, o los estudios comercia- 
les, en la escuela de comercio Norte y 


E Sur, de Buenos Aires, anexas a dicha * 


casa superior de estudios. La edad no 
- es un impedimento. 


UN CARPINTERO CURIO- 
SO. — Basta con que usted, 
al hacer el pedido, debermi- 
he el largo de los tornillos 

ue desea. El largo se mide 

or pulgadas, vale decir, 
rele usted solicitar torni- 
Jlos de media pulgada, de 
“una pulgada, de púlgada y 
> pulgada y media, etc., 


AFLIGIDA DE CHIVILCOY.—Hay 
buenos productos industriales para eli- 
minar la caspa. Consulte los avisos del 
vamo. Puede usted ensayar fricciones 
“de kerosene en el cuero cabelludo, mez- 
clado con un poco de aceite. Debe fric- 
“cionarse antes de acostarse, despacio= 
“somente. Los métodos para extirpar la 
caspa requieren una larga paciencia, 


HEN. —La única forma de 
“conservar los huevos frescos 
(relativamente) durante seis 
meses, es en cámaras frigo- 
—tíficas. Ahora bien, con res- 
pecto" a su última pregunta, 
no podemos especificarle có- 
mo se curan las enfermeda- 
des de las aves de corral, en 
general, porque ellas son 
muchas y de distinta natu- 
-—raleza. Lo que podemos ad- 
“vertirle es que la manera de 
—evitarlas es teniendo bien 
limpio el corral, cambiando 
el agua continuamente y po- 
niendo en la misma una piz- 
quita de azufre, que es buen 
lesinfectante. El sol y el aire. 
debe ser condición indispen= 
¿ble para la vida de estos 
amimales, así como el espacio. 


F .— Ya hemos respon- 

/ CONS ltas análoga, Los séptimos 

lOs VAYONES, ahijados del presidente 
a república, mo gozan de ningún 
io de ninguna naturaleza: y no 
eptúan del servicio militar obli- 


CURAR. SMITH. —Los. 
e Remarque, que us- 

, los podrá adquirir 

ido a cual- 

Buenos Ai- 


requiere, en pri- 

órmino, aprobar un examen a que 
“los postulantes. Sobre las 

icho a le ES 


¡HOLA?... 
¿Con quién 
hablo? 


Ernesto, — Son maneras de pensar, compañero. 

Luis. — De acuerdo, pero me parece que la mía es mejor. 

Ernesto. — Según desde qué punto de vista. 

Luis. — No creo que la honestidad de las mujeres esté en el encierro. 

Ernesto. — Tampoco yo podría afirmarlo; pero cuanto más encerraditas, 
menos tentaciones. 

Lars. — ¿Crees que Julia no podría resistir la primera tentación que le 
saliera al paso? 

Ernesto. — No digo tanto, pero por las dudas tomo mis precauciones, 

Luis. —¿Que consisten en...? 

Ernesto. — Primera providencia: retiro inmediato del teléfono. 

Luis. — Lo cual te perjudica directamente. 

Ernesto. — Supresión de amigas. 

Lars. — Aburrimiento para la muchacha. 

Ernesto. — No salir sin mi consentimiento. . 

Luis. — Medida inútil que tu novia romperá cuando se le ocurra, 

Ernesto. — Julia no es de esas, 

Luis. —Lo hará, aunque sea de las otras... 

Ernesto. — No hagas frases. Entretanto, yo, en las horas de oficina, vivo 
tranquilo, seguro, contento. 

Luis, — Te felicito, 

Ernesto. — En cambio, otros. 

Lar, O por ejemplo. Elena tiene teléfono, amigas, amigos; 
pide permiso para salir y soy un desgraciado, ¿verdad? 

Ernesto. — ¡Por ahí van los tantos! 

Lwis. — Cuestión de teorías... 


coo.» » Cor. ....oooo.oosooponcon cn. cn ooooo o.ononco...o...» 


Julia. — ... me come. 

Inés. — Ya nadie come a nadie, no seas tonta, 

Julia. — Tú no sabes lo celoso que es Ernesto, 

Inés. — Recién te entran los escrúpulos. Para andar en auto con Héctor 
no te acuerdas del Otello, 

Julia. — Tú convences a cualquiera, 

Inés. — Y tú tienes SHTAR de dejarte convencer, ¿A qué hora pasamos 
por tu casa? 

Julia. — Espera. . 50 es... miércoles. Esta noche viene Ernesto hasta 
las once, once y media: Si el baile es después de las doce, ustedes pueden 
venir a esa hora. ¿Te parece bien? 

Inés. — A medianoche en punto estaremos allí. Dime, ¿de dónde hablas 
por teléfono? 

Julia. — Del departamento de Lita. Los celos de Ernesto han hecho que 
me ingeniara hasta en esto, Pago yo y está cómodamente en el departa- 


mento de al lado. ¡Viva la libertad, BSaJo los hombres celosos! Invítalo a 


Héctor, ¿eh? 
Inés, —No te aflijas; es de la caravana. 


IA 
O TIO OS OO DIN NAO TON Tao Ae OO ISO da 


Inés. — ¿De manera que eres irreducible? 

Elena. — No, querida; no es eso. Tú conoces la confianza qu: Luis tiene 
en todos mis actos, la libertad de andar que me da. No merec: un engaño, 
¿comprendes? 

Inés. — ¿Y cómo hacemos? 

Elena. — Facilísimo: lo incluimos en la partida. Hoy es miércoles; esta 
noche viene a casa; lo invitamos, y con seguridad acepta, ; 

Inés. — ¡Como-los novios son tan raros, no pensé que fuera fácil la 
“solución! 

Elena. — El mío es materia dispuesta. No pondrá ningún inconveniente. 

Inés. Ne pa nada más que hablar, querida. o de 
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- 


“Luis. 00 que ya es materia resuelta? PON 
Elena, — Contando con tu os Yo sé que: no me varas de. ese 
placer. y 
is. — ¡Claro q 
de los muchachos cuando me vean del brazo. de un ángel! peor 
Elen ¡Adulador!... ¿Sabes que va Zulita? AN 
Lwis. —¿Qué Zulita? pia 
ya ari de Hrnesto.. 0 


e: creo que esta. noche « se liberta del vago. 
.—iJa, ja, ja! 
leno. — ¿De qué te ríes? 


1D tojacompañaré encantado. ¡Ya verás la envidia al 


vacan con los que hayan obtenido mejor 
porcentaje de puntos. Esto, si no inter-= 
vienen factores de otra naturaleza en 
los nombramientos... 


EL MALQUERIDO DE EM- 
PALME. Y. CONSTITUCION, 
— Depende de la edad de su 
ahijado la naturaleza del re- 
galo que puede hacerle, El 
padrino, generalmente, debe 
correr con los: gastos del bau- 
tismo, coches, masas, etc., 
etc., y, además, puede obse= 
quiar al nene con una meda- 
lla rememorativa del suceso, 
con las iniciales del mismo. 
Es usual también hacerle un 
obsequio en dinero, de acuer= 
do, claro está, con'las-condi- 
ciones económicas del pa- 
drino. 

o 6 
CURIOSO DE VENADO TUERTO. 


Diríjase a una buena librería de esta 
plaza. Lea los avisos del ramo. 


E. B. A. (Pigié F. C. P;) 
— En ninguna escuela del 
ejército o la armada podrá 
usted entrar eludiendo las 
condiciones de ingreso, y, 
sobre todo, el examen mé- 
dico. 

Se 


E. D, ALESSANDRI. RIO CUARTO. 
— Consulte a un abogado. El caso 
puede dar origen a una reclamación” 
por vía judicial. 


e... 


LEGANTO DAURO.—EHl 
estado “anímico” a que us- 
ted se refiere debe ser, en - 
realidad, “estado anémico”, 
ya que agrega luego: “creo 
que se trata de algo de la 
sangre”. Estado anémico es - 
el causado por la anemia, y 
.anemia es un empobreci= ' 
miento de la sangre, debido, 
“sobre todo, a la ausencia de 
glóbulos rojos en la OS 
en la debida proporción. | A 


o... 


se hiciese ver en uno de ps 
hospitales que cuentan con con; 
torios gratuitos, en] OS. 
periódicos que tienen, t j 
servicio público, consultorios d 
gratuitos, E 


AMLO HNGORLUNO 


UN CONCURSO ORIGINAL de “MUNDO ARGENTINO” 


RECISAMENTE en uno de los momentos más gratos de Y luego de andar unas cuadras, sintiéndose varias veces atro- 
su vida le llegó la terrible noticia: “Su mujer ii vellado literalmente por los transeúntes apresurados, tornó 
lo engaña. Vigílela y lo comprobará.” Po a monologar: 

Y esto cuando pensaba en ella, sa- — Es que yo dejo a mi mujer demasiado sola... 
boreando por anticipado la alegría que Preocupado con mis tareas, hasta de noche 
iba a darle al decirle esa noche, al , Vuelvo a la oficina... Soy un desdi- 
regreso de la oficina, que acababa chado que no ve más que su deber, 
de ser nombrado jefe de una im- » que el cumplimiento terrible de 
portante sección. Esto represen- su deber... ¿Y qué saco con 
taba un sueldo mejor, con el eso? ¡Ah, sí! Ahora por fin 
cual hacer frente más eficaz- soy jefe, ganaré un sueldo 
mente a las impostergables magnífico... ¡Pero a qué 
necesidades de la vida. precio! He dejado esca- 

Por un momento, Pe- par la felicidad que tenía 
dro se preguntó con en las manos. ¡Idiota! 
amargura: Y cuando alzó la vista 

— ¿Por qué me lo del suelo, se encontró 
han dicho? Si nadie enfrente de su amigo 
me hubiera escrito Heriberto, el amigo 
estas líneas, yo con- de su corazón, que 
tinuaría viviendo fe- le interrogó: 
liz al lado de mi —Pero ¿qué te 
Amalia. Pero pasa? 

¿cómo hacerlo Pedro balbuceó: 
ahora? ¿Cómo — ¿Por qué? ¿Qué 
volver a besar ves en mí? > 
esa boca femen- — Tenés la car 
tida que ya está más grotesca y a 
manchada por el la vez trágica que 
beso de otro hom-. he visto en mi 
bre? ¿Cómo escu- vida. A vos te 
charla reír o can- acaba de suceder 
tar ya nunca más algo extraordi- 
en la vida, si esa nario, 

risa y ese canto —S$í, es verdad, algo 
me parecerán extraordinario me 
burlas sangrien- sucede; pero... 

tas que irán a in- No se atrevía a decir a 
crustarse en mi su amigo lo que le pa- 
*orazón? saba. Le parecía que el 
. Todos sus compa- bromista de Heriberto se 
ñeros de trabajo se iba a reír a carcajadas «al 
habían marchado de la conocer la causa de su as- 
oficina después de feli- pecto ridículo. Él también 
citarle por el legítimo as- conocía a su Amalia y siem- 
censo, conquistado palmo a pre se la había ponderado 
palmo. Todos lo creían el más como la mujer más pura que 
feliz de los hombres. ¡Y en ese había conocido. 

momento Pedro Robles se — Vamos a casa — le dijo. — Te 
hubiera cambiado por el pobre invito a cenar. : 
ordenanza que ganaba ciento se- — ¡Hombre! Pensaba ir esta noche 
senta pesos y tenía una mujer por allá. Así que aprovecho tu invi- 
que si no lo amaba ya, por lo tación. 

menos lo respetaba! — Bueno, tomemos un auto. ¡Estoy 

Sumido en el dolor de la desilu- - reventado! Hoy ha sido uno de esos 
sión, había perdido la noción del días en que el trabajo es una verdadera 
tiempo. No se daba cuenta de que ya maldición. 
nadie quedaba en la oficina. El tecleo — Vamos, no te hagás la víctima. Todos 
de las máquinas de escribir hacía más sabemos que pronto serás jefe de la casa 
de una hora que había cesado. No vibra- donde trabajás, y que lo único que harás es 
ban los teléfonos. Todo estaba a su alre- poner el visto bueno a lo que los demás hagan... 
dedor tan muerto como él mismo. Pedro sonrió con la sonrisa más dolorida de su 

Se levantó pesadamente, se echó de cual- vida. ¡Otro que lo creía un hombre feliz! 
quier manera el sombrero sobre la nuca y erró Ya en el auto, Heriberto comenzó a hablar de algu- 
por las calles como un sonámbulo. No atinaba a nos proyectos que tenía entre manos. Era el hombre 
dirigirse a Su casa. yue siempre estaba proyectando algo que nunca reali- 

De pronto, murmuró: zaba. Pedro lo conocía desde hacía muchos años. Siempre 

— ¡Imbécil, más que imbécil! ¿ Y si ese anónimo no había sido lo mismo. Pero lo estimaba por su optimismo 
fuera otra cosa que una vulgar calumnia? ¿Acaso todos inagotable y su buen corazón. Su mujer tenía verdadero afecto 
los ánónimos que se reciben dicen la verdad? 


por él, y era, puede decirse, el único de sus amigos que era recibido 


hs 


j 


Cd 


7 PUEDE GANAR 
CUALQUIERA de 
nuestros lectores 


Todos los meses publicaremos un cuento inconcluso, como el que 


aparece en este número, y todos nuestros lectores pueden remitirnos | E 
el desenlace que se les ocurra, escrito en forma clara y que tenga ||! 


alrededor de TRESCIENTAS PALABRAS, ya que el cuento está hecho 
y lo único que le falta es el final. 


LA DIRECCION ELEGIRA EL 
FINAL QUE JUZGUE MAS ADE- 
CUADO y ABONARA asu AUTOR 


CIEN PESOS 


publicando el cuento completo, es 
decir, con el desenlace premiado. 


HASTA el 24 de DICIEMBRE PROXIMO 
SF RECIBIRAN LOS FINALES 


Pasada esta fecha, todos los Jesenlaces que recibamos quedarán fuera 
de concurso. El resultado se publicará el 4 de enero próximo. Todo 
final debe venir con la firma auténtica y la dirección del autor, y 


y deben remitirse así; » 
DIRECCION DE 
y o 


MIUINIO PAGES 
CONCURSO 
¿Cómo termina este cuento? 


RIO DE JANEIRO 303, 


Pruebe su ingenio 


n 


por. ella con evidente 
agrado, pues a los de- 
más les había encontra- 
do defectos que los con- 
vertían en los más an- 
tipáticos del mundo. 

Heriberto hablaba to- 
rrencialmente y Pedro 
lo escuchaba, aunque ha- 
ciendo verdaderos  es- 
fuerzos para retener lo 
que oía. Su pensamiento 
estaba muy distante de 
allí y le torturaba como 
una cruel obsesión. 

— Aquí tengo, preci- 
samente, un plan del ne- 
gocio de que te hablo. 
Mirá: ¡esto va a ser una 
mina de oro! 

Y al decir esto, extra- 
jo del bolsillo un cúmulo 
de papeles. Como sacado 
por la mano de la fata- 
lidad, algo se desprendió 
de ellos que hizo clavar 
la vista de Pedro en un 
sobre cuya letra le era 
muy familiar. Su mano 
cayó como una garra so- 
bre la carta, pero rápi- 
damente otra mano, aca- 
so más potente que la 
suya, se crispó atena- 
ceándola. Y los dos hom- 
bres, mudos, dramáticos, 
con la respiración entre- 
cortada, se quedaron mi- 
rando sin pestañear. 

— ¡Dame esa carta, 
Heriberto! 

— ¡Nunca! 

— ¡Dame esa carta, te 
digo, si no querés pagar 
con tu vida la desobe- 
diencia! 

— ¡No puede ser! ¡Es 
una cuestión de honor! 
¡Esa carta no te perte- 
nece! 

— ¡Es de mi mujer y 
quiero saber lo que ella 
dice! 

— ¡No te la daré por 
nada del mundo! : 

— ¡Ah, canalla! En- 
tonces, ¿sos vos, mi ami- 
go, el mejor de mis ami- 
gos?... 

Una detonación seca 
hizo detener la marcha 
al chauffeur, quien, al 
volverse y mirar en el 
interior del vehículo, vió 
que uno de los pasajeros 
empuñaba un revólver 


aún humeante, mientras | 


el otro estaba casi caí- 
do, convulsionándose en 
la agonía. 

Y antes que se hubie- 
ra repuesto de la sor- 


presa, aquel hombre con | 


cara de loco le apunta- 
ba decididamente, al 
tiempo que le gritaba 
con todas sus fuerzas: 

- —¡Siga adonde le he 
dicho, siga! 

— Pero, señor, vo no 
puedo...— tartamudeó el 
aterrorizado conductor. 

— ¡Siga, siga, porque 
si no, con usted 
hacer lo mismo que con 
éste! 

Y el chauffeur no tu- 
vo más remedio que se- 
DUI 


oo... . .o.. o... +... 


voy a. 


Víctimas del Vello, un Secrei. 
Arabe, no es depilatorio, impide 
crezca de raíz. Suprime arrugas, 
pecas, manchas, rostros avejen- 
tados se rejuvenecen. Fortalece 
las fibras mamarias de los se- 
nos flojos caídos. Visite o Es- 
criba Dra. Julieta Berard. Ob- 
sequio “El Secreto Revelado” n?% 4, libro de be- 
lleza para señoras y señoritas. 

Tucumán 637 — U. T. 31 Retiro 3786 — B. Aires 
——————— .MRECORTE CUPON ————_—_—_—_—— 


Nombre 
Dirección 
Localidad 


Señora: 
Aquí hay comodidad 
y economia. 


Prendiendo un fósforo Y 
abriendo la llave ya está 
encendida la cocina a nafta, 
funcionando sin olor, sin 
humo y sin ruido. 
Visítenos o pida nuestro 
catálogo N? 6 


CASA PRIMUS 
Santiago del Estero 143 - Bs. Aires 


completamente, puede 
Vd. obtener un hermoso 


GRAMOFONO SUIZO. 
Solicite detalles a la: 


Compañía Cramofónica 


Bmé. Mitre 1828 - B. A. 


VENDACORBATAS 


Finas por su cuenta a particulares, sin riesgo. 
Se requiere poco dinero. Muestrario práctico. 
Pida detalles y CATALOGO ilustrado GRATIS. 
FAB. DUFOUR, Sáenz Peña 217 — Buenos Aires. 


Todo artículo 

de 

brillará más 
con 


bronce 


Brasso 


—d 


Una aventura artística 
(Continuación de la página 51) 


nes extremas. Recuerda que Barbage- 
lata es un buen cliente, de los mejores. 
Y conviene... 

—¿Conviene? Conviene que yo me 
prostituya, ¿eh? ¡No, señor! Para eso 
lo tiene a Raúl. ¡Llámelo! El le podrá 
escribir cualquier cosa con los ojos-ce- 
rrados. Hasta luego. 

— Como quiera. Hasta luego. — Y 
el jefe tomó el auricular, apretando un 
botón. —— Sí, conmigo. Mándelo aquí 
2 Raúl, en seguida. 


Dando vuelta al Globo 


Por el CAPITAN MUÑO ZETA 


ENRIQUE MENDEZ CALZADA 


Madrid. — En agosto llegó a Navía don Enrique Mén- 
del Calzada, escritor argentino, oriundo de este pueblo, 

El jefe del ayuntamiento — anticipándose a las * “saetas” 
del celebrado humorista —acaba de designarlo “hijo pre- 
dilecto y capitán de Navia”. 


11 


El “vernissage” de la exposición del 
genial creador del astralismo reunió en 
los salones de la señora de Barbagelata 
una de las concurrencias más brillan- 
tes que jamás se hayan visto en un 
acontecimiento artístico, Toda la colum- 
na de “Sociales” se hallaba en pleno; el 
comercio y la banca aportaron un sóli- 
do contingente; el arte y las letras es- 
taban representados por todos los asi- 
duos concurrentes al “salón”. Hasta uno 
que otro artista verdadero se disimulaba 


III 


LOS ARANCELES YANQUIS 


Manchester. —En una reciente conferencia ante la 
English Speaking Union, el embajador de Norte América, 
Mr. Mellon, apoyó a la administración de Mr. Hoover. 
mostrándose partidario de las medidas que se habían 
tomado para hacer frente —más o menos—a la Crisis 
económica. -: 

Esta política — agregó —no ha tenido tampoco efecto 


entre los demás. Julieta, radiante de os E el comercio extranjero, como tantas veces se 

hermosura y regocijo, como de costum- y Al terminar la disertación, algunos periodistas le interrogaron respecto a las 
bre, se paseaba, cual mariposa de luz, posibilidades de Mr. Roosevelt para pS A de la república, a lo que 
entre las miradas admirativas, repar- Mr. a contestó en perfecto criollo; 

tiendo generosamente sonrisas y co- —A ése... “dejen-mellon”. e 

ientarios. Su marido, al igual de los 

_6sos acorralados, gruñía en la biblio-" OBRAS DE GOYA 


É teca, rodeado por el sólido contingente ! 
de la banca y del comercio. 
— Hace cuatro días — decía, 1mor- 
diendo con ensañamiento la punta de 
ur habano, — que esta casa está hecha 
un chiquero. No puedo entrar al “living 
room” por temor a que esos cuadros 
me den una apoplejía. 
— Ya sé, ya sé — lo calmaba el pre- 
sidente del Banco de los Mercados; — 


Madrid. — Al inventariarse los tesoros de El Escorial 
se han descubierto dos cuadros sin firma de Carlos 1V y 
la reina María Luisa que se cree son obras de Gaya. 

En una de las anaquelerías del sótano 17 se hizo otro 
importante hallazgo que aportará nuevos elementos de 
juicio sobre los orígenes de la industria lechera. Fué 
hallado en perfecta conservación un enorme queso da 
unos cuatrocientos años atrás. 

Se cree fundadamente que se trata también de un 
queso de Goya. 


_pero.hay que darles el gusto a las mu- LA LEY SECA EN FINLANDIA 
eres, ¿no es eso? 
=  — ¡Pero si el gusto no es para mi Helsingfords. — El gobierno promulgó una ley libertan- 
- mujer, hombre! — explotó Américo. — do.a 20.000 penados que cumplían condena por violación 
5 esto haciendo Ya que no' nos de la, ley seca, derogada últimamente. 
Lo estoy para q AS Los detenidos. que representan la mayoría de los habi- 
crean una manga de negros y de indios tantes de Finlandia, habían declarado la hueiga de 
-emplumados. Ella misma me lo explicó. hambre y al salir de las prisiones presentaban .un aspec- 
-—— ¡Indios emplumados! Así es cómo e iS rostros macilentos, caras enjutas, andar 
_nos despluman estos extranjeros y nos No obstante ser húmedos se habían quedado “secos”. 


dejan indios pelados, sencillamente. Y 
ahora, ¿dónde están las plumas? 

a — Por lo que veo, las plumas las es- 
O juntando aquel mocito Day. Fué en- 


Oportunas libaciones mejoraron su estado... finlandés. 

Entre las presas, descendientes o familiares de perso- 
nas conocidas, figuran dos de Pavo. 

De Paavo Nurmi, 


PRUEBAS DE TIRO ANTIAEREO 


Catamarca. — Ayer por la tarde se efectuaron, ante 
numeroso público, las pruebas de tiro antiaéreo. 


Tal ¡ja! 


yo creía que se llamaba To- >, Ny Un avión Avro Trauner,-piloteado por el subteniente 
Cualquiera se acuerda de LT apar o die sele a AS pana E de a 

: metros de largo, unida por un cable de doscientos metros, 

nombres E SBER SO a: fué utilizada de blanco. 4 


chistes iban y venían, matando 

7 po, hasta que obtuvo la' palabra 
a el g ente de la Sociedad Exportadora. 
Se consideraba muy preparado en 


Se pusieron en juego desde tierra, tres ametrallado- 
ras y dos fusiles ametralladoras con gran éxito... Con 
gran éxito para la aviación, porque ni el Ayro, ni Oscar, 
ni la cola fueron alcanzados por ningún tiro antiaéreo. 

Las experiencias se repetirán hasta que se haga ex 
gobernador de Santa Fe: mosca. 


a 7 más de media hora en el Louvre, 
cosa que. no hace nadie, y se aseguraba 
que examinó varios cuadros que no re- 
presentaban desnudos. 

: - El genio de este hombre —- dijo 
V ES — es algo 20uN singulaz. 


GRAN TEMPORAL EN GRAN RETA 


Londres. — Corren vientos huracanados a razón de 
100 kms, por hora, azotando las costas del Sur. 

Un barco carbonero encalló en las Hébridas, salvándose 
la mayor parte de la tripulación, menos el comandante 
y dos contramaestres, que estaban “hébridos”. 


nn 


a de la crónica Le en 
. B. 0.” el mes pasado. Pero sus 
se: quedaron sorprendidos de la 


e Iquitos. - , OR 
(¿Qué culpa Henta dos. “iqui Aspa 


ero eran, ¡eso sí!, aL : 
parte del contingente 


ante una manifestación O a 
argó todas sus armas de fuego hiriendo ola 
mo de los. abanderados, en elsastas 


esposo? ¿ No? ¿ Prosigo? 2 Bien, expli- 


_ tico me vi obligado a desenredar « 
- madeja. Descubrí que Khaskawiski, 


E exposición, iaa) con la b 
ayuda de usted. Mire... — y 


mos el cristal: sí..., lo puso porque l: 


Y, por lo demás, una mancha de co- 
lores pastosos bajo vidrio ordinario, de 
un valor total en material de dos pesos 
cincuenta, debe contener una gran su- 
ma espiritual si se cotiza en cinco mil 
al contado. 

La mujer de Américo garantizaba 
ese contenido espiritual con su talento 
y grandes conocimientos, y no era ne- 
cesario mirar a los cuadros desconcer- 
tantes: bastaba con mirarla a ella para 
estar completamente de acuerdo con su 
opinión. ; 

Alredecor de la dueña de casa se hizo 
un verdadero torbellino de felicitacio- 
ues y de elogios, Todos deseaban ex- 
plicarle el enigma que encerraba e - 
astralismo y a todos dejaba convenci- 
dos, diciendo: : 

— ¡Asombroso! Lo mismo pensaba 
yo — con una sonrisa radiante de ale: 
gría, al comprobar la semejanza de sus p 
ideas. 3 

Y, algunos, hipnotizados por la son: 
visa hechicera de Julieta; otros, por. 
no ser menos y lo demás porque es: 
noche se usaba, todos los que pudieror 
se adjudicaron una obra, llevando, cla- 
morosos, sus libros de cheques a Dorian 
Day, autorizado, según afirmó, para 
recibir solamente cheques al portador, 
v evitar así, al gran Khaskawisky, la 
molestia de abrir cuenta bancaria. 

El éxito era completo. La señora de 
Barbagelata surgía de este triunfo con 
un prestigio tal que muchos de los pre- 
sentes creían poder equiparar su inte- 
ligencia a la de un hombre. Un sir- 
viente la halló completamente rodeada 
de hombres que la contemplaban en sus 
propias cumbres intelectuales, y le 
mútrmuró al oído: 

— Madame, un señor desea verla con 
suma urgencia por asuntos relaciona- 
dos con el pintor Khaskawiski. 

En el pequeño “fumoir” le estaba es- A 
perando un hombrecito agitado, cuyo 
cabello mostraba evidentes señales de- 
haberse mesado. Salió a su encuentro, - 
hízole sentar y recién entonces abrié 
la boca. z 

— Soy Darcey, de “La Mañana”. 3 

— Pero, caballero — protestó ella =. 
aunque fuera el lucero de la mañana, 
estas no son horas... 

: —Permitame..., Usted perdone... 
no sé dónde empezar..., en fin...,- 
Khaskawiski ha llegado a... SE 
> —¿Aquí? ¡Cuánto me alegro! Se 

habrá repuesto de la dolencia que lo 
tuvo en cama desde que llegó. ¿Dónde 


está? os 
— Señora..., Khaskawiski acaba de 

llegar... en el Atlantique... a Río 

de Janeiro; Y 


— ¿Se ha marchado? ¿Será posible? 
— No es posible. ¡Viene! z 
—¿Viene? ¡Oh! ¿Cómo se entiende 
esto? Usted se está burlando de mí. 
— No, señora. Quien se ha burlado 
de usted es Dorian Day. ¡Ah! ¡Per- 
mítame! ¡No se desmaye, por favor! 
Bueno... Bueno... No se intranqui- 
lice más. . ¿Se Siente mejor? ¿Llamo a su 


caré. Para salvar mi reputación de crí- y 


último momento, no pudo embarca s 


fué corriendo para volver con uno de 
los famosos cuadros. — Mire, Saque- 


pintura está fresca. "todavía. ¡Presca! 
Me lo imaginaba. Y estos mamarrachos ; 
los ha hecho él mismo, ¡Qué tupé! 
—Pero..., y..., y Dorian, ¿dónde E 
está? Y ' > 
O sé, señora; do. a 


PENALTYKICK 
EJECUTADO 


MAL 


Si un jugador al ejecutar un pe- 
naltykick, en circunstancias que el 
árbitro ordene la prorrogación del 
tiempo para tomarlo, enviara la 
pelota hacia atrás, ¿cómo debe pro- 
ceder el referee? ¿Y si lo mismo 
aconteciera dentro del tiempo re- 
glamentario? 


En caso de prorrogación — so- hi 
lamente se puede hacer para esto 
— el jugador deberá ejecutar el 
puntapié penal impulsando la pe- 
lota hacia adelante, puesto que 
para ello fué acordada la prorro- 

: gación. Si lo hace al revés su ac- 
ción finaliza en ese mismo instan- 
te. En cuanto a la otra pregunta, 
si esto ocurre durante el tiempo 
reglamentario, el árbrito castigará 
al equipo de ese jugador con un 
freekick, del cual no podrá mar- 
carse goal directo por ser infrac- 
ción de carácter técnico. 


qué hombre audaz! ¡Pasar semejantes 
pastiches por legítimos Khaskawiski! 
Y, a no ser por mis investigaciones, 
mañana hubiera desaparecido con una 
fortuna. ¡Qué rico tipo! Pinta atroz- 
mente, pero se ve que hay cosas que 
sí sabe hacer bien. ¡Y qué bien! 

La señora Julieta Gómez de Barba- 
gelata, ya repuesta de su sobresalto, 
se alisó la falda con manos apenas 
trémulas y, bajando los ojos, murmu- 
ró, sin duda, por la fuerza de la cos- 
tumbre: 

— Lo mismo he pensado yo muchas 
veces... 


FIN 


LA MANO DE DIOS 


(Continuación de la página 44) 


echaré a la calle para que te mueras 
como un perro sin.dueño. 

- Esta amenaza estaba de más. Leta 
era incapaz de faltar a su papel de Ce- 
nicienta; además, por muchos deseos 
que tuviera de asistir al baile del prín- 
cipe, ¿con qué ropas iba a presentarse, 
si vestía harapos y sus cabellos lacios 
y revueltos le daban un aire de vaga- 
bunda? 

Afortunadamente, mientras sus des- 
póticas primitas se afanaban en sus 
preparativos, ella no les envidió una 
sola vez su suerte de poder alternar 
con el príncipe y acaso conquistar su 
corazón, tierno y generoso, según se 
decía, 

Después de cerrar la puerta, dispú- 
sose la pobre Leta a acostarse. Al 
despojarse de su andrajoso vestido, una 
voz dulce, muy conocida para ella, le 
contuvo: 

— No te acuestes, Leta; espera. 

Alzó la vista y vió frente a ella al 
Hada Milagrosa que, envuelta en un 
halo deslumbrante, le sonreía: 

— Tú no eres menos que tus desal- 
madas primas. Tú también debes con- 
curriv al baile del príncipe, porque ha 


sido su deseo que no falte ninguna ni-. 


ña humilde a él. 

— Es que yo no tengo ropa con qué 
ir — musitó la pobre Cenicienta. 

— Tú tendrás ropa, y la mejor del 
mundo. Vas a verlo en seguida... 

A una indicación del Hada Milagro- 
sa, surgieron frente a la asombrada 
niña un sinfín de gusanos de seda que 
empezaron a producir los más finos 
hilos, y otro sinfín de arañas, que los 
tejieron rápidamente; una vez que 
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estuvo hecha la tela, unas diligentes 
mariposas confeccionaron el más lin- 
do vestido. Una cabrita acudió después 
a ofrecerle su codiciada piel para que 
con ella se hiciera los más primorosos 
zapatos, y unos cuantos enanitos, co- 
mo el que la ayudaba en sus tareas, Se 
encargaron de esta obra de arte. Lue- 
go llegaron unas hadas diligentes que 
se ocuparon de peinarla y acicalarla, 
y cuando ya estuvo lista, al cruzar el 
jardín de la casa todas las plantas que 
había en él se inclinaron a su paso, re- 
yerentes, para ofrecerle el tesoro de 
sus flores fragantes y delicadas. 

El Hada Milagrosa se encargó de lle- 
varla hasta la puerta del Palacio Real. 
Una vez allí, se despidió de ella con es- 
tas palabras: 

— Entra y confúndente con las de- 
más niñas concurrentes. Yo he sido la 
encargada de velar por ti y proteger- 
te, y aquí termina mi cometido. Ya he 
hecho cuanto podía hacer por ti; por 
consiguiente, no volverás a verme más, 
Pero no quiero irme sin desearte las 
mayores felicidades sobre la tierra, 

Leta, emocionada y agradecida, qui- 
so besarle la mano; pero a punto de 
hacerlo, el Hada Milagrosa se desvane- 
ció en la obscuridad de la noche. Vuel- 
ta de nuevo a la realidad, Leta se armó 
de valor y se encaminó al gran salón 
profusamente iluminado, ileno de flo- 
res y de niñas que atraían con Su be- 
lleza. A pesar de esto, su entrada pro- 
dujo gran sensación, 


Bop 


Lo que pasó después, ¿quién no se 
lo imagina? Ungida de un poder mila- 


groso, Leta atrajo al príncipe hacia. 
ella. Ciegos los ojos de Hilas para ver 


la hermosura de las demás, consagró 
toda la noche a la sin igual Leta, que 
ya no era la Cenicienta andrajosa que 
despertaba la compasión de los demás. 
Al terminar la fiesta, el príncipe tomó 
a Leta de la mano y, subiéndola a un 
estrado, la mostró a la concurrencia, 
diciendo: 

— He aquí la niña que ha cautivado 
mi corazón con su belleza y su bondad, 
y a la cual haré mi esposa esta misma 
noche, . 

Desesperadas y maldiciéndola, regre- 
saron a su casa Lotina y sus hijas Lita 
y Lota. Cuando su crisis de rabia y 
desesperación estaba en lo más álgido, 
se les presentó el Hada Milagrosa, que 
les dijo estas solas palabras: 

—No os quejéis de lo que 0s ha pa- 
sado. Una de vosotras — e indicó a Li- 
ta y Lota— hubiera triunfado en el 
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corazón del príncipe, porque vosotras 
érais las dos más hermosas de todas 
las concurrentes a la fiesta; pero el 
haber sido tan mala con vuestra pobre 
primita huérfana os ha perdido. Dios 
me ha enviado a la tierra para prote- 
gerla a ella y castigaros a vosotras. De 
no haberla escarnecido y maltratado 
las tres, Dios no se hubiera preocupa- 
do de Leta, constituyéndose en su pro- 
tector. Así que ya lo sabéis: si otra 
vez 0s veis en la necesidad de tener 
que proteger a una pobre niña desven- 
turada, no la hagáis jamás una Ceni- 
cienta, que esa Cenicienta será el ar- 
ma que pondréis en la mano de Dios 
para castigaros. 

Y dicho esto, el Hada Milagrosa des- 
apareció como esfumada en el espacio 
infinito. 

Y ahora cabe preguntar: ¿fructifica- 
rían esas hermosas palabras? 


FIN 


LOS SECRETOS DE... 


(Continuación de la página 46) 


preparados, cultos y de conversación 
clara y fácil (lo que no es obstáculo 
para que, si las circunstancias lo exi- 
gen, puedan hablar como los ventrílo- 
euos, sin mover los labios, tal como lo 
hacían antiguamente los penados cuan- 
do querían conversar entre ellos sin 
que los guardianes se enterasen, 
Veamos ahora cuáles fueron mis pri- 
meras participaciones en una requisa 
efectuada entre bandidos londinenses. 
El 9 de junio de 1914 veinte estu- 
ches conteniendo gemas por valor de 
6.000 libras esterlinas fueron robados 
de la vidriera de una joyería, propie- 
dad de A. C. Robertson, en la East 
Street, de Paddingtow, mientras el pú- 
blico transitaba por las aceras. 
* Primero se acercó un automóvil de 
alquile» del que bajó un individuo, que 
luego de entrar en la joyería apuntó 
con su revólver al dueño, obligándolo a 
levantar las manos. Otro individuo 
rompió con un martillo la vidriera y 
un tercero se encargó de apoderarse 
de las gemas. Todo ocurrió en pocos 
segundos, y antes de que el joyero pu- 
diese tener una idea exacta de lo que 
acontecía, los ladrones habían desapa- 
recido, 
Pronto el Yard fué puesto en acción, 


Jamás un hecho realizado con tal auda-. 


cia, y en pleno día, habíase registrado 
(Continúa en la página 61) 


57 


AVOL 


Para el cutis enfermo 


Las enfermedades 
de la piel: eczemas, 
urticaria, manchas, 
forúnculos, granos, 
sarpullidos, acnés, 
etcétera, se comba- 
ten enérgicamente 
en las primeras 
aplicaciones del efi- 
caz y bien conocido 
Lavol. 


Pídalo en las fur- 
macias de la Argen- 
tina, Uruguay y 
Paraguay. 


URINARIAS! 


RECOMENDAMOS 


a todo enfermo atacado de 


SONORREA — BLENORRAGIA 
GOTA MILITAR 


que combata estas enfermedades 
con el acreditado producto 


Combinación 


HEIDISAN 


ESPECIALIDAD ALEMANA, de 
aplicación fácil y de efectos po- 
sitivos. CONOCIDA HACE YA 
MAS DE. DOS DECADAS y apre- 
ciada por millares de personas 
que la emplearon. 


Se envía GRATIS Y EN SOBRE 
SIN MEMBRETE el interesante 
folleto ilustrativo “Lo que cada 
enfermo debe saber”, a quien lo 
solicite mediante el cupón al pie. 


Droguería Suizo-Argentina, Ltda. - 
S. A. Rivadavia, 2284 - Buenos Aires. 


Sírvanse remitirme GRATIS 
el folleto “Lo que cada enfermo 
debe saber”. 
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AUNLO ARGONÍAO 


Los MISTERIOS del | 


Aún subsiste la antropofagia'en ciertas 9. docto putos on Toe 0 

tribus del África, no obstante el empeño Todav ia exisien los que 

con que los blancos tratan de extirpar se alim enlan de carne 

esta horrible costumbre de alimentarse E 

con carne humana. Para burlar la acción humana 

de la justicia o las justas represalias, los : 

caníbales se cubren o veces con Una nota de 3 
ieles de fiera, y así logran hacer creer, : l : 08 

Lado atrapan a un blanco, que ha sido ALEJANDRO MAGRASSI 

víctima de la voracidad de una pantera q 

o un tigre. En esta 

nota se narra cómo 

proceden los adeptos 

del canibalismo y. se 

demuestra que para 


ellos los banquetes 
de carne humana es 


ARES 


E 


LA GA'NZA 


L alma de los negros está en la “ga'nza”, 
en el retumbo de los “li'nghas” (tam- 
bores) y de los “balafons” (tímpanos 
de madera), sordo, apagado, en el 

ruido infernal de los “kondés” (instrumentos 
musicales) y los “tams-tams” (ídem). 
La “ga'nza” es lo que la antigua práctica 


de la circuncisión entre los judíos. Es una 


ceremonia obligatoria para todas las mujeres 


negras. Da lugar a una tumultuosa orgía que. 


dura semanas enteras, ante los ojos asombra- 
dos de los agentes coloniales. y 
Una alegría extraña, — dice el escritor ne- 


gro René Marán, agraciado con el premio- 


Goncourt en 1921, — brusca, movida, desor- 
denada, sacude a la multitud y la yergue. Los 
guerreros hacen una especie de cadena con sus 
zrmas. Los perros ladran, los niños lloran, y 
las. mujeres, ebrias de “kené” (mijo fermen- 
tado) y de algazara, golpean la tierra con los 
pies y cantan desentonadamente, como si 
aullasen: 
¡Ganza..., gunza! 


lo mejor que co- 
nocen. 


Bailan los 
“ga'nzas”. Tams- 
tams, gritos, can- 
tos, balafons, 
kondés, lo inun- 
dan todo de sono- 
ridades. La fies- 
ta se organiza. 
Los conductores 
del juego son los 
“mokondjis 
yangha” (je- 
fes de tribus). Se les reconoce por sus 
largas plumas de pájaros colocadas en 
la cabellera trenzada y por los cence- 
rritos que al moverse, tintinean, col- 

gados de sus muñecas, -rodillas y 
tobillos. Con los brazos caídos y las 
piernas juntas, hasta el extremo de 
chocar una con otra, tres de estos 
individuos se mueven grotescamen- 
te. Sus gestos producen regocijo 
entre los espectadores. 
Unos niños llegan hasta el centro 
del espacio dejado libre, hasta la 
baraúnda de los “ga'nzas”, y comienzan a 
bailar. Gesticulan, se zarandean, se gastan en 
contorsiones, moviendo los brazos y piernas, 
imitando, sin saberlo, a los más vigorosos, a 
esos que a la luz de la luna habían visto danzar 
cerca de las cabañas, mientras la noche su- 
primía la tibieza de la atmósfera y los “kon- 
ghas” (ranas) no dejaban de cantar. 

Varias mujeres vinieron después a reem- 
plazar a los niños. Formaron así una gran 
rueda, que comenzó a dar vueltas como las 
luciérnagas en los crepúseulos. Llevando el 
compás con la voz, las manos y los pies, sos- 
tenían la cadencia de-los “li'nehas” y de los 
“balafons”. 

La cadencia adquiere mayor rapidez. Una 
de las danzarinas se coloca en medio del se- 
micírculo designado por la rueda ya desunida 
de sus compañeras y un poco separada de. 
estas últimas. ) 

La que baila da tres pasos hacia adelante, 
como ofreciéndose a un ser invisible. Se oyen 


Negros «de una tribu de Africa en donde aún viven ' 


en pleno canibalismo, no obstante ser castigados por 
los blancos, que están empeñados en destruir tan re- 
pugnante costumbre, 


mientras que parándose del otro extremo una 
de sus compañeras intenta lograr lo que ella 
no ha podido. A 

La fiesta termina en una gran orgía. Los 
vasos de “kené” van de mano en mano, las 
vasijas se vuelcan, el ritmo de los bailarines 
se vuelve frenético. Retumban los tambores, 
y por fin, delirantes, ruedan todos por tierra. 


ANTROPOFAGIA 


Pero los negros que danzan y que tan lindo 
tocan sus raros instrumentos, suelen comerse 
a los otros negros, también entre bailes y 
fiestas. a 

En este año de 1932, y a pocos pasos de 
ciudades civilizadas existen tribus de antro- 
pófagos. Existen sociedades secretas entre 
los negros civilizados cuyo único fin es darse 


suculentos banquetes de carne humana. Los 


sacerdotes o dirigentes de estas hermandades 
“cazan” a sus víctimas del modo siguiente: 
se visten con una piel de pantera, leopardo, 


tigre y hasta cocodrilo, se adaptan en las ma- 


nos unos garfios de hierro y se ponen a la 
espera en sitios alejados de los poblados. Por 
lo general, suelen esconderse detrás de unos 
hormigueros enormes, de dos o tres metros 
de altura y otros tantos de diámetro, y desde 


q . Únas palmadas; ¡una!...,¡dos!..., ¡tres! Re-  ellí sorprenden a las personas que llegan. 
as Ya los “li'nghas” retumban. Agachados de-  chazada, vuelve a su sitio: ¡una!..., ¡dos!..., _ Cuando pasa desprevenido algún desgra- 
a trás de su escudo de guerra, lanza en ristre, ¡tres! ciado, se arrojan encima, lo desgarran y ma- 


los guerreros esperan. A los redobles de los 
“tams-tams” se ponen en pie, y blandiendo 


la lanza y con el escudo en alto, se arrojan 


sobre el “Bamba” (río de Africa). AJMí dan 
la vuelta con rapidez y regresan al punto de 


- partida, dando voces de júbilo. 


, 


Como debilitada y llena de vergúenza, des- 
pués de continuas repulsas, se deja caer en 
tierra, en posición supina. Sus amigas corren 
hacia ella y la levantan. Desesperada, acude 
donde las reglas de la danza ordenan, o sea 
al extremo del lado izquierdo del semicírculo, 


tan rápidamente, para que no grite, y se lo. 


llevan. Los que visten la piel de cocodrilo 
hacen esto mismo en las orillas de los ríos con 
los que log atraviesan en piraguas. 

El disfrazarse de animales es para engañar 
a las autoridades coloniales tanto como a las 


| 
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mismas víctimas. Antes de ejecutar sus crí- 
menes, los negros tienen el cuidado de decir 
a los blancos que por las cercanías anda un 
tigre, leopardo, cocodrilo, etc., y de esta ma- 
nera, para los que ignoran las costumbres de 
estos animales, se ponen al cubierto de sos- 
pechas. , 

En el año 1923, en Boke (Africa francesa), 
aleunos hábiles cazadores descubrieron la 
treta de que se valían los negros antropó- 
fagos. Como consecuencia de esto se detuvo 


a los miembros de una sociedad secreta: On- 
ce varones y tres mujeres, todos negros. De- 
tenidos y procesados por el gobierno fran- 
cés, fueron ejecutados, menos dos, que mu- 
rieron en la cárcel. 


EL HONOR A LA ANTROPOFAGIA 


Los negros antropófagos africanos bus- 
can toda clase de pretextos para comerse 
al semejante. 
Tienen extraños 
códigos de ho- 
nor y las socie- 
dades secretas 
de comedores d2 
hombres erncuen- 
tran siempre un 
motivo para ha- 
cer víctimas; que 
en (este caso vie- 
nen a ser de la 
voracidad popu- 
lar. 

Entre los bat- 
las de Sumatra, 
sólo pueden ser. 
devorados los 
culpables de al- 
gún delito. Se- 
gún su código de 
honor, son con- 
denados a esta 
pena: 1%, los cul- 
pables de adul- 
terio; 2*, los la- 
drones; 3% los 
cautivos de gue- 
rra; 4% los que 
contraen matri- 
monio dentro de 
la misma tribu 
(porque tales 
cónyuges pue- 
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"CONTINENTE NEGRO 


den ser hermanos), y 5%, los asesinos, siempre 
que el crimen no haya sido en defensa pro- 
pia, tales como los que se valen de la trai- 
ción y el engaño para cometer sus delitos. 

Dentro de estas clasificaciones se conci- 
be que siempre tengan víctimas para sacri- 
ficar, pues las acusaciones de robo y adul- 


«terio son fáciles de hacer, sobre todo vivien- 


do en comunidad. Los asesinatos casi siempre 
tienen por razón el canibalismo y brindan a 
las tribus dos víctimas: la del asesinado y 
la del matador. 
“En el Africa 
Central se despeda- 
zan, comen y digie- 
ren, sobre todo, los 
cadáveres de los 
enemigos para ani- 
quilarlos rápida- 
mente” — dice Mi- 
hai Tican en “La 
vida del blanco en 
la tierra del negro”. 
En la Guinea por- 
tuguesa el honorable 
administrador de la 
14* circunseripción 
civil, Verdu Ma r- 
tins, que vivía en 
Cacine, como único 
europeo, se mostró 
muy hospitalario. 
Después de comer y 
habiendo demostra- 
do yo mi interés por 


conocer to - 
do lo refe- 
rente a la an- 
tropofagia, 
ordenó a los . 
guardianes, 4 

negros tam- e 

bién, que me 
trajeran de 
la cárcel: — 
que dista 
unos cincuen- 
ta metros — 


Una mujer blanca ha sido atrapa- 

da por los negros amtropófagos, Y 

se disponen a sumergirla en un cal- 

dero de agua hirviendo para darse 
un festín con ella, 


29 


a dos negros: un varón de unos cincuenta 


“y cinco años y una mujer de sesenta y dos, 


de la raza nalú. El varón era como suelen 
ser los negros. La mujer, muy vieja y ex- 
traña, tenía treso cuatro dientes en la bo- 
ca, e iba casi desnuda; no llevaba más que 
un corto delantal, 


— He aquí los hombres que se comen al 
prójimo — me dijo Martins. 

Por medio de un intérprete pude hablar 
con ellos. El hombre me dijo que siempre 
había comido carne humana. La mujer tam- 
bién dijo lo mismo, pero que ella no tenía la 
culpa de ello, sino sus dos hermanos, que 
eran los que cazaban a sus víctimas, pues 
ella únicamente las guiaba. 


RAZONES DE LA ANTROPOFAGIA 


Los individuos acostumbrados a comer 
carne humana prefieren la de blanco a la 
de negro, y la de niño a la de adulto. Se- 
gún Mauricio Lachatre, la causa de la an- 
tropofagia sería la pereza. Para vivir de la 
caza, la pesca, el cultivo de la tierra, ete., 
son menester paciencia y trabajo; para vi- 
vir de la antropofagia, bastan la voracidad 
y la barbarie. 

Las tribus antropófagas son las más mise- 
rables y bárbaras, y su único alimento, no 
habiendo hombres, son tubérculos y raíces. 
Entre ellos está desvirtuado todo sentimien- 
to de honor y dignidad, y no es raro ver a 
una madre guardando a sus hijos de Ja vo- 


racidad de su marido, ; 
Se da el caso entre estos Salvajes, le ha- 
cerse víctimas ellos mismos, sobre todo en 
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poder salir de sus t 1 
chozas durante va- entre .los negros 


ás 
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rias semanas y no 
haber tenido: la pre- 
visión de guardar 
alimentos. 

Entre estas tribus 
de negros antropó- 
fagos no es raro 
ver a un hombre 
sin una mano o un 
brazo, y a veces sin 
un pie o pierna, 
pues al que se des- 
cuida, grande o chi- 
co, mujer o varón, 
y especialmente es- 
tos últimos, lo de- 
voran sin ningún 
remordimiento. 

Preguntada una 
mujer antropófaga 
si no le daba lásti- 
ma comerse niños, 
respondió que era 
cosa muy natural 
en su tierra, que 
siempre lo había he- 
cho, y que lo que 
lamentaba era: que 
la hubiesen puesto 
presa, pues ahora 
tendría que comer 
arroz africano eter- 
no, invariable, que 
le daría la adminis- 
tración de la cár- 
cel todos los días 
de su condena per- 
petua. 

Entre los negros 
del Brasil existe la 
creencia en el “sa- 
sed, superstición de 
origen africano. A 
éste se le represen- 
ta en forma de un 
negrillo con una so- 
la pierna, lo que 
hace creer que este 
“mito tuvo su origen 
en alguna tribu de 
negros africanos 
- antropófagos y que 
desde: allí fué al 
Brasil. ; 

“En mi excursión 
a Victoria — dice 
el rumano Tican — 
vi a una negra que 

los tres meses de 


sada envenenó a 


marido, lo ente- 
rró en su casa y se 
o fué comiendo 
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s blancos”, gozan de grandes pre- 
ogativas. en las tribus AS del 
or del Africa. 
i de 


CR que 
os gus deseos, US la 


ejores mujeres jóvenes cde la 

¿ dE “mokondjis yangha” (jefes 

de ci se convierten en sus sirvien- 
más o y esto lo hacen 


y relucientes, se les pal- 
tándolos con un cordel y 
Jos. es de 


dela y todos sus a 
Todo esto se. hac 
comérselo en un Li 
US toda la y 


ya anteriormente Al E en 
“tams-tams” y hasta muy lejos e 


el rumor de la orgía gigantesca. 


Cuando es sólo una la víctima a dis- 
putarse, abundan las 
salen a relucir slo 12 


africanos de algu- 
nas regiones, y en 
especial de las más 
lejanas. 

El destino de los 
“negros blancos” se 
presta a dolorosas 
reflexiones. ¡Triste 
fin el de estos “al- 
binos” de un país de 
negros, en que, des- 
pués de habérseles 
hecho creer que eran 
semidioses, dan con 
ellos en la caldera, 
por la razón de que 
“los hombres divinos 
son más sabrosos”! 

FIN 


TRETAS 
de MUJER 


(Continuación de 
la página 19) 


—¡Hun, tal vez..., 
algo que va a hacer- 
te dichosa!... 

—¿Dichosa yo? 
Pero, ¿qué estás di- 
ciendo? : 

—Deseo legitimar 
nuestra unión. 

— ¿Casarnos? —. 
Y riendo sarcástica- 
mente, exclamó: — 
Basta, no es el mo- 
mento para bromas ; 
pesadas. 

— Es que esta vez 
hablo en serio, Tilda. 

— Y antes, cuan- 
do pudiste hacerlo, 
¿por qué lo poster- 
gaste siempre? 

_—Mujer, tendría 
razones poderosas. 

En el mismo tono 
sarcástico ella si- 
guió diciendo; 

— Ya sé; el juego, 
las mujeres, en fin, 
tu egoísmo, tu falta 
de lealtad y tu es-- 
casa vergienza. nee 

Él refunfi i 
dose descub: 

- —¡Si empiezas 
con tus imbecilida- 
des E Ñ 

— En todo caso. 
empezaré por poner 
las cosas en su sitio. 

—Te aplaudo en- 
tonces... Quiere de 
cir que vas recono 


go que ver con 1 


dE “deudas? 
o, nuestras pda 


negocio el mío! Un puesto de corista 
a cambio... ¡Asco me das! Eres un 
bribón, es inútil... Ese empleo... 

—¿Te humilla? Pues déjalo... Aho- 
ra ya no tendremos necesidad de él. 
Se acabó, 

—¿Qué cuentas estás sacando ahora? 

— ¡Admirable! ¿Lo ignoras aún? 
Dime; habiendo muerto tu madre en 
Inglaterra y tu hermano en los panta- 
nos pestíferos de Africa, ¿no eres tú 
la heredera universal? Y como yo: soy 

tu marido... - 

— ¡Mi marido! Creo que no vas a 
verte en ese espejo. Se acabó la sonsa, 
hijito..., se acabó. 

— ¡Qué mujer imbécil! 

- —¡Ebh, cuidado! No permitiré que 
me insultes en mi casa. 

— Que es la mía. 

— Lo veremos. ' 

—j¡Mal agradecida! ¡¡Me lo debes 
todo! 

—Ciertamente; todo lo que soy. ¡Una 

desgraciada como tantas! ¡Ah, si yo se 
lo hubiese contado todo a papá, te 
mata! 

— ¡Tu padre! ¡Ja, ja! Bueno... 

—¿Qué puedes decir de él? 

— Nada... Nada... Que bien poco 
hizo por vos. En cambio, los pesos que 
s2 habrá guardado... 

— ¡Calumniador! ¿Mi padre ava- 
riento? 

— ¡Llámale cómo quieras!... 
mismo. 

- —¡Cunalla! ¡A pedazos la lengua se 
te debía caer! 

— Bueno; no permitiré yo tampoco 
que me insultes. 

—¿Mi padre avariento?... ¡Cínico, 
bribón!... 

— ¡Repítelo y verás cómo de una bo- 
fetada!... 

— ¡Ah!, ¿me amenazas, también? 
¡Pues aquí no me harás nada, porque 
hay quien me defienda! ¡Sos un repug- 
nante!... 

El hombrecillo cumple su amenaza. 
Tilda se pone a llorar toda convulsa. 
Romildo siente en su propia carne el 


Es lo 


-—infamante cachetazo. Corre en defen- 


sa de la mujer como impelido por el 
_atávico impulso de matar. Al enfren- 
tarse al cobarde, arrojando lejos el 
- cuchillo con el cual sacaba tientos, sa- 
cudiéndolo por el pescuezo como a una 
gallina, brama: i 

— ¡Pa que veas, ansí, sin armas, te 
voy a revolcar! ¡Guapo con las muje- 
rest : 

Simultáneamente, en Tilda diríase 
que se opera una asombrosa transfi- 
guración. Ya no llora, simula extra- 
ñeza, y ofendida, se interpone: ' 

- —¡Romildo! ¡Déjelo! ¿No ye que 
es mi marido? 
- — ¡Qué grosero, tu peón! — rezongó 


el badulaque, arreglándose las ropas. 


El hombre del generoso impulso de- 
- ja caer los brazos, atónito abre los 
jos. Por un instante, que es un siglo, 
no sabe lo que le ocurre. Se queda estu- 
pefacto ante la mujer que lo mira con 
odio y con desprecio. Después reaccio- 

72, y Casi entre dientes, masculla: 
_ —Tenía razón mi madre... Toda- 
vía soy cachorro pa conocer las tretas 
de las mujeres... Tilda, quise hacerle 
bien y cuasi le hago un mal... De 
pellao que soy. ¡Pero de esta me 

o! ? 

- Y les volvió la espalda. Abatido, con 


el alma quebrantada, se encaminó ha- 


el cuarto de don Octavio. Al entrar, 


rea del lecho, tropezó con “Baby” y 


rown”, que gemían medrosamente. 
— ¡Mal agiúero! — pensó. ; 
inándoge sobre el enfermo, lo ha- 
r últimas... Luchando deses- 


, ando Agentino 


La sonrisa de la semana 


POR 


HON IB. 


KEEVINATOR 


(Filósofo inglés educado en Pergamino (F. C, C. A.) 


¡Hosanna..., hosanna! ¡Estamos salvados! El país entrará pronto por 
la senda del progreso, y la crisis, como la langosta, se habrá perdido en las 
lejamías infinitas del horizonte. El ministro de Hacienda, doctor Hueyo, «a 
quien lo están dejamdo solo los financistas argentinos que integraban la, 
famosa comisión asesora, ha pensado que el remedio ha de venirnos de 


afuera. Y allá está para probarlo el 
zas, salvador de pueblos, verdadero 


propio Sir Otto, el mago de las finam- 
Inaudi de los números, que habrá de 


llegar al país, contratado como un Titta Ruffo cualquiera, capaz de dar la 
nota en este aspecto del porvenir argentino. 

Sir Otto ha de llegar inevitablemente dentro de algunas semanas, y como 
esos médicos de consulta, examinará al enfermo, que.está, como se sabe, 


en muchas manos; a su médico de 


cabecera, que es el doctor Hueyo, es 


necesario agregar los integrantes de la Junta Consultiva Financiera. Al- 
gunos que por anticipado le toman al enfermo olor a muerto, optan por irse 
con la música de las finanzds a otra parte. Otros esperan a que llegue el 
Mesías. Y vendrá sir Otto a dar su palabra definitiva; claro es, que pro- 


cederá como cirujano y aconsejará 


una operación inmediata. Habrá que 


cortar sin asco y con rapidez. El tumor de las deudas flotantes — como los 
propios riñones afectados, — no se podrá extraer sin grave riesgo. Es 
fácil, pues, anticipar un resultado negativo. El enfermo entregará el ros- 
quete, como decimos en Pergamino, pero sir Otto, que sabe de números, 


habrá cobrado sus honorari08S... 


Me dicen que en Buenos Atres, el doctor Salomón ha implantado con 
éxito el método de las cuatro semanas para los que quieren reducir de 
peso... ¿No podría aplicarse este sistema a los que vi- 

ven del presupuesto? ¿No es acaso el presupuesto na- 


cional la causa 


del desbarajuste? Cuatro semanas a 


dieta rigurosa en el año, concretada en la reducción de 
grandes sueldos, empezando por los de arriba, daría 
resultados fantásticos. Distribuya el gobierno estas 
cuatro semanas en los doce meses y logrará lo que no - 
ha de conseguir con la presencia de sir Otto, quien por 
más “Otto” que sea, no ha de valer por los “cuatro” que 
quedan sin renunciar de la Junta Consultiva Finan- 


muerte, más vieja, más sabia, más 
aguantadora, lo venció. 
FIN 


LOS SECRETOS DE... 


(Continuación de la pág. 57) 


en los anales policiales. El entonces re- 
ciente invento del automóvil había im- 
.pensadamente proporcionado una ayu- 
da de gran poder a los delincuentes. 

Luego de la tercera batida en el 
Essex Road, del Norte de Londres, el 
inspector Ward me mandó' llamar y 
me dijo: 

— Es necesario que se traslade us- 
ted al camino de Shorediech, en Hot- 
ton. Pronto haremos una batida defini- 
tiva y lo necesitaríamos allí. 

Yo me vestí de acuerdo al ambiente 
en que iba a actuar: un traje viejo y 
rotoso, una gorra grasienta y enterra- 


da hasta las orejas, botines con la sue- 


la levantada, y unas pocas horas más 
tarde me trasladaba con mi colega Reid 
al lugar indicado. Hoxton era, en aque- 
llos tiempos, un lugar “que se las traía” 
en todo lo referente a crímenes. Ni la 
policía estaba allí segura cuando los 
delincuentes que por allí merodeaban 


se confabulaban contra alguien, 


Con el objeto de poder conocer las ca- 
racterísticas de aquella localidad y re- 
correr sus calles en busca de la pista 


de aquel automóvil de alquiler utilizado 


en el robo de las gemas, Reid y yo al- 


quilamos un organillo de esos comunes, 


trando aquel viejo y ruinoso organillo, 
que con ademán cansado hacíamos 
funcionar! ¡Lo que nos hemos reído 
más tarde recordando aquello! 

Todas las mañanas lo sacábamos del 
mismo lugar, y por la noche volvíamos 
otra vez, pagábamos su alquiler y nos 
retirábamos a descansar, como si fué- 
ramos en realidad dos pobres organi- 
lleros. se 

Cuando después de varios días de 
intensas pesquisas y peligrosas obser- 

- vaciones dimos con lo que buscábamos, 
pusimos sobre aviso a Ward, de quien 

- recibí, entonces, algunas instrucciones. 
- Yo debía dar la señal. Ese día no sa- 
camos el organillo. En cambio, yo me 
transformé en un típico vendedor ca- 
llejero de diarios. En cuanto yo corrie- 
ra hacia las puertas de un Cine, esa era 
la señal de que la banda estaba allí 
reunida. No tuve que esperar mucho. 

_ La banda completa se congregó en 
aquel sitio, 

— ¡Diarios! ¡Diariooos! 

Con la mano puesta en la boca, a la 
manera: de pantalla, comencé a vocear, 
mientras me aproximaba a la puerta 
del cine. Antes de llegar allí vendí dos 

- periódicos. Pero al pasar por frente a 
la puerta uno de los delincuentes me 


llamó. No hacerle caso era despertar 


sospecha. En cambio, si me aproxima- 


ba y era reconocido todo podría echar- 


lo a perder. Los delincuentes conocen 


demasiado el rostro de los hombres de 


- Scotland Yard. Rápidamente me deci- 


r la expr ! 
aba que había sido recon 
ER % ; % mE dy 


ól 


. Pero era ya demasiado tarde para 
ellos. Mis hombres, con Ward a la ca- 
beza, se habían lanzado al ataque y 
antes de que alguno de los delincuen- 
tes intentara defenderse tenían ya las 
esposas en las muñecas, conveniente- 
mente aseguradas. Con esa batida lo- 
gramos arrestar a la banda más peli- 
grosa de ladrones de joyas que por 
aquel entonces cometían casi a diario 
fechorías bien planeadas que tenían a 
mal traer a los ricos comerciantes in- 
gleses, 
FIN 


ORIENTACIONES... 


” (Continuación de la página 3) 
ple intermediario en el asunto. En 
efecto, los países europeos deben abo- 
nar las cuotas de los empréstitos efec- 
tuados durante la guerra a los Estados 
Unidos, pero éstos, a su vez, tienen que 
amortizar y pagar los intereses de los 
títulos que lanzaron en su oportunidad 
para proveer los fondos necesarios. El 
dilema es de hierro: si el gobierno yan- 
qui condona las deudas, no tendrá con 
qué hacer frente a sus compromisos 
internos. De ahí que la condonación 
que tanto se anhela no sea posible por 
el momento ni fácil para el porvenir. 

: La nueva administración se ocupará de 
la cuestión. Se ha comprometido a ha- 
cerlo. Tal vez encuentre el medio de 
salir del atolladero, pero no será tan 
inmediata ni tan fácilmente, 

Por imperio de circunstancias, 
Roosevelt tendrá que seguir momentá- 
neamente la misma política económica 
y aduanera de Hoover. Pensar otra co- 
sa es tan absurdo como ridículo. 


¿ES POSIBLE SER... 


(Continuación de la página 45) 


Interpretando el resultado de esta 
investigación poco usual, los investi- 
gadores no pueden menos de pregun- 
tar si se debe o no ser indulgente con 
los jóvenes de ambos sexos que se 
burlan del matrimonio y que corren 
el riesgo de arruinar su vida, por ser 
de temperamento más fuerte que los 
demás. 

Deben controlarse las energías, es 
decir, hacer que entre los jóvenes mo- 
dernos se practiquen los deportes y 
no dejarse llevar por las películas ro- 
mánticas o las lecturas nocivas, sin 
por esto llegar a ser casos, como los. 
de los famosos célibes de la historia, 


tal como Emmanuel Kant, Descartes =S 


y Spinoza, entre los grandes filóso- 
fos; Handel, el gran músico; Gibbon, 
el historiador y Gaetana Agnesi, pro= 
bablemente la mujér más interesante 
que haya vivido, o Florence Nightin- 
gale, la enfermera inmortal. ES 

Por nuestra parte, siempre cabe ha- 
cer la eterna pregunta: ¿Es posible 
ser completamente feliz? Porque si 
realmente cuesta tanto conquistar la 
verdadera felicidad, es de pensar, na- 
turalmente, que no todos — hombres 
y mujeres — pueden lograr esta dicha. 


FIN 


ESCORIACIONES 
NESCALDADURAS 
QUEMADURAS 


tos y toda cla. WM 
se de ateccio-p 
nes de la piel. 


— ¿Hay noveda- 
des, don Giácomo?... 

— Algunas han 
de haber. Todo con- 
siste en sacarles 
punta. Por ejemplo, 
ahora se han des- 
atado a hablar con- 
tra Cárcano en el 
Consejo. Me conta- 
Yon que hace un par 
de meses cierto je- 
fe, puesto enel 
trance de ejecutar 
una orden verbal 
- del ex presidente, 
acudió a entrevis- 
tarlo, para signifi- 
carle que, de acuer- 
do a la ley de edu- 
cación, esa medida de- 

bía ser motivo de una 
resolución del Conse- 

jo, pues lo contrario 

implicaba incurrir en 

las mismas transgre- 

siones que habían co- 

metido los radicales. 
Y, ¿sabe lo que con- 

_testó Cárcano?... 

“Usted es muy lega- 
- lista, señor Fulano... Si nos guiáramos por 

Su Criterio no podríamos hacer nada”... 


ñ 


—¿...? 
E iPicol. . ¡Pico va señalado al Consejo! 
Tiene menos independencia y menos “cancha” 
que Cárcano. Además carece de la idoneidad 
e éste, Como me decía un ex inspector los 
, : - otros días, “no es pa- 
lenque para atar ese 

potro”... : 


- —La vacante del 
doctor Emiliani en el 
tribunal — me cuenta 


don Giácomo — le dió 


que hacer al ministro 


- de Justicia. ¡Mire que 


había gente que codi- 
ciaba ese trompo!... 


que ver que una defensoría de pobres ¡es 


ganga, compañero! Naón, que es carne y 


con Iriondo, creía ya tenerla comprome- - 


para un amigo común, cuando de pronto 


al ministerio un “papelito” de Justo con . 


un nombre propio, y los candidatos, entre los 


— La cosa no para ahí. Uno de los conven- 
cionales se desacató y fué. ¡Más le valiera no 
haber ido!... Le hicieron “juicio político” en 
el comité, le enrostraron su falta de lealtad y 
le exigieron la renuncia. Y el tal convencional 
renunció porque “no estaba de acuerdo con la 
orientación de sus amigos”... * 


-— ¡Se están tirando a matar, don Mandin- 
ga!... Y sin que haya una razón profunda 


para ello. Parece que “la cabeza de Noel” es 


los doctores de la To- 
rre y Matie 


que había un ex ministro de la intervención — | 


en Córdoba, tuvieron que despedirse..., hasta 


el otro carnaval. 


nada más que un — 
pretexto de la mu- 
chachada “legalis- 
_ta” para obligar a 
los personajones de 
«la. calle Victoria a 
pactar directamen- 
te con ellos. Y vea lo 
que pasa en los co- 
mités parroquiales: 
donde la mayoría 
está con Noel, la 
minoría es legalis- 


ta y a la inversa. 


Por puro espíritu 
.. de oposición nomás. 
- El asunto termina-. 
rá cuando “el vie- 
jo”. quiera. a 
e0e 
—¿Y el homenaje, 
don Giácomo? : 
— Medio fiasco re- 
sultó la primera ten- 
tativa. No había más 
de veinte “legalistas”, 
” Uno propuso, enton- 
ces, que dada la. exi- 
_. gúiidad del número se 
; SEE citara de nuevo. Pero 
le contestaron queno convenía porque a lo 
mejor en la calle Victoria los'ganaban de ma- 
no, y aparecían ellos como iniciadores del ho. 


menaje al doctor. No está mal pensado... 
000 
— ¿Qué me cuenta de la comi 
tiva económiica?o y. nión 
-— Parece que ha resultado soluble en la t. 
quevad del Ejecutivo. Ree cn 
— Así es, don Man- 
dinga. Lo que el 'go- 
bierno quería era apo- 
yo y no consejos. A 


sión consul 


«todos nos sucede lo 


mismo cuando nos 
obstinamos en hacer 


mos más. Vea lo que dicen Ruzo y Oría: “ 


- sometimiento al Congreso Nacional de Y 


ciente proyecto de presupuesto, juntamente 

con todos los demás asuntos de gran tx .- 

dencia, sin que los hayamos conocido por o: 
medio que por los diarios, define con clari 

el alcance de la colaboración que se nos soli 

citó.” ¿Se acuerda que lo había. 


MUNDO ARGENTINO?.... 
es. 


UALO HARNGENARO 


La INTELIGENCIA de los PERROS 


Graham Bell creía posible enseñar a hablar a los 
perros y aseguraba que su terrier comprendía todas 
las palabras corrientes. También Darwin afirma que 
los perros comprenden muchas palabras y frases bre- 
ves y que, algunas veces, la inteligencia de un perro 
joven es igual a la de un niño de diez a doce años. 

Esto es lo que se dice, pero es innegable que hay 


hombres con mucha menos inteligencia que un perro. 


La HERMOSURA 


La hermosura es una carta de recomendación es- 


¿QUIEN HEREDA ? 


El banquero paga generosamente 
una pensión de cien pesos mensuales 
a cada uno de los hijos de un viejo 
servidor difunto. Uno de los dos her- 
manos murió. Días después se presen- 
tó el superviviente a cobrar la pensión. 

— Mi más sentido pésame — le di- 
jo el banquero. — Aquí tiene usted 
sus cien pesos. 

— ¿Y los de mi hermano? — pre- 
guntó el otro. 

— ¡Pero su hermano ha muerto! 

Y replica indienado el “vivo”: 

— ¡Cómo! Pero ¿es que tiene usted 
la pretensión de heredar a mi hermano? 


crita por Dios y leída y admirada por todos los co- Pa: 


razones. Lo malo es que, de vez en cuando, el diablo” 

la intercepta furtivamente y falsifica la dirección de- 

finitiva. Y así, la hermosura que hubiera hecho la 

ventura de un discreto, para en las manos de un: 

torpe o de un mentecato; con lo que el idilio se con- 

vierte en comedia o tragedia. ] 
S. Ramón y Cajal. 


A 


AEREA RETA 


—Mi novio es parécido a Gary Coover, sólo que 


El papá. — ¡No lores, ne- 
na, que vendrá el cuco y te 
comerá! 


La nena.—¡Yo quiero 
que venga el cuco!... ¡Yo 
quiero que venga el cuco! 

(De “Tantasio*”, París) 


tiene cierto aire a Ramón Novarro, la nariz co- 
mo la de Jehn Barrymore, una sonrisa parecida 
a la de Richard Dix y una forma que me recuer- 
da a Douglas Fairbanks. 

— ¡Ah, ya me doy cuenta!... 


e a 


El DESINTERES 


Una mosca cayó en una vasija 

llena de mermelada, 

y allí se quedó fija... 

Quiso librarse, y.:. nada; 

batió las alas, mas inútimente; 

se esforzó por salir del recipiente, 

mas fuese más adentro, 

y al fin, quedóse inmóvil en el 
[centro. 


Una araña que, acaso, 
trabajaba en el techo, [o | ' 
al mirar a la mosca en el mul paso, ? 
por un hilo derecho 

bajó, a plomo, en el vaso... 


Es necesario que la salve al punto, 

porque, según colijo, 

si del cuello la tomo 

hago una buena acción y... me la 
Ecomo. 


(5 


— ¡Qué linda mosca! -— dijo. — 


Conozco un prestamista sin 
[entraña 


que aplica este sistema de la araña. 


TRILUSSA. 


El abogado defensor demasiado 
elocuente. 
(De '“'Life'”, Nueva York) 


Si el romanticismo llegara a 
las oficinas del Registro Civil. 


(De ““Punch””, Londres) 


¿Cuánto 
vale su 


Salud? 


o O TIENE PRECIO! Por eso 

debemos proteger como es de- 
bido ese tesoro de los tesoros. Al fin 
y al cabo, ¿de qué le sirve a una per- 
sona haber alcanzado riquezas y hono- 
res si la salud le falla? La verdadera 
felicidad y la buena salud van siempre 
juntas. 


Procuremos, pues, conservar la salud. 
¿Cómo? Siguiendo los consejos de la 
experiencia: debemos ser moderados 
y sobrios; comer a las horas de cos- 
tumbre; hacer ejercicio todos los días; 
dormir y descansar lo suficiente; res- 
pirar aire puro; atender a la limpieza 
del cuerpo y de la mente; trabajar y 
divertirnos con entusiasmo; y, sobre 
todo, estar siempre precavidos contra 
las enfermedades, para lo cual debe- 


mos buscar el consejo y auxilio del 


médizo, por lo menos una vez al año, 
aunque nos sintamos bien. 


Y para aquellos malestares tan comu- 
nes como dolores de cabeza, jaquecas, 
. neuralgias, etc., no usemos otra cosa 
que no sea el famoso analgésico que 
inspira absoluta confianza porque su 
calidad y pureza están ga- 
rantizadas por el prestigio 
y reputación del fabricante. 


Es excelente también para aliviar res- 
friados, dolores de muelas, de vído, reu- 
matismo, trastornos femeninos, etc. 


CAFIASPIRINA 


el producto de confianza 
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